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  Hace 14.000 años la lobezna Kaala rompió el pacto entre los lobos y los hombres.


  El día que nació Kaala cambió para siempre el curso de la historia de la manada del Río Rápido.


  La camada de Kaala son hijos de Niisa y un lobo desconocido que no pertenece al Valle, y por lo tanto tienen sangre prohibida. Muy a su pesar, ya que los lobos son animales que raramente sacrifican a su propia especie, Ruuqo, líder de la manada del Río Rápido, se ve obligado por una de las leyes que gobiernan los lobos (nunca dejarás vivir un lobo de sangre mixta), a matar a la camada. Tras asesinar a todos sus hermanas y hermanos, y ya dispuesto a eliminar a Kaala, aparecen repentinamente los Grandes lobos, aquéllos que están en contacto con los Antiguos.


  La marca de la luna que posee Kaala en su pecho, así como el valor que muestra con sólo dos semanas de vida, llevan a concluir a los Grandes que quizás ella es la elegida (para salvar o destruir su pueblo), y los Grandes ordenan a un reticente Ruuqo, que ya tiene su propia camada, a dejar que Kaala viva.


  Kaala se enfrentará para siempre a las tan singulares circunstancias de su nacimiento, y conseguir ser parte de la manada del Río Rápido será para ella un reto de gran envergadura.


  Desde el principio será Kaala la loba que romperá todas las leyes establecidas por las tradiciones ancestrales (entre ellas la de nunca relacionarse con los humanos), y la que poco a poco pondrá en duda el Pacto tal y como se conoce hasta entonces.
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    Dedicado a mi familia y amigos; a Happy, el mejor perroque


    haya existido; y a Emmi, la mejor (y más brillante) perra


    que existe en este momento


  


  PRIMERA PARTE: LOS LOBOS


  Prólogo


  Hace 40000 años


  



  La temperatura bajó. La temperatura bajó tanto, cuentan las leyendas, que los conejos se escondieron bajo tierra durante lunas, el ciervo comenzó a vivir en cuevas y los pájaros caían del cielo con las alas congeladas en pleno vuelo. Hacia tanto frío que el aire se cristalizaba ante los lobos del Gran Valle mientras cazaban. Cada bocanada de aire quemaba sus pulmones, y ni siquiera su espeso subpelo los protegía. Los lobos están hechos para el invierno, pero aquel era un invierno que superaba a todos los lobos. El Sol siempre estaba lejos de la Tierra, y la Luna, antes un faro resplandeciente, ahora estaba helada y oscura.


  El rey de los cuervos dijo que era el invierno del fin del mundo; que duraría tres años y que había sido enviado para castigar a quienes desoían la voluntad de los Antiguos. Todo lo que Lydda sabía era que tenía hambre y que su manada no podía cazar.


  Lydda se alejó de su familia sin molestarse en seguir los rastros de roedores y liebres que encontraba por el camino. Takiim, el jefe de la manada, les había dicho que se había terminado la caza, que los ciervos que corrían por el Gran Valle eran demasiado escasos y la manada estaba demasiado débil para atrapar los pocos que quedaban. Ahora simplemente esperaban a que el frío supremo de la muerte reemplazara al frío del aire. Lydda no pensaba esperar. Se había alejado de sus compañeros, y especialmente de los cachorros con los huesos claramente visibles a través de la piel y ojos de hambre. Era obligación de todos los lobos de la manada, incluso de una joven como Lydda, cuidar de los cachorros, y si Lydda no podía hacerlo no merecía que la llamasen loba.


  Incluso la ligera capa exterior de pelo le pesaba demasiado mientras se esforzaba por avanzar por los grandes montones de nieve. Los cuervos volaban sobre su cabeza y deseó tener alas que la llevasen hasta la llanura de caza. Lydda estaba buscando el ciervo más grande y fiero que pudiese encontrar para desafiarlo y luchar con él hasta la muerte. Sabía que con lo débil que estaba sería ella quien muriese.


  Lydda llegó a la cima de la colina nevada que dominaba la llanura de caza y se dejó caer sobre su vientre, jadeando. De repente se puso en pie con el pelo marrón claro erizado. Había olido un humano y sabía que debía mantenerse a distancia, porque antiguas leyes prohibían que los lobos y los humanos se juntasen. Entonces no pudo evitar reírse de sí misma: ¿de qué podía tener miedo? Era la muerte lo que buscaba; quizá los humanos la ayudarían con su objetivo.


  Quedó decepcionada cuando se encontró con él, con la espalda apoyada en una roca, llorando. Como ella, era muy joven. Tenía un aspecto tan amenazador como un cachorrillo de zorro. Estaba flaco y hambriento como las demás criaturas del valle, y el palo largo y mortal que llevaba su gente estaba tirado a su lado, inocuo. El humano levantó la vista cuando ella se acercó, y Lydda vio en sus ojos miedo, luego resignación y luego bienvenida.


  —¿Has venido por mí, lobo? —preguntó él—. Llévame, pues. No puedo llevar comida a mis hambrientas hermanas y hermanos porque estoy demasiado débil para cazar al veloz ciervo. No puedo volver con mi familia otra vez con las manos vacías. Llévame.


  Los ojos del hombre eran de color marrón oscuro y Lydda vio su propia desesperación reflejada en ellos. Él quería alimentar a las crías de su gente, igual que ella. La calidez de su carne la atraía, y se descubrió acercándose a él lentamente. Él lanzó lejos su palo afilado y abrió los brazos para permitirle que lanzara un golpe mortal.


  Lydda nunca había observado durante tanto tiempo a un humano antes de ese momento. Le habían advertido que no debía hacerlo.


  «Cualquier lobo que confraternice con los humanos será expulsado de la manada —había dicho Takiim cuando ella y sus hermanos eran cachorros—. Son cazadores, igual que nosotros, y para ellos nosotros somos presas. Te sentirás atraída hacia ellos por una fuerza tan poderosa como la de la caza. Mantente alejada o dejarás de ser una loba.»


  Lydda miró al joven humano y sintió la atracción de la que había hablado Takiim, como podía sentir la atracción de cualquiera de los cachorros de la manada o de un lobo con quien podría formar pareja. La confusión la sacudió igual que ella habría sacudido un conejo recién cazado. Su cerebro le decía que debía huir, o tal vez lanzarse sobre la carne del humano. Pero sentía como si el corazón quisiera salírsele del pecho para ir con él; se imaginó echada a su lado, alejando el frío de sus huesos. Se sacudió y comenzó a recular, pero descubrió que no podía romper el hechizo de su mirada. Una fría ráfaga de viento la empujó por detrás y dio un paso hacia el muchacho. Él había dejado caer los brazos pero volvió a levantarlos vacilante.


  Ella avanzó hasta sus brazos abiertos y se estiró sobre las piernas del chico con la peluda cabeza apoyada en su pecho. El chico llevaba muchas capas de pieles de animales en un intento de mantener el frío alejado de su lampiño cuerpo, pero de todas formas ella sintió su calor. Después de un momento de sorpresa sus brazos la rodearon. Ella no apartó la vista de su cara.


  Durante un millar de latidos se mantuvieron juntos, el corazón de la loba cada vez más lento para acompasarse con el del muchacho y el del muchacho cada vez más rápido al encuentro del de la loba. Lydda sintió la fuerza renacer en su interior, y el chico humano también debió de sentirlo, porque ambos se levantaron como uno solo y se volvieron hacia el territorio de caza.


  Cruzaron juntos el llano hada sus presas y, sin hablar, eligieron un macho. El ciervo sacudió la cabeza con nerviosismo cuando se acercaron y así les mostró su vulnerabilidad. Con la rapidez de la luz, Lydda corrió tras el ciervo y comenzó la persecución; la fatiga desapareció de sus patas. Persiguió al ciervo hasta que estuvo cansado y aturdido; entonces, con una súbita aceleración, lo dirigió hacia el muchacho, que esperaba. El afilado palo del chico voló y se hundió profundamente en el pecho del ciervo y, cuando este cayó, Lydda arrancó la vida de su vientre.


  Mientras Lydda arrancaba carne del ciervo, algo aturdida por su reencuentro con el olor y el sabor de la comida, algo pesado la apartó de golpe. El chico la había empujado para coger su parte. Gruñendo, defendió su lugar y entre los dos descuartizaron el cuerpo. Cuando aún no estaba demasiado llena para moverse, Lydda recordó su obligación y comenzó a separar un anca del animal para llevarla a su hambrienta familia. Cuando terminó de separarla, el humano había cortado la otra con una piedra afilada y estaba despedazando otras partes de la presa. Ella mordió la pesada pata, contenta de no estar demasiado lejos de su manada y con nueva energía por la carne que había en su estómago, y fue en busca de su gente.


  Estaba tan distraída por su estómago lleno y por el aroma de la deliciosa carne fresca que por un momento se olvidó del humano. Pero se detuvo al llegar al límite del bosque y miró hacia él. Él también se había parado con la pesada pata del ciervo colgada de sus estrechos hombros y arrastrando una chuleta con una mano. Levantó la otra mano hacia ella. Ella soltó la pata e hizo un gesto de reconocimiento con la cabeza.


  Sus compañeros olieron la carne incluso antes de que llegara al resguardado claro. Cuando Lydda se aproximó a ellos, los adultos miraron con incredulidad la carne que llevaba. Ella la dejó en el suelo con suavidad.


  Era poca carne para tantos lobos, pero era carne y eso significaba esperanza. Era la primera comida de verdad que había tenido la manada en más de media luna. Cuando por fin la manada se dio cuenta de que la comida era real y no un delirio de la muerte, se apiñaron alrededor de Lydda y se olvidaron de su debilidad en un alegre recibimiento. Lydda se hizo a un lado, se inclinó ante Takiim y le ofreció la carne. Él la rozó suavemente con la nariz y señaló a la manada para compartir la comida. Luego, con los otros lobos que aún estaban en condiciones de correr, se marchó siguiendo las huellas de Lydda para encontrar su presa.


  Lydda se volvió hacia los cachorros, que estaban lloriqueando al olor de la carne fresca; agachó la cabeza hacia ellos y, cuando uno restregó débilmente el hocico por la comisura de su boca, regurgitó su comida para ellos. Aunque su cuerpo famélico deseaba y necesitaba la comida a la que estaba renunciando por los cachorros, su alegría por alimentarlos era compensación suficiente. Los cachorros del Gran Valle no volverían a pasar hambre.


  Lydda salió disparada tras Takiim y los otros para compartir lo que quedase de su presa. Estaba tan entusiasmada por el éxito de su caza, tan satisfecha de poder cuidar de su manada y tan aturdida por su encuentro con el muchacho humano, que no advirtió el nuevo y creciente aumento de la temperatura del aire, tan leve que habría sido fácil confundirlo con un sueño.


  



  Lydda y su muchacho descansaban apoyados en la misma roca en que se habían encontrado, en una zona de tierra templada recién descubierta por la fusión de la nieve. Durante toda una luna los lobos de la manada de Lydda habían cazado con los humanos. Durante toda una luna habían compartido la comida de los humanos y jugado con sus jóvenes, y habían corrido con ellos a la luz del alba o del crepúsculo. Lydda pasaba con su humano todo el tiempo que podía, porque sentía como si hubiese encontrado en él algo que ignoraba haber perdido.


  Se sentaban juntos apoyados en la roca, Lydda se enroscaba contra las fuertes piernas del chico y él le pasaba los dedos entre el pelo. El Sol brillaba sobre ellos y la Tierra hacía brotar hojas de hierba para saludarlos. La Luna esperaba celosa su ocasión de volver a verlos. Y el Cielo se extendía a su alrededor, observando.


  Porque los Antiguos habían estado esperando. Esperando y esperanzados. La verdad es que ellos no querían acabar con las vidas de las criaturas.


  Capítulo I


  Hace 14.000 años


  



  Cuenta la leyenda que cuando la sangre de los lobos del Gran Valle se mezcla con la sangre de los lobos de fuera del valle, el lobo que lleve esa sangre vivirá para siempre entre dos mundos. Se dice que un lobo así tiene poder para destruir no solo su propia manada, sino toda la especie. Ese es el verdadero motivo de que Ruuqo viniese a matar a mi hermano, a mis hermanas y a mí a la débil luz del alba cuatro semanas después de nuestro nacimiento.


  Los lobos detestan matar cachorros. Se considera como algo antinatural y repulsivo, y la mayoría de los lobos preferirían comerse sus propias zarpas antes que hacer daño a un cachorro. Pero mi madre nunca debería habernos traído al mundo. No era una loba de rango superior, y por lo tanto no tenía derecho a tener crías. Aunque eso se podría haber perdonado. Mucho peor que eso era que hubiese faltado a una de las reglas más importantes del Gran Valle, las que protegen la pureza de nuestros linajes. Ruuqo solo estaba cumpliendo con su obligación.


  Él ya había dado a Rissa una camada de lobeznos, como correspondía al macho y la hembra que mandaban en la manada. Salvo por autorización expresa de los jefes ningún otro lobo podía aparearse, porque un exceso de crías puede conducir al hambre si el año no es muy bueno. El año de mi nacimiento fue tiempo de dificultades en el valle y la caza se iba volviendo cada vez más escasa. Nosotros compartíamos el Gran Valle con otras manadas de lobos y varias tribus de humanos. Aunque la mayoría de los otros lobos respetaban los límites de nuestro territorio, los humanos no; nos apartaban de nuestras propias presas en cuanto tenían ocasión. Así que la manada de Río Rápido no podía permitirse desperdiciar comida aquel año en que yo nací. A pesar de eso, me parece que mi madre no creía posible que Ruuqo fuera a hacernos daño de verdad. Debió de confiar en que no advirtiese nuestra sangre Extraña, en que no la oliera.


  Poco antes del amanecer, dos días antes de que Ruuqo viniese para dar fin a nuestras vidas, mi hermano Triell y yo, impacientes, trepamos por la rampa de tierra blanda y fresca hasta la boca del cubil. La luz tenue se filtraba hasta el interior del profundo agujero y en las paredes de nuestro cubil resonaban ecos de chillidos y gruñidos de los lobos del exterior. Los olores y los sonidos del mundo que teníamos encima nos intrigaban, y siempre que no estábamos comiendo o durmiendo estábamos intentando dar un vistazo afuera.


  —Esperad —nos había dicho nuestra madre interponiéndose en nuestro camino—, antes debéis saber algunas cosas.


  —Solo queremos ver qué hay fuera —intentó convencerla Triell. Vi un destello travieso en su mirada y ambos nos lanzamos para intentar esquivarla.


  —Escuchad. —Nuestra madre plantó sobre nosotros una gran zarpa que nos dejó pegados al suelo—. Todos los cachorros tienen que pasar una revisión antes de que se les permita entrar en la manada; los que no la pasan no sobreviven. Tenéis que atender a lo que voy a enseñaros. —Su voz, que solía ser suave y cálida, tenía un tono de preocupación que yo nunca había oído—. Cuando os encontréis con Ruuqo y Rissa, los jefes de la manada, tenéis que demostrarles que estáis sanos y fuertes. Tenéis que demostrarles que merecéis pertenecer a la manada de Río Rápido. Y debéis mostrarles respeto y sumisión.


  Nos dejó marchar, nos dirigió otra mirada de preocupación y se inclinó para lavar a mis hermanas, que nos habían seguido hasta la boca del cubil. Triell y yo nos retiramos a un rincón de nuestro cálido refugio, a planear lo que íbamos a hacer para convertirnos en miembros de la manada. Creo que ni se me pasó por la cabeza que pudiésemos fracasar.


  Dos días más tarde, cuando por fin salimos del cubil, vimos los cinco cachorros de Rissa tambaleándose por el claro. Eran dos semanas mayores que nosotros y ya estaban preparados para ser presentados a la manada y recibir sus nombres. Rissa se mantenía un poco apartada, observando mientras Ruuqo inspeccionaba los lobeznos. Nuestra madre nos metió prisa para unirnos a ellos, aunque la debilidad de nuestras patas aún nos hacía ir dando tumbos.


  Madre se detuvo para dar un vistazo al pequeño y polvoriento claro.


  —Rissa deja que Ruuqo decida si admitirá o no a los cachorros —dijo con el hocico tenso por la ansiedad—. Inclinaos ante él. Tenéis que inclinaros ante él y ganaros su benevolencia. Cuanto más le gustéis mayor probabilidad tendréis de sobrevivir. —El tono de su voz se endureció—. Escuchad, pequeños: gustadle y viviréis.


  El mundo que había fuera del cubil era un revoltijo de olores desconocidos e intrigantes. El más potente y emocionante era el olor de la manada. Alrededor de nosotros se habían reunido los lobos para presenciar la acogida de los lobeznos. Los olores de al menos seis lobos diferentes, que se mezclaban con los de las hojas, los árboles y la tierra, confundían nuestros olfatos y nos hacían estornudar. El aire cálido y dulce era invitador y nos hizo alejarnos de la segura proximidad de nuestra madre. Ella nos siguió gimiendo ligeramente.


  Ruuqo la miró y luego apartó la vista con un gesto impenetrable en su rostro gris. Sus cachorros, todos más grandes y más gordos que nosotros, chillaban y se agitaban a su alrededor mientras lamían su hocico y se tendían panza arriba para ofrecerle sus suaves vientres. Él los olfateó uno por uno volteándolos un poco en busca de alguna debilidad o enfermedad. Después de un rato admitió en la manada a todos menos uno sujetándoles suavemente con su boca el pequeño morro.


  —Bienvenidos, lobeznos —dijo—. Formáis parte de la manada de Río Rápido, y todos los lobos de la manada os protegerán y os alimentarán. Bienvenida, Borrla. Bienvenido, Unnan. Bienvenido, Riil. Bienvenida, Marra. Vosotros sois nuestro futuro. Sois los lobos de Río Rápido. —Ignoró a un cachorro pequeño y despeluchado, lo apartó a un lado y no quiso darle nombre.


  A partir del momento en que un lobezno tiene nombre todos los lobos de la manada están obligados a protegerlo, así que los jefes no dan nombre a los cachorros que creen que morirán pronto. Rissa se arrastró hasta el interior de su madriguera y salió con un cuerpo inerte, un pequeño cachorro que no había vivido para conocer a la manada. Lo enterró rápidamente en el límite del claro.


  La manada aulló su bienvenida a los nuevos miembros. Todos los lobos fueron acercándose por turnos a los cachorros para saludarlos, agitando las colas y con las orejas muy tiesas por la emoción. Luego se pusieron a jugar a perseguirse y revolcarse en la tierra y las hojas entre chillidos de entusiasmo. Los vi bailar con alegría, una alegría que tenía su origen en unos lobeznos no muy diferentes de nosotros. Me apreté contra un carrillo de Triell.


  —No hay nada que temer —le dije—; solo tienes que demostrar que eres fuerte y respetuoso. —La cola de Triell se agitaba suavemente mientras observaba la acogida de los lobeznos.


  Miré sus ojos vivos y su cuello fuerte y tuve la seguridad de que estábamos tan sanos y éramos tan dignos como los hijos de Ruuqo y Rissa. Mi madre se había preocupado innecesariamente. Pronto nos tocaría ir a por la aprobación de Ruuqo. Sería el momento de recibir nuestros nombres y ganar nuestro lugar en la manada de Río Rápido.


  Ruuqo bajó la vista mientras se acercaba a nosotros. Era el más grande de la manada, con el pecho más ancho y al menos la altura de las orejas mayor que cualquier otro lobo de Río Rápido. Bajo su pelo gris, sus músculos se movieron de manera imponente cuando dejó a sus cachorros con el resto de la manada y se acercó hasta donde estábamos. Dudó, se agachó sobre nosotros y abrió sus grandes fauces. Nuestra madre avanzó hasta interponerse entre nosotros y él.


  —Hermano —le rogó, porque Rissa y ella eran compañeras de camada y se habían incorporado juntas a la manada de Río Rápido—, debes dejarlos vivir.


  —Llevan sangre de Extraños, Niisa. Quitarán comida a mis hijos. La manada no puede mantener cachorros de más. —El tono de su voz era tan frío e iracundo que me puse a temblar.


  Oí los gemidos de Triell a mi lado.


  —Eso es mentira —dijo nuestra madre levantando la cabeza para mirarlo sin un temblor en sus ojos de color ámbar. Era mucho más pequeña que Ruuqo—. Ya nos las hemos arreglado otras veces cuando ha escaseado la caza. Solo tienes miedo de algo diferente. Eres demasiado cobarde para guiar la manada de Río Rápido; solo los cobardes matan cachorros.


  Ruuqo gruñó, se abalanzó sobre ella y la sujetó contra el suelo.


  —¿Crees que me gusta matar cachorros? —preguntó—. ¿Con mis propios hijos a menos de dos cuerpos de distancia? No es solo que son «algo diferente». Huelen a sangre Extraña. No son mi descendencia, Niisa. Yo no he incumplido el pacto. Es tu responsabilidad. —Cerró los dientes sobre su cuello y mordió hasta que ella chilló, y luego se apartó.


  Madre se levantó de un salto cuando Ruuqo la soltó, retrocedió alejándose de él y nos dejó frente a sus mortíferas mandíbulas. Todos corrimos a su lado.


  —¡Pero tienen nombre! —dijo ella.


  Mi madre, desafiando la tradición de los lobos, nos había puesto nombre al nacer. «Si tenéis nombre», nos había dicho, «sois de la manada. Entonces no os matará».


  Puso a mis tres hermanas nombres de las plantas que crecían alrededor del cubil, y a mi hermano lo llamó Triell por la negrura de una noche sin luna. Era el único lobo negro de la camada y sus ojos relucían como estrellas en su cara oscura. A mí me llamó Kaala, hija de la Luna, por el creciente blanco que había en la piel gris de mi pecho. Triell y yo estábamos temblando a un lado de nuestra madre; mis hermanas estaban encogidas al otro lado. Habíamos creído a nuestra madre cuando nos dijo que podríamos hacernos un hueco en la manada. Yo me había reído de sus preocupaciones. Creíamos que solo tendríamos que actuar como lobos dignos de la manada para ser aceptados. Ahora sabíamos que tal vez ni siquiera era seguro que sobreviviéramos.


  —Tienen nombre, hermano —repitió ella.


  —No se lo he puesto yo —dijo Ruuqo—. No son legítimos y no pertenecen a la manada. Apártate.


  —No quiero —dijo ella.


  Una gran loba, casi tan grande como Ruuqo y con una cicatriz que recorría su cara y su cuello, se lanzó contra mi madre y la hizo apartarse. Ruuqo se unió a la gran loba y obligó a nuestra madre a alejarse de nosotros.


  —¡Asesino de cachorros! Tú no eres mi hermano —le dijo ella con un gruñido—. No das la talla para ser un lobo.


  Hasta yo me di cuenta de que las palabras de mi madre hirieron a Ruuqo; él gruñó y la persiguió hasta la entrada de nuestro cubil, y nos quedamos solos sobre un montículo en el lado soleado del claro. La gran loba se quedó vigilándola y entonces Ruuqo se volvió hacia nosotros. Rissa avanzó unos pasos; sus cachorros, lloriqueando, intentaron seguirla. Se detuvo al lado de Ruuqo.


  —Compañero —dijo—, este es un trabajo tan tuyo como mío. Yo debería haber vigilado mejor a mi hermana. Haré lo que toca.


  Su voz era profunda y melodiosa y su pelo blanco relucía bajo la luz del amanecer. Olía a fuerza y seguridad.


  Ruuqo le lamió el morro y apoyó durante un instante la cabeza sobre su blanco cuello, como si ella le infundiese valor. Luego la empujó suavemente hacia un lado y la apartó de nosotros. El resto de la manada rodeaba el claro, algunos gimiendo, otros simplemente mirando, todos manteniendo la distancia con Ruuqo, que se erguía sobre nosotros. Incluso ahora, algunas veces lo miro y lo veo alzarse sobre mí, listo para sujetarme por el cuello y sacudirme hasta que deje de moverme. Eso es lo que hizo con mis tres hermanas y luego con Triell, mi hermano, mi preferido.


  Ázzuen dice que es imposible que recuerde lo que de verdad sucedió aquel día porque solo tenía cuatro semanas, pero lo recuerdo. Ruuqo cogió a mis hermanas una por una con la boca y las sacudió hasta que la vida las abandonó. Luego cogió a Triell. Mi hermano estaba echado a mi lado, apretado contra mí, y de pronto ya no estaba. Repentinamente habían desaparecido la calidez de su carne y de su piel, y chillaba mientras Ruuqo lo levantaba del suelo. Los ojos de Triell buscaron los míos y yo, olvidando mi terror, me esforcé por alzarme sobre mis pies para alcanzarlo. Mi debilidad me traicionó y caí al suelo mientras los dientes de Ruuqo se cerraban sobre su cuerpo suave y pequeño. Sujetó a mi querido hermano entre aquellos dientes y aplastó su pequeño ser hasta que la luz se extinguió en los brillantes ojos de Triell, su cuerpo se fue aflojando y finalmente quedó inmóvil. Yo no podía creer que estuviese muerto. No podía creer que no fuera a levantar la cabeza para mirarme. Ruuqo lo dejó junto a los cuerpos inertes de mis hermanas. Y entonces clavó sus ojos en mí. Mi madre había vuelto a salir del cubil y se había acercado sigilosamente. Ahora se arrastraba sobre su vientre, con las orejas aplastadas contra el cuello y la cola escondida bajo su cuerpo, rogando a Ruuqo que se detuviese. Él la ignoró.


  —Hace lo que debe, Niisa —le dijo un lobo viejo y amable—. Los cachorros llevan sangre de Extraño. Hace lo que cualquier buen jefe debe hacer para proteger su manada. No deberías ponérselo más difícil.


  Yo estaba de pie mirando desde abajo la imponente mole de Ruuqo. A mi hermano y mis hermanas, de nada les había servido encogerse y gimotear. Cuando el cuerpo de Triell cayó de las mandíbulas de Ruuqo al suelo con un levísimo ruido sordo mis temblores se convirtieron en furia. Triell y yo habíamos dormido y comido como uno solo. Habíamos soñado juntos con hacernos un lugar en la manada. Ahora estaba muerto. Enseñé los dientes e imité el gruñido que había oído a Ruuqo. Él se sorprendió tanto que dio un paso atrás y se sacudió antes de venir por mí. La rabia disolvió todo mi temor y me lancé hacia su garganta. Mis débiles patas solo me permitieron alcanzar su pecho, y él me apartó sin esfuerzo. Pero parecía como si Ruuqo hubiese mirado los ojos de la propia muerte. Se quedó quieto mirándome durante un largo instante mientras yo le gruñía con toda la furia que pude reunir.


  —Lo siento, pequeña —dijo con suavidad—, pero tengo que hacer lo que es bueno para la manada, ¿sabes?; tengo que cumplir con mi obligación —y bajó la cabeza y abrió las mandíbulas para aplastarme.


  Los demás lobos de la manada lloraban por la ansiedad y temblaban apretados unos contra otros. El amanecer estaba dando paso al día y la luz brillante de la mañana cegó mis ojos cuando levanté la vista hacia mi muerte.


  —Creo que esta quiere vivir, Ruuqo.


  Ruuqo se quedó petrificado, con la boca aún abierta y sus ojos de color amarillo pálido dilatados por la impresión. Entonces, para mi sorpresa, sus mortíferas mandíbulas se cerraron y levantó la cabeza, bajó las orejas y retrocedió para dar la bienvenida al recién llegado.


  Cuando seguí su mirada vi un lobo mucho más grande de lo que podría ser cualquier lobo. Su pecho quedaba a la altura del hocico de Ruuqo, y su cuello, que a mí me pareció que estaba tan alto como los rayos de luz que se filtraban hasta el claro, era macizo y fuerte. Su voz profunda tenía un tono divertido. Sus ojos eran de un verde extraño, diferentes de los ojos de ámbar de los adultos de mi manada y de los ojos azules de los cachorros. Después de un momento llegó otro lobo enorme, con los mismos ojos verdes y el pelo más oscuro y espeso, y se paró a su lado.


  Todos los lobos de la manada de mi madre se apresuraron a acercarse desde los límites del claro para dar la bienvenida a aquellos seres extraños e imponentes. Se acercaron consideradamente, colas y orejas gachas y casi arrastrando el vientre, para manifestar el máximo respeto hacia los lobos mayores.


  —Son los Grandes —susurró mi madre. Se había acercado a mí sigilosamente cuando los grandes lobos entraron en nuestro claro—. Yandru y Frandra. Dos de los pocos que quedan en el Gran Valle. Hablan directamente con los Antiguos y todos respondemos ante ellos.


  Los Grandes aceptaron cortésmente los saludos de los lobos más pequeños.


  —Sed bienvenidos, señores. —Ruuqo habló respetuosamente con la cabeza gacha—. Estoy cumpliendo con mi obligación. Yo no autoricé esta camada y tengo que cuidar de mi manada.


  —A veces se acepta una segunda camada —Yandru bajó la cabeza para empujar con el hocico el cuerpo sin vida de Triell—; como bien sabes, Ruuqo. Solo hace cuatro años que se os permitió vivir a ti y a tus hermanos. Tal vez sea mucho tiempo para ti, pero no para mí.


  —Aquella fue una época de abundancia, señor.


  —Un cachorro no come tanto. Yo la dejaría vivir.


  Ruuqo no habló durante un momento por temor a exponerse a la ira de Yandru.


  —Hay algo más, señor —dijo Rissa avanzando un paso—. Esta cachorra tiene sangre Extraña. No podemos incumplir las reglas del valle.


  —¿Sangre extraña? —El tono de voz de Yandru ya no era jocoso en absoluto. Miró fijamente a Ruuqo con gesto severo—. ¿Por qué no me lo has dicho?


  Ruuqo bajó aún más la cabeza.


  —No quería que pensases que tengo tan poco control sobre mi manada.


  Yandru lo miró en silencio durante largo rato y luego se volvió hacia mi madre y se dirigió a ella con auténtica ira.


  —¿En qué estabas pensando cuando pusiste en peligro la seguridad de tu manada y de todos los tuyos?


  Frandra, la Grande, habló por primera vez. Era aún más alta que su compañero y su voz era fuerte y segura. Sus ojos resplandecían entre su pelo oscuro. Habló muy alto, y me asustó tanto que di un salto hacia atrás y caí sentada.


  —Para ti es fácil decirlo, Yandru, porque tú puedes tener hijos cuando quieras y como quieras sin consecuencias. Ella no los hizo sola. —Yandru pareció avergonzarse y bajó ligeramente las orejas. Frandra lo miró durante un instante y volvió su gran cabeza hacia mi madre—. Pero ¿por qué has permitido que vivan lo suficiente para que se consideren a sí mismos como lobos? Debías saber que no podrían vivir. Tendrías que haberlos matado en cuanto los pariste.


  —Quería que entraran en la manada. Pensé que serían importantes. —La voz de mi madre era baja y se notaba en ella que estaba asustada—. Soñé que salvaban a los nuestros. En algunos sueños ellos evitaban que la caza desapareciese del valle. En otros echaban de aquí a los humanos. Siempre nos salvaban. ¿Ves lo valiente que es?


  Volví a ponerme de pie e intenté parar el temblor de mis patas para parecer una loba digna de pertenecer a la manada.


  —Señores, mi hermana siempre ha deseado ocupar un puesto más importante en la manada —dijo Rissa—. Algunas veces hemos hecho buenas presas gracias a sus sueños, pero siempre ha querido criar.


  —Eso no importa —dijo bruscamente Yandru—. Esa cachorra tiene sangre Extraña y no puede vivir. Haz lo que debes, Ruuqo.


  Yandru se apartó y casi me pisó, así que también le gruñí.


  —Lo siento, Dientecillos —dijo—. Yo te perdonaría, pero no puedo incumplir el pacto. Tal vez más adelante vuelvas al Gran Valle.


  Sentí la injusticia de todo aquello como el viento frío y húmedo que a veces se colaba hasta el fondo del cubil de mi madre. ¿Cómo era posible que alguien fuera tan grande y no pudiese hacer lo que quería? Empecé a mirar todo el claro en busca de un lugar para esconderme. Frandra me pasó por encima y se interpuso entre los afilados dientes de Ruuqo y yo.


  Y gruñó.


  —No te dejaré matar a esta cachorra —dijo—. ¿Qué más da si no es lo acostumbrado? Las cosas están cambiando, compañero, y tenemos que cambiar con ellas. Los humanos nos están arrebatando más presas que nunca y cada día están más descontrolados. El Equilibrio ya se ha alterado y tenemos que actuar sin demora. Debemos cambiar, y tiene que ser ya. —La Grande me miró—. Si tiene esa sangre, que así sea. Dejar vivir a esta valiente puede acarrear consecuencias, pero también puede ser nuestra esperanza. Tenemos que prestar atención a los mensajes que nos envían los Antiguos.


  —Frandra —comenzó Yandru.


  —¿Has perdido el uso de la nariz y de las orejas, Yandru? —le espetó—. Sabes que casi no nos queda tiempo. Y estamos decayendo.


  —No me arriesgaré —dijo él—. No hemos autorizado esta excepción y no podemos actuar contra el Consejo de Grandes. Esa es mi decisión.


  —La decisión no es solo tuya. —Frandra clavó sus ojos en los de él—. ¿Quieres pelear conmigo? Venga, vamos a pelear si es lo que quieres.


  Yandru se quedó inmóvil como un muerto durante un breve instante. Frandra volvió a hablar.


  —Mira su pecho, compañero —dijo apremiante en un susurro que solo Yandru, mi madre y yo pudimos oír—. Lleva la marca de la Luna, la marca del Equilibrio. El Consejo es rígido y no siempre ve lo que tiene delante. ¿Y si es la elegida? Quizá los Antiguos la han elegido para nosotros.


  —La he llamado Kaala, hija de la Luna —dijo mi madre.


  Yandru me miró durante un largo rato. Me puso patas arriba para ver la marca de la Luna en mi pecho. Mientras me sujetaba con una zarpa casi tan grande como mi cuerpo intenté imaginar algo, lo que fuera, para convencerlo de que merecía vivir; pero solo pude mirar fijamente sus extraños ojos mientras él decidía mi suerte. Por fin me dejó ir y se inclinó ante Frandra.


  —Dale una oportunidad —dijo a Ruuqo—. Si es un error, serán los Grandes quienes carguen con ello.


  —Pero, señores —comenzó Ruuqo.


  —No matarás a esta cachorra, pequeño —dijo Frandra irguiéndose sobre él—. Los Grandes dictamos las reglas del valle y podemos hacer excepciones cuando nos parezca oportuno. Tenemos buenas razones para dejar vivir a esta cría.


  Cuando Ruuqo intentó volver a hablar la Anciana gruñó, le plantó las dos zarpas en el lomo y lo obligó a aplastarse contra el suelo. Cuando lo soltó, él se puso en pie apresuradamente y bajó la cabeza en señal de sumisión, pero el rencor ardía en sus ojos. Frandra ignoró su rabia.


  —Buena suerte, Kaala Dientecillos. —Frandra sonrió abriendo sus enormes mandíbulas, apartó a Yandru con un hombro y se perdió en la espesura con paso ligero—. Seguro que volveremos a vernos. —Yandru fue tras ella.


  Cuando los Grandes salieron del claro, mi madre corrió a mi lado.


  —Escucha, Kaala —me susurró imperativamente—. Escucha con atención: Ruuqo no me dejará quedarme con la manada. Estoy segura. Pero tú tienes que quedarte y tienes que vivir. Tienes que hacer lo que sea para sobrevivir y llegar a formar parte de la manada. Luego, cuando crezcas y la manada te haya admitido, podrás venir a buscarme. Hay cosas que debes saber acerca de mí y de tu padre. ¿Me lo prometes?


  Había preocupación en sus ojos y no pude negarme.


  —Lo prometo —susurré—. Pero quiero ir contigo.


  —No —dijo ella. Apretó contra mi cara el suave pelo de su morro. Yo aspiré su aroma—. Debes quedarte y convertirte en miembro de la manada. No vengas a buscarme hasta entonces. Lo has prometido.


  Yo quería preguntarle por qué. Quería preguntarle cómo podría encontrarla, pero no tuve ocasión. En cuanto los Grandes estuvieron demasiado alejados para oírnos, Ruuqo se volvió hacia mi madre y le dio un salvaje mordisco en el cuello que la hizo sangrar y chillar. La tiró al suelo y ella, al caer, me apartó con un golpe de cadera. Yo trastabillé y caí hacia atrás. Volví a ponerme en pie trabajosamente.


  —Has traído el caos a tu manada, a mis hijos y a mí —dijo Ruuqo entre dientes—, y has hecho que la manada de Río Rápido entre en conflicto con el Equilibrio.


  Los lobos no suelen herirse cuando pelean porque casi todos saben cuál es su lugar en la manada y evitan los enfrentamientos. Pero Ruuqo no podía descargar su frustración sobre mí, y sin duda no podía enfrentarse a los Grandes; así que se volvió contra mi madre. Ella intentó defenderse, pero cuando Minn, que era un macho de un año, y la hembra de la cara marcada también la atacaron, ella chilló y salió huyendo hasta el límite del claro. Cuando intentó reunirse otra vez con el resto de la manada volvieron a atacarla y la pusieron en fuga. Yo quería correr con ella, ayudarla, pero mi valor me había abandonado y solo podía observar espantada.


  Rissa cogió con la boca el cachorro que tenía más cerca, Riil, y corrió a su madriguera.


  —Déjame quedarme hasta que la destete, hermano —dijo mi madre con desesperación—. Luego me iré.


  —Te irás ahora —dijo él—. Ya no perteneces a la manada. —La persiguió hasta el límite del claro y, cada vez que ella intentaba volver, él y los demás volvían a atacarla. Al final, sangrante y llorosa, se perdió en el bosque perseguida por sus tres atacantes.


  Cuando volvió, Ruuqo ladró imperativamente y él y los demás adultos abandonaron el claro, con excepción de Rissa. Les quedaban pocas horas antes de que el calor del Sol hiciese imposible la caza, y Ruuqo tenía una manada que alimentar.


  Yo quería seguir a mi madre al bosque, pero mi cuerpo y mi alma estaban exhaustos y me derrumbé en el duro suelo, frío incluso bajo el cálido Sol de la mañana.


  Dos de los cachorros más grandes de Rissa, los llamados Unnan y Borrla, se acercaron con aire fanfarrón hasta donde yo estaba y me miraron de arriba abajo. Borrla, la más grande de los dos, me dio un empujón con el hocico en las costillas que me hizo daño.


  —No parece que vaya a vivir mucho —dijo a Unnan.


  —A mí me parece comida para osos —dijo él.


  —Eh, Comida Para Osos —dijo Borrla—, mejor mantente apartada de nuestra leche.


  —O terminaremos lo que Ruuqo empezó. —Los maliciosos ojillos de Unnan me dieron un repaso.


  Los dos cachorros trotaron hacia la entrada del cubil en el que había desaparecido Rissa un rato antes. De camino, Borrla golpeó al más pequeño de la camada, el macho despeluchado que se había quedado sin nombre, y Unnan gruñó a Marra, otra cachorra pequeña, y la tiró al suelo. Satisfechos, alzaron las colas y entraron contoneándose en el cubil. Después de un momento, Marra se levantó y los siguió, pero el más pequeño se quedó encogido donde había caído.


  Yo me quedé sola en el claro todo el día, esperando a mi madre, incluso cuando el calor del Sol se hizo asfixiante. Creía que si esperaba el tiempo suficiente, volvería por mí y me llevaría con ella a su exilio.


  Mi madre no volvió en todo el largo día, ni tampoco por la noche, aunque la esperé hasta que la manada regresó para la siesta y volvió a marcharse para la cacería de la noche; hasta que los terroríficos sonidos de criaturas desconocidas me hicieron temer por mi vida otra vez. Y ella seguía sin venir. Yo estaba viva, pero sola, asustada y despreciada por la manada que supuestamente tenía que cuidar de mí.


  Capítulo II


  No quería volver al cubil de mi madre porque olía a mis hermanos muertos y lo único que encontraría era soledad. Pero me llegó olor de leche y cuerpos calientes y oí el sonido inconfundible de cachorros mamando. El hambre acabó con la parálisis que me mantenía encogida en el suelo. Una parte de mí se preguntaba cómo podía pensar en comida cuando mi madre se había ido para siempre, pero no pude encontrar sentido a seguir enfrentándome a Ruuqo solo para morir de hambre a pocos cuerpos de distancia de la tibia leche de Rissa. No sabía si querría alimentarme, pero yo era hija de su hermana y compartíamos la sangre. Tenía que intentarlo. No había olvidado las amenazas de Borrla y Unnan, pero el tirón del hambre era más fuerte que mi temor. Me alejé de los cuerpos de mis hermanos y fui sigilosamente hacia los maravillosos olores y sonidos que me llegaban desde el cubil de Rissa. Me detuve al ver al cachorro esmirriado, acurrucado lastimosamente a la entrada del cubil.


  —Te morirás de hambre si te quedas aquí fuera. Me miró cuando le hablé, pero no me contestó. Tenía un corte sobre el ojo derecho, donde Borrla lo había golpeado, y su pelo gris apelmazado hacía que pareciese incluso más pequeño de lo que era.


  Pero tenía los ojos brillantes y de un gris plateado. Fueron esos ojos poco comunes, como los de Triell, los que hicieron que me detuviese y evitaron que lo ignorase cuando iba camino de mi comida.


  —Lobito —dije, el mismo nombre cariñoso que mi madre utilizaba con nosotros—, si dejas que se te impongan siempre serás un pelanas.


  En casi todas las manadas hay un pelanas, alguien a quien todos avasallan, que nunca consigue comer lo suficiente y que se mantiene al margen de la manada. Pero yo no creía que ese pequeño cachorro viviese ni siquiera el tiempo suficiente para llegar a ser un don nadie si no conseguía pronto algo de alimento y la seguridad del cubil.


  Enroscó su enmarañada cola alrededor de sus patas y miró hacia atrás, a la también enmarañada hierba que crecía entre el polvo. Su ceño ocultaba sus brillantes ojos.


  —Para ti es fácil decir eso, con los Grandes de tu parte. Todos quieren que me muera. Por eso no me han puesto nombre.


  Me alejé de él con impaciencia. No tenía tiempo para un cachorro que ni siquiera quería vivir. Mi hermano Triell habría dado cualquier cosa para tener una oportunidad como aquella. No habría lloriqueado ni temblado de miedo si hubiera sobrevivido. En una manada no había hueco para un lobo así. Asomé el hocico al cubil y Rissa me habló.


  —Venga, cachorros —dijo—, venid a mamar y descansar.


  Mi corazón saltó de alegría y comencé a trepar hacia el interior de la madriguera. Y entonces me paré y miré otra vez al pequeño. El recuerdo de lo que es estar solo y sin nadie que te quiera me dio una punzada. No podía dejar que muriese de hambre. Volví a salir al exterior y, sin más pérdidas de tiempo, lo empujé por detrás y lo metí a trompicones en el cubil. Rodó hacia delante con un chillido de sorpresa y yo me arrastré tras él.


  El cubil de Rissa era mayor que el de mi madre, con sus sólidas paredes de tierra sujetas firmemente por las raíces del gran roble que dominaba el lugar, pero aun así era suficientemente pequeño para sentirse seguro. Los cuatro cachorros se alimentaban con avidez en el vientre de Rissa. Cuando el pequeño y yo nos acercamos sigilosamente, Unnan nos miró con un ojo y gruñó. El pequeño, que estaba a mi lado, tembló y reculó.


  Yo tenía el corazón roto por la pérdida de mis hermanos y de mi madre, y estaba furiosa por cómo me había tratado toda la manada. Mi cuerpo comenzó a calentarse y a ponerse tenso y noté cómo se erizaba el pelo de mi espinazo cuando vi a Unnan y a la gorda de Borrla comiendo tan tranquilos, guardándoselo todo para satisfacer su glotonería, y aparté a Unnan de un empujón para hacer sitio para mí y para el canijo. No me paré a pensar en las consecuencias de ganarme la enemistad de Unnan. Estaba sencillamente loca. Cuando el pequeño dudó, lo sujeté por la suave piel del cogote y lo arrastré hasta su lugar.


  —Come —le dije.


  Unnan se dedicó a molestarme mientras yo intentaba comer, y Borrla gruñía, pero pasé de ellos y me dediqué a la rica y vivificante leche. El pequeño se instaló entre Marra, la más amable de los cachorros de Rissa, y yo. Llenos y calientes, caímos dormidos sobre el recio cuerpo de Rissa.


  A la mañana siguiente, Unnan y Borrla intentaron deshacerse de mí para siempre. Rissa, cansada de su largo encierro, nos dejó con dos de los jóvenes de la manada y se marchó con Ruuqo para unirse a la cacería del alba. Es frecuente que los lobos jóvenes vigilen a los pequeños cuando los adultos se ausentan. Minn, que había ayudado a echar a mi madre, era un matón que no tenía especial interés en cuidar de nosotros, pero temía a su hermana, Ylinn, y ella se tomaba muy en serio sus responsabilidades. Eran muy brutos cuando jugaban con nosotros, y a mí me encantaba cómo gruñían y hacían como que nos atacaban. Cuando se cansaron de dejarnos saltar sobre ellos y morderles la cola se quedaron mirándonos desde una zona sombreada mientras nosotros seguíamos peleando. Cuando se quedaron adormilados yo me puse a jugar con Marra y el canijo. Era casi tan pequeño como yo a pesar de ser dos semanas mayor, y no tenía la fortaleza física de un lobo superviviente. Pero miré más de cerca sus ojos chispeantes y ya no vi en ellos la mirada cansada y desesperanzada que debería tener un cachorro que va a morir. Estaba alerta y vivo, incluso con tan escasa comida en la panza y a pesar del acoso de Borrla y Unnan. Sorprendida y complacida por su cambio, salté sobre él, que chilló encantado mientras rodábamos por la tierra.


  Como tenía el pelo oscuro como Triell y no era mucho más grande que mi hermano perdido, yo sentía que conocía a aquel lobezno desde hacía mucho más de un día. Durante nuestro alborotado combate le di un ligero golpe con el morro en un carrillo; él, encantado, me golpeó en la cara con su fría nariz con fuerza suficiente para derribarme. Yo aterricé con un golpe poco digno que levantó una nube de polvo. Primero me miró asustado y como pidiendo perdón, pero luego saltó sobre mí y seguimos luchando felices. Marra se unió al juego con un chillido. Al principio los otros tres cachorros no nos hacían caso. Borrla era gorda, tenía el pelo claro y olía a la leche que siempre tomaba antes que los demás. Su pelo no tenía el blanco puro y luminoso de Rissa, sino un tono más apagado y sucio. Unnan era de un marrón grisáceo y tenía el hocico fino y unos ojillos que hacían que se pareciese más a una comadreja que a un lobo. Riil, aunque era más grande que Marra y que el canijo, era más pequeño que Borrla y Unnan, y se esforzaba por mantenerse a la altura de los lobeznos grandes cuando peleaban entre ellos a lo bestia. Yo jugué y peleé con Marra y el canijo hasta que por fin, demasiado cansada para continuar, me senté para descansar junto a un espinoso arbusto de bayas mientras Marra seguía corriendo tras el pequeño bajo el roble. Cerré los ojos, adormecida por el Sol naciente y el alegre cansancio del juego con los otros cachorros.


  Un instante antes del ataque de mis asaltantes los oí y me puse en pie de un salto. Unnan, Riil y Borda se lanzaron a la vez sobre mí y me derribaron panza arriba. No estaba preparada para el ataque y enseguida consiguieron inmovilizarme y empezaron a morder. A Ylinn y Minn, que nos vigilaban adormilados desde la sombra, debió de parecerles un juego. Pero los cachorros no estaban jugando. Sus dientes se hundieron en mí e intentaron dejarme sin respiración.


  —Ruuqo fue demasiado débil para acabar de matarte, pero nosotros lo acabaremos —gruñó Unnan.


  —En nuestra manada no hay sitio para ti —susurró Borrla mientras intentaba morderme el cuello.


  Riil estaba callado e intentaba abrirme el vientre.


  Yo gruñí, mordí, ronqué y luché lo mejor que pude, pero ellos eran tres y yo solo una, y sabía que aunque no me mataran podrían herirme con la suficiente gravedad para dejarme demasiado débil para sobrevivir.


  Cuando ya comenzaba a faltarme la fuerza algo apartó violentamente de mí a Unnan y Borrla. Mordí a Riil en un hombro y me puse en pie. El pequeño había acudido en mi socorro y había sorprendido de tal modo a sus hermanos que ambos habían caído al duro suelo de manera imprevista. Ahora Unnan lo tenía sujeto a tierra mientras Borrla se disponía a abrirle la garganta. Salté por encima de Borrla, caí sobre Unnan y lo aparté del pequeño rodando mientras mordía su fea piel. Sabía a tierra. Borrla desistió de atacar al pequeño y vino en ayuda de Unnan. Entre los dos me inmovilizaron contra el suelo.


  —Tu padre era una hiena —dijo Borrla con desprecio, subida sobre mí—; y tu madre una traidora y una débil.


  —Por eso te abandonó —añadió Unnan enseñando los dientes.


  Ambos gruñían y roncaban esperando que tuviese miedo porque eran más grandes y más fuertes. Pero yo ya estaba furiosa desde que habían atacado juntos al pequeño. Sus insultos a mi madre solo consiguieron enfurecerme más.


  —¿Cómo se atreven? —dijo una voz en mi cabeza, tan fuerte que no me dejaba oír los ruidos del claro. El penetrante olor de la sangre bloqueaba en mi nariz todos los aromas de los robles, los pinos y los lobos—. Mátalos. No sirven para ser lobos.


  Por segunda vez la furia me arrastró como el viento arrastra una hoja y me deshice de los dos. Los habría matado, sé que lo habría hecho, pero Riil tenía atrapado al pequeño y tenía que ayudarlo. Cuando le quité de encima a Riil y lo derribé, el pequeño se levantó y se puso a mi lado y juntos, gruñendo, nos enfrentamos a los tres. Oí cómo Marra corría a pedir ayuda a los que nos cuidaban. Olí el odio en Unnan y Borrla y el miedo en Riil. Vi al pequeño mirarme por el rabillo del ojo con un gesto como de admiración. Mi pata trasera izquierda sangraba por un profundo corte que no había notado durante la pelea, y noté que estaba perdiendo fuerza en ella. El pequeño tenía la zarpa derecha levantada como si le doliera.


  Miré por encima de las cabezas de nuestros adversarios y vi a Ylinn atravesar el claro a la carrera seguida por un iracundo Ruuqo. Los otros lobeznos siguieron mi mirada y Borrla, Unnan y Riil se volvieron de cara a Ruuqo y se tumbaron sobre sus vientres. La manada había vuelto temprano de una cacería infructuosa. Cuando se aproximaban oí a Ylinn hablar en voz baja.


  —Lo siento, jefe —dijo con las orejas gachas—. Estaban jugando y entonces los cachorros grandes atacaron. Los pequeños solo peleaban para defenderse. —Hizo una pausa y se atrevió a volver a hablar, algo que me pareció muy valiente teniendo en cuenta que Ruuqo debía de estar furioso con ella por permitir que la pelea se descontrolase—. Han peleado bien.


  Ruuqo levantó las orejas pero no la castigó. Yo diría que le gustaba Ylinn. Parecía dispuesto a pasarle por alto muchas más cosas que a cualquier otro joven. Nos repasó con la mirada.


  —Ningún lobo hiere de verdad o mata a un compañero sin motivo —dijo—. Si no podéis aprender eso no podéis formar parte de la manada. Todos los lobos de Río Rápido conocen la diferencia entre un desafío y una pelea a muerte. —Se volvió hacia Riil, que estaba aterrorizado y encogido—. ¿Cuál es la diferencia, lobezno?


  Riil miró a Borrla y Unnan en busca de ayuda y Ruuqo le dio un golpe.


  —No se lo he preguntado a tus hermanos; te lo he preguntado a ti. ¿Estamos?


  Riil no contestó; se limitó a tirarse panza arriba gimoteando.


  —Ylinn —dijo Ruuqo—. Haz el favor de explicar la diferencia.


  Las orejas y la cola de Ylinn se levantaron.


  —Un desafío es una pelea en la que el lobo se gana su puesto en la manada, o una pelea en la que el jefe castiga a un miembro de la manada para mantener el orden. Y solo hieres a tu adversario lo estrictamente necesario —dijo—. En una pelea a muerte intentas herir o matar a tu adversario. Solo luchas a muerte cuando no te queda otra opción.


  Ruuqo resopló en señal de aprobación.


  —Todos los lobos tienen que saber luchar o no tendrán un lugar en la manada —continuó—; pero solo los jefes pueden matar o mandar a otros que maten a un miembro de la manada. Y nosotros, los lobos de Río Rápido, no matamos a otro lobo si no estamos amenazados por una manada rival o nuestras vidas están en juego.


  Ruuqo volvió a golpear a Borrla cuando intentó levantarse. Unnan y Riil eran más sensatos y siguieron agachados. Luego se volvió hacia el pequeño y yo. Nos tumbamos en el suelo esperando un golpe. Rozó suavemente al pequeño con la nariz; a mí ni siquiera me miró.


  —Ser un lobo es algo más que tener la fuerza para ganar una pelea o la velocidad para capturar una presa. —Hablaba suficientemente alto para que lo oyésemos todos, pero estaba claro que sus palabras iban dirigidas a los cachorros a quienes había castigado—. El tamaño, la fuerza y la velocidad son algunas de las cosas que hacen a un lobo digno de pertenecer a la manada. Pero el valor y el honor son igual de importantes. Lo primero es el interés de la manada, y todos los lobos deben servir a la manada. —Hablaba directamente a Borrla, Unnan y Riil—. Los lobos incapaces de aprender eso no son bienvenidos en la manada de Río Rápido.


  Sé que no es un buen sentimiento, pero tengo que admitir que me gustó ver cómo temblaban y lloriqueaban Borrla, Riil y especialmente Unnan, que estaba tan apretado contra el suelo que parecía que fuera a desaparecer hundido en la tierra. Pero lo que hizo Ruuqo a continuación me sorprendió. Lo habitual cuando no se pone nombre a un cachorro es que espere hasta tres lunas para ser admitido en la manada, y luego es casi seguro que ocupará un puesto muy bajo. Ruuqo se volvió hacia el canijo y habló con suavidad.


  —Has demostrado valor, honor y fortaleza de espíritu, las cualidades de un auténtico lobo. Y te doy la bienvenida a la manada de Río Rápido. —Y cogió el morro del pequeño entre sus mandíbulas.


  Risa, impaciente, avanzó con la cola levantada y su pelo blanco reluciente bajo el Sol y habló antes de que Ruuqo pudiese continuar.


  —Te llamaremos Ázzuen, un nombre de guerrero, el nombre de mi padre —dijo—. Lleva tu nombre con dignidad y haz honor a la manada de Río Rápido.


  Y así fue como el pequeño pasó a formar parte de la manada. Había sido todo tan rápido que no podía separar mi felicidad de mis celos: mi madre me había puesto nombre, pero nadie me llamaba por él. Había luchado con más fiereza que Ázzuen, pero Ruuqo me había ignorado; no quería admitir mi valor. Me avergüenza admitir que por un momento tuve ganas de coger a Ázzuen por la piel del cogote y sacudirlo. Pero, cuando se fue de vuelta al cubil, su pequeña cola se agitaba de manera tan tentadora que no pude resistirlo. Sentí cómo las malas intenciones se secaban en mi interior y fui sigilosamente tras él, salté y le mordí la cola en broma. Se volvió sorprendido y yo le dediqué una gran sonrisa y entré corriendo en el cubil de Rissa. Con un ladrido más grave de lo que correspondería a un cachorro tan pequeño, saltó tras de mí, hacia el interior de la tierra con olor a leche. Nunca podría hacer volver a Triell, pero había vuelto a encontrar un hermano en Ázzuen.


  



  Ruuqo nunca habría desafiado a los Grandes matándome abiertamente, pero no quiso aceptar mi nombre y no me puso fácil la supervivencia. La primera vez que los lobeznos comimos fuera del cubil él se quedó delante de Rissa mirando con cara de pocos amigos; se apartaba para dejar a los otros cachorros llegar hasta su comida, pero me gruñía cuando yo lo intentaba. Necesité todo mi valor para eludirlo y conseguir comer. Cada vez que me veía gruñía. Aunque no se atrevían a intentar matarme otra vez, Unnan y Borrla siguieron el ejemplo de Ruuqo y me atacaban siempre que tenían ocasión.


  Tres noches después de que los Grandes interviniesen para salvar mi vida, Ruuqo aulló para convocar a los miembros de la manada y decirles que se preparasen para salir de viaje al día siguiente.


  —¡Ruuqo! —Rissa levantó la cabeza con enfado desde el lugar donde descansaba junto al cubil—. Ninguno de los cachorros está suficientemente crecido para el viaje.


  —¿Qué viaje? —preguntó Riil a Borrla.


  —El viaje a nuestro territorio de verano —respondió Ylinn, la joven que nos había defendido tras la pelea. Se quedó a nuestro lado junto al gran roble que daba sombra al cubil.


  —Es nuestro mejor refugio; allí podréis estar seguros mientras nosotros cazamos y os traemos comida. La zona del cubil es demasiado pequeña y calurosa para pasar en ella todo el verano.


  —¿Está lejos? —pregunté.


  —Para un cachorro está lejos. La mayoría de las manadas tienen territorios de verano cerca de la zona de su cubil, pero la zona de nuestro antiguo cubil se inundó el pasado invierno, así que tenemos que irnos más lejos. —Frunció el ceño—. El año pasado Ruuqo esperó hasta que tuvimos ocho semanas antes de trasladarnos. No tengo ni idea de qué pretende.


  Rissa entornó los ojos mirando a Ruuqo mientras él paseaba nervioso por el claro.


  —Quieres vengarte de los Grandes —lo acusó—. Quieres que muera la lobezna. —Nadie tenía que preguntar a qué lobezna se refería. Se levantó, fue hasta él y apoyó la nariz en su carrillo—. El destinatario de esa decisión eres tú, compañero. No puedes desafiar a Yandru y Frandra.


  —No —dijo él—, no puedo. Pero tampoco puedo irritar a los espíritus. Sabes que los lobos del Gran Valle deben mantener su pureza de sangre o arriesgarse a cargar con las consecuencias. Si la dejamos vivir, los Antiguos podrían enviarnos una sequía, una helada que acabe con la caza o una plaga. Ya ha sucedido antes. Lo dicen las leyendas. —Sacudió la cabeza con frustración—. ¿Y dónde estarán Frandra y Yandru si los otros Grandes la ven y no les gusta lo que es? ¿O si la ven otras manadas del valle? Los Grandes no tienen que cargar con las consecuencias como nosotros, y aun así pueden obligarnos a hacer algo que podría ser nuestra ruina. No dejaré que lo sufra mi manada.


  Werrna, la loba de la cicatriz que ocupaba el segundo lugar tras Ruuqo y Rissa, habló.


  —Los lobos de Pico Rocoso mataron a la manada de Bosque Húmedo, en presencia de dos Grandes, porque dejaron vivir una camada con sangre mezclada. Y no parece que vayamos a poder ocultarlo —dijo mirándome—. Lleva la marca de los desgraciados. Podría traer la muerte a nuestra manada.


  Rissa ignoró a Werrna.


  —Entonces cargaremos con los más pequeños si no son capaces de cruzar la llanura.


  —No cargaremos con cachorros. Un lobezno que no puede hacer este viaje no sirve para ser un lobo de Río Rápido —contestó Ruuqo—. Si el Lobo de la Luna quiere que este viva, que así sea. Pero solo admitiré en mi manada lobos fuertes.


  —¡No voy a dejar que pongas en peligro a mis cachorros para salvar tu orgullo! —le espetó Rissa.


  —No se trata de mi orgullo, Rissa, sino de nuestra supervivencia. Y partiremos al amanecer. —Ruuqo casi nunca utilizaba su voz de jefe con Rissa, casi nunca se imponía a ella; pero, cuando lo hizo, dejó claro que se consideraba a sí mismo como el lobo más importante. Rissa pesaba mucho menos que él y estaba débil de criarnos. Si lo desafiaba, perdería.


  La voz de Ruuqo se suavizó.


  —Hemos sabido desde pequeños que tenemos que respetar el pacto, Rissa. Y ambos nos hemos sacrificado por ello antes de ahora. —Nunca había advertido tristeza en su voz, y me pregunté qué la causaría.


  Rissa se quedó mirándolo fijamente durante un rato y luego se alejó. Ruuqo, con las orejas y la cola caídas, la miró mientras se iba.


  



  A primera hora de la mañana siguiente la manada se puso en camino. Rissa se negó a participar en la ceremonia de partida y se mantuvo apartada mientras el resto de la manada se congregaba alrededor de Ruuqo y todos lo tocaban y gritaban para propiciar un buen viaje. Yo observaba fascinada cómo los adultos evolucionaban alrededor de Ruuqo y le tocaban con la nariz la cara y el cuello. Él respondía apoyando la cabeza sobre sus cuellos y lamiendo las caras que le aproximaban.


  —¿No vas a unirte a nosotros, Rissa? —preguntó—. Una buena ceremonia es el comienzo de un buen viaje.


  —Un buen plan es el comienzo de un buen viaje —le soltó ella—. No pienso celebrar esta partida.


  Ruuqo no habló más con ella, pero alzó la voz en un gran aullido. Uno tras otro, los demás lobos se unieron a él en su canto al Cielo. Y comenzó el viaje.


  Nos alejamos del gran roble y del cubil trepando por la elevación que protegía su entrada. Nuestro claro estaba justo en el borde de una pequeña arboleda que nos protegía, y más allá de los árboles se extendía una amplia llanura. Tenía una suave inclinación hacia arriba y yo no alcanzaba a ver su final.


  Poco recuerdo de la primera parte de aquel viaje. Con cuatro semanas de edad, solo era dos semanas menor que los lobeznos de Rissa, pero la diferencia se notaba. Mis patas eran mucho más cortas, mis pulmones mucho más débiles, mis ojos enfocaban un poco peor. La herida de mi pata aún no estaba curada y me dolía cuando cargaba todo mi peso sobre ella. Noté que a Ázzuen también le dolía la zarpa derecha. A todos nos aterrorizaba la idea de que nos dejasen atrás y ni siquiera intentábamos identificar los nuevos sonidos y olores. Pero Ázzuen, Marra y yo éramos los más pequeños y para nosotros era más difícil que para los otros lobeznos. No tardamos en quedarnos atrás. Después de caminar durante lo que parecieron horas vimos a los lobos que iban delante detenerse a la sombra de una gran roca. Corrimos para alcanzarlos y nos derrumbamos llorando de cansancio. Incluso Borrla y Unnan jadeaban por el esfuerzo y estaban demasiado cansados para meterse conmigo. Solo nos dejaron descansar un momento; los adultos nos pusieron de pie a empujones y volvimos a ponernos en marcha. Yo tuve menos tiempo para descansar que los otros porque había llegado a la roca la última, y cuando me levanté me temblaban las patas. Cuando coronamos la larga cuesta pudimos ver una lejana arboleda al otro lado del gran llano.


  Rissa lanzó un gran aullido.


  —Vuestro nuevo lugar está al otro lado, pequeños. Cuando lleguéis al bosque y al refugio del Árbol Caído estaréis a salvo. Habréis pasado vuestra primera prueba como lobos.


  El resto de la manada se unió a ella en el aullido.


  —Centraos en el viaje. Reunid toda vuestra energía.


  Caminamos sin fin por la extensa llanura, encogidos por la inmensidad del cielo abierto. Estábamos acostumbrados a tener árboles sobre nuestras cabezas y nos abrumaba todo lo que veíamos y oíamos en aquella tierra llana y enorme. Después de lo que nos pareció toda una vida de caminar miré hacia el Sol y vi que había pasado la mitad del día, y no podía creer que fuésemos a llegar al otro lado antes del anochecer. Ruuqo y Rissa abrían la marcha y el resto de la manada los seguía, con todos los cachorros rodeados por adultos. Rissa, los lobatos de más de un año y el viejo Trevegg retrocedían regularmente para comprobar que nadie se había quedado atrás, y siempre había uno de ellos a nuestro lado. Marra, dos semanas mayor que yo y mejor alimentada que Ázzuen, se las arreglaba para mantener el paso, pero pronto el hueco entre el grupo principal de la manada y los rezagados creció y Ázzuen y yo quedamos atrás.


  Ruuqo ladró a los adultos para que los alcanzaran. Trevegg, el viejo que había caminado con nosotros, se volvió hacia mí y me levantó suavemente con los dientes. Desde la distancia, Ruuqo le dirigió otro seco ladrido.


  —Todos los cachorros tienen que hacer el viaje caminando. O llegan por sus propios medios o no sirven para lobos.


  Trevegg dudó, pero volvió a dejarme con suavidad en el suelo.


  —Sigue caminando, pequeña. Si no te das por vencida nos encontrarás. No te quedes sin fuerzas. Eres parte del Equilibrio.


  Cuando Trevegg me dejó no fui capaz de volver a levantarme sola; me senté desesperada mientras el resto de la manada se alejaba. Ázzuen se sentó a mi lado gimiendo.


  Entonces Ylinn, la joven resuelta y valiente, se separó otra vez de la manada y corrió hasta mí. Sus fuertes patas cubrieron la distancia que me separaba del resto de la manada en un instante y yo perdí la esperanza de que mis cansadas patas tuviesen alguna vez la fuerza necesaria para llevarme suficientemente lejos y con la suficiente rapidez. Ylinn era mordaz y tenía poca paciencia para la debilidad, y yo estaba segura de que había venido a burlarse de mí. Pero cuando se detuvo ignorando la iracunda advertencia de Ruuqo había una mirada traviesa en sus ojos de color ámbar.


  —Venga, hermanita —dijo—. Tengo la intención de llegar a ser algún día jefa de la manada de Río Rápido y necesitaré una segunda. No me decepciones.


  Se agachó para hablarme tan bajo que solo yo pude oírla.


  —Es el camino del lobo. Esta es la primera de tres pruebas que tendrás que pasar. Si superas las tres, la travesía, la primera cacería y el primer invierno, Ruuqo tendrá que darte la romma, la señal de tu aceptación por la manada, y cualquier lobo con quien te encuentres sabrá que eres una loba de Río Rápido y que eres digna de pertenecer a la manada. —Hizo una pausa—. A veces un lobo jefe ayuda a un cachorro débil a pasar las pruebas. Todos adoramos a los cachorros y queremos que vivan. Antes dejaríamos de cazar y nos pondríamos a comer hierba que hacer daño a un cachorro, pero si los jefes quieren comprobar su fortaleza tienen que ponerlo a prueba. Si un cachorro es suficientemente fuerte para sobrevivir a esas pruebas es también lo suficientemente fuerte para formar parte de la manada. Si no lo es, habrá más comida para los demás.


  Luego, antes de que Ruuqo pudiese venir por ella y castigarla por su desacato, Ylinn salió disparada para unirse al resto de la manada con la cola gacha y pude verla pidiendo perdón a Ruuqo.


  La manada se alejó más y más hasta que casi no podía ver sus siluetas oscuras en la llanura abierta. Pero la amabilidad de Trevegg y el alegre desacato de Ylinn me animaron, y me levanté y comencé a avanzar con dolorosos pasos. Ázzuen me siguió. Pero después de una hora yo iba jadeando y ya no levantaba la vista tan a menudo para ver dónde estaba el resto de la manada. La herida de mi pata volvió a sangrar y me escocía a cada paso. Ázzuen comenzó a quedarse atrás y yo aminoré aún más la marcha para que pudiese alcanzarme.


  Caminamos. Caminamos hasta que noté las patas magulladas y cada respiración me costaba tanto trabajo que mi deseo constante era no necesitar el aire. Ya no podía ver a mi manada y su olor se fue haciendo cada vez más débil hasta que ya no podía fiarme del rastro que iba siguiendo.


  El cielo se oscureció.


  Los lobos adultos viajan de noche para evitar el calor del día, pero un cachorro es presa fácil y ninguna manada que tenga aprecio por sus cachorros los saca a campo abierto después del anochecer mientras no tengan la edad suficiente para ser capaces de arreglárselas solos.


  «Comida para osos», me había susurrado Unnan por la mañana antes de partir. Yo estaba escuchando la discusión de Ruuqo y Rissa acerca del viaje y no lo oí acercarse por detrás.


  «Serás comida para osos antes de mañana por la mañana. O una madre colmillos largos te llevará como aperitivo para sus crías.»


  Me había alejado de él con toda la dignidad que pude reunir, pero ahora estaba sola en campo abierto y sus palabras resonaban en mi interior.


  Y seguimos caminando. Estaba enfadada y herida porque a la manada le daba igual si yo sobrevivía o moría, pero no tenía lugar alguno adonde ir y ellos eran la única familia que tenía. Así que caminé hasta que mis patas cedieron bajo mi peso y mi cansada nariz ya no pudo distinguir el olor de mi manada de los otros olores de la llanura. Mientras la oscuridad nubosa se extendía por el cielo me tiré al suelo a esperar la llegada de la muerte. Ázzuen se acurrucó a mi lado.


  Llegó el sueño, y con él los sueños. Sueños de osos y dientes afilados. Pero cuando me dormí más profundamente vi una cara, la amable cara de una loba joven. No era una loba conocida, porque solo mi manada me era familiar. Olía a pino y a algún aroma desconocido cálido y acre. Y, como yo, tenía una luna blanca en el pecho, algo que ningún otro lobo de la manada tenía. Me pregunté si podía ser una visión de mi madre en algún tiempo pasado y más feliz. La loba de mi sueño rió.


  —No, pequeña Dientecillos, aunque soy una de tus muchas madres de un tiempo mucho más remoto de lo que puedes imaginar. —Sentí que me invadía un suave calor que calmaba los dolores de mi cuerpo—. No te corresponde morir hoy, hermana. Prometiste a tu madre que sobrevivirías y formarías parte de la manada. Debes vivir y continuar mi trabajo. Tienes mucho que hacer. —Y su amable cara se puso repentinamente triste y luego irritada—. Padecerás por ello —dijo. Su tristeza y su irritación se esfumaron tan deprisa como habían aparecido—. Pero también tendrás grandes alegrías. Ahora levántate, hermana. Camina, hija mía. Tu camino siempre será difícil y ahora tienes que aprender a perseverar cuando creas que no puedes más. Camina, Kaala Dientecillos. Coge a tu amigo y encuentra tu lugar.


  Confusa, me esforcé por levantarme sin hacer caso del dolor de mi pata herida. Desperté a Ázzuen a empujones y lo obligué a levantarse ignorando sus quejas. Cuando volvió a caerse le di un mordisco.


  —Levanta —susurré con la garganta demasiado seca y cansada para poder hablar alto—. Yo me voy ya y tú vas a venir. No pienso dejarte aquí.


  —Me han puesto nombre y aun así no les importa si vivo o muero —susurró con tristeza—. Me dejan aquí sin más.


  Tuve un arrebato de impaciencia con la autoconmiseración de Ázzuen y le di otro mordisco, esta vez mucho más fuerte.


  —Deja de compadecerte —dije ignorando su chillido de dolor—. Tú me salvaste la vida cuando los otros lobeznos intentaban matarme, así que ahora tienes que venir conmigo. Demuéstrales que perteneces a la manada. ¿Quieres que Unnan y Borrla tengan razón en lo que decían de ti? ¿Que puedan decir que eres demasiado débil para pertenecer a la manada?


  Ázzuen se levantó tembloroso y se quedó pensando durante un momento.


  —No me importan Borrla y Unnan. Tú te preocupaste de si yo tenía leche. Iré a donde tú vayas, Kaala. —Me miró con franca confianza, como si yo fuese una loba adulta, y su fe en mí me dio fuerza. Ázzuen confiaba en mí para que lo llevase hasta la manada, así que tenía que hacerlo.


  El dolor en los pies y el pecho me parecía algo lejano, y el olor de la loba de mi sueño me guió como antes lo había hecho el olor de la manada. Ni siquiera sabía si me llevaría hasta el lugar donde estaba mi manada, pero ya no podía distinguir el olor de mi familia, así que lo seguí. Levanté la vista y vi el gran círculo luminoso de la Luna, completamente redondo y tan brillante que mi camino no corría entre tinieblas. No calentaba como el sol, pero su luz me reconfortaba y yo caminaba con determinación. Podía ver por el rabillo del ojo la silueta de la loba de mi sueño guiándome. Si intentaba mirarla directamente desaparecía, y tuve la impresión de que se reía de mí. Cuando mis patas flaqueaban recordaba a Ázzuen esforzándose por seguir a mi lado empujado por la confianza, y seguía avanzando.


  Y entonces, cuando pensaba que no podría caminar más, la noche se hizo más oscura y el suelo bajo mis patas más frío. Se alzaban árboles por encima de mi cabeza que ocultaban la luz de la Luna. Había cruzado la gran llanura. La loba del sueño se desvaneció junto con la luz y empezó a dolerme todo el cuerpo. Estar sola en el bosque no me pareció mucho mejor que estar sola en la llanura, y mi cansada nariz no podía captar el olor de mi manada. Por fin reconocí un olor familiar.


  —Te esperaba. —Ylinn estaba parada al borde del bosque—. Sabía que serías capaz de llegar hasta aquí, hermanita. Bienvenido, pequeño. —Dedicó una gran sonrisa a Ázzuen.


  Yo estaba demasiado cansada para hacer otra cosa que rozar con la nariz su morro agachado. Encontramos el rastro de la manada, caminamos la última hora hasta el refugio y nos derrumbamos extenuados.


  Ruuqo ni nos saludó. Se limitó a dirigir una mirada a Rissa, que lo observaba desafiante.


  —Puede quedarse —dijo él—; hasta que le salga el pelo de invierno. Pero no prometo que vaya a admitirla en la manada.


  No entendí qué quería decir, pero Ylinn había hablado de algo parecido. A mí no me quedaba energía para tratar de imaginarlo. Y un momento después ya no me importaba, porque Rissa, y luego el resto de la manada, se acercaron a mí y me saludaron a lametones, y me llamaron por mi nombre.


  Capítulo III


  El lugar que iba a ser nuestro refugio mientras nos fortalecíamos y aprendíamos a comportarnos como miembros de la manada era un claro a una hora de camino del límite del bosque. Estaba rodeado por abetos rojos y enebros iguales a los que había alrededor del cubil, y olía a seguridad. En el lado norte del claro había una pequeña colina que ofrecía una buena vista del bosque. Más tarde aprendí que Ruuqo siempre escoge lugares con puntos de observación —colinas, rocas o tocones de árboles caídos— para proteger mejor a la manada. Dos fragantes robles montaban guardia en el acceso al claro por el oeste y un abeto caído lo cruzaba casi de un extremo al otro. Había musgo mullido para tumbarse y tierra suelta para jugar, y los altos árboles nos darían sombra durante las calurosas tardes del verano que se aproximaba. Oía el borboteo de una fuente de agua fresca a poca distancia. Habían merecido la pena la larga y terrible caminata y la pata herida.


  Ázzuen, Marra y yo nos quedamos junto a las raíces del abeto caído, admirando el estupendo lugar. Borrla y Unnan estaban al lado de una gran roca mirándonos entre cuchicheos. Riil metió la nariz entre los dos intentando averiguar lo que decían. Yo sabía que estaban planeando hacernos daño de alguna manera. Pero, antes de que pudiesen liar alguna, el viejo Trevegg cruzó el claro a buen paso y los trajo hasta donde estábamos. Me resistí al impulso de poner a Borrla patas arriba de un mamporro cuando dio un pisotón a la zarpa herida de Ázzuen y lo hizo gritar.


  —Atención, lobeznos —dijo Trevegg antes de que Ázzuen o yo pudiésemos responder a la agresión—; este es el Refugio del Árbol Caído, uno de los cinco lugares de reunión, o guaridas, que hay en nuestro territorio. Tenéis que aprendéroslo y recordarlo.


  Trevegg era el lobo más viejo de la manada y era tío de Ruuqo. Tenía sus mismos ojos perfilados en oscuro, pero en los de Ruuqo siempre se traslucía la ansiedad y los de Trevegg eran francos y amables. El pelo de alrededor de su hocico y sus ojos tenía un tono un poco más claro que el del resto de su cuerpo, y eso le daba una apariencia bondadosa y cordial. Abrió la boca para respirar los aromas de nuestro nuevo lugar.


  —En los lugares de reunión nos congregamos para planear las cacerías y desarrollar estrategias para defender nuestro territorio. A ellos vuelven los lobos que se han separado de la manada, y en ellos pueden desarrollarse y fortalecerse los cachorros mientras la manada está de caza. Los lobos tienen que desplazarse para comer, pero tener buenos lugares de reunión seguros y saludables fortalece la manada. —Miró hacia el otro lado del claro—. Nunca olvidéis un lugar de reunión, porque no podéis saber cuándo volveréis a necesitarlo.


  Levanté la cara al viento y saboreé la fragancia con olor de bellota de Árbol Caído. Guardé en mi memoria el murmullo del viento en los arbustos y hundí la nariz en la tierra, que tenía el olor de mi manada.


  —¡Mirad, lobeznos! —gritó Ylinn desde el centro del claro.


  Se tiró sobre un hombro, se tumbó panza arriba y comenzó a revolcarse en la tierra gruñendo de felicidad. Ella y su hermano Minn tenían justo un año, eran de la camada de Ruuqo y Rissa del año anterior. Aunque eran prácticamente tan grandes como los lobos adultos y casi se los consideraba como miembros de pleno derecho de la manada, aún no habían terminado de crecer. La miramos con curiosidad.


  —Cuando dejas una parte de ti en la tierra —explicó Trevegg mientras Ylinn seguía revolcándose alegremente en el suelo—, en un arbusto o en un árbol, o en el cuerpo de un animal cuyo espíritu ha vuelto a la Luna, hablas al Equilibrio. —Trevegg parecía más joven cuando nos enseñaba cosas; de su cara desaparecían años de cacerías y luchas—. El Equilibrio es lo que mantiene el mundo unido. Los Antiguos —el Sol, la Luna, la Tierra y el Abuelo Cielo— que rigen las vidas de todas las criaturas establecieron el Equilibrio para que ninguna criatura pudiese llegar a ser demasiado fuerte y causar problemas a las demás. Aprenderéis más cosas sobre los Antiguos —dijo muy serio cuando Ázzuen abrió la boca para interrumpirlo con una pregunta— si sobrevivís a vuestro primer invierno. Por el momento, sabed que son más poderosos que cualquier criatura. Y que tenemos que acatar sus reglas y las reglas del Equilibrio. Todas las criaturas —continuó—, cada planta y cada soplo de brisa, son partes del Equilibrio. En todo lo que hagamos tenemos que acordarnos de respetar el mundo que se nos ha concedido. Así que incluso cuando tomamos algo, agua del río o carne de una buena cacería, también dejamos una parte de nosotros mismos para demostrar nuestra gratitud por lo que los Antiguos nos han dado.


  Uno por uno fuimos dejándonos caer sobre un hombro para revolcarnos por el lugar donde semanas antes había muerto un conejo. Hacía mucho que se lo había llevado un zorro espabilado, pero quedaba el olor de lo que había sido vida. Nos impregnamos de ese olor y añadimos nuestros propios olores al de aquel sitio para marcar el lugar de reunión de Árbol Caído como nuestra guarida. Entonces entendí algo que hasta ese momento se me escapaba: Ruuqo podía decidir si yo sería miembro de la manada de Río Rápido o no, pero nadie podría arrebatarme mi condición de loba y de parte del Equilibrio. Me di cuenta de que Unnan estaba mirándome y la expresión de su cara de comadreja indicaba que estaba tramando algo. «Aquí estoy —pensé—, y nada podrás hacer por evitarlo.» Levanté la cabeza y me empapé un poco más de nuestro nuevo refugio.


  De repente, tras el esfuerzo de dejar la marca de mi olor y explorar el lugar de reunión, una oleada de cansancio cayó sobre mí y casi no podía tenerme en pie. Me fijé en una mullida zona de musgo a la sombra de la gran roca. Sintiéndome como si caminase ya medio dormida, me dirigí cansinamente hacia el estupendo lugar de descanso. No había recorrido la mitad del camino cuando Borrla y Unnan se interpusieron en un rápido y agresivo movimiento que levantó una nube de polvo. Borrla entornó los ojos.


  —No pretenderás ir a nuestra roca, ¿verdad?


  Me ericé entera y me vi arrancándole un pedazo de cuello. Ella abrió la boca y jadeó esperando mi ataque. La voz de Ázzuen penetró en mi furia.


  —Kaala, ven aquí.


  Él y Marra habían encontrado una zona de sombra al abrigo del abeto caído. Me sacudí la indignación; tenía más ganas de dormir que de dar una lección a Borrla. Fui ligera hasta donde estaban mis amigos, despreciando a Borrla y Unnan, y levanté la cola para enseñarles el culo. El suelo bajo el árbol era maravillosamente blando y húmedo, y pasaba la cantidad precisa de sol para evitar que el lugar se enfriase demasiado. Agradecida, me hundí en la acogedora tierra y restregué el hocico por el suave cuello de Ázzuen. Marra apoyó la cabeza en el lomo de Ázzuen y cayó dormida casi en el acto. Pero Ázzuen se quedó mirándome durante un largo rato.


  —Gracias —dijo por fin—. No creo que hubiese podido completar el viaje si no me hubieses ayudado.


  —Nos ayudamos mutuamente —dije yo, turbada.


  —No —dijo él con una sacudida de su cabeza gris oscuro que hizo que Marra, dormida, se diese la vuelta—. Tú eres la fuerte.


  Tenía muchas ganas de decirle que yo no era tan fuerte, de hablarle del espíritu de la loba que se me había aparecido en la llanura y me había prestado su fuerza. Nuestro viaje por el llano y nuestras peleas con los otros lobeznos habían establecido un vínculo entre Ázzuen y yo, y ya estaba cansada de estar sola en la manada. Pero no se lo dije. Lo que menos necesitaba era que me viesen más diferente de lo que ya era. Me limité a rozar suavemente la cara de Ázzuen y me entregué al sueño.


  Me despertó un dolor agudo en una oreja. Cuando intenté levantarme el dolor empeoró. Alguien estaba arrancándome la oreja. Sacudiendo la cabeza y preguntándome en el nombre de la Luna a quién le tocaba meterse conmigo, intenté alejarme reculando pero no pude liberarme. Ázzuen roncaba debajo de mí, ajeno a aquella nueva amenaza. No podía ver a Marra, pero podía oler su proximidad. Me giré sobre el lomo intentando ver a mi enemigo pero solo conseguí que aumentara el dolor de mi oreja.


  Me giré más hasta que pensé que la cabeza se me iba a desprender del cuello y me encontré mirando un par de ojos como cuentas marrones colocados en una cabeza pequeña y esbelta. Vi plumas largas y negras y me llegó olor a hojas y viento. Un ave grande, negra y brillante me tenía sujeta por la oreja con su afilado pico. Su garganta emitía un suave gorjeo, y parecía enormemente complacida de sí misma. Cuando vio que la miraba reforzó su presa en mi oreja. Yo chillé. El ave me soltó la oreja y me miró con ojos relucientes. Luego lanzó un graznido ensordecedor.


  



  —Sabroso lobito.


  Se ha despertado justo a tiempo.


  ¡Vaya! Me quedé sin comida.


  



  La extraña manera de hablar del pájaro me desconcertó y me quedé mirándolo fijamente como una boba. Él me devolvió la mirada en espera de ver qué hacía yo. Miré por todo el claro en busca de ayuda del resto de la manada. Vi a Minn e Ylinn en persecución de, y perseguidos por, más pájaros negros mientras los lobos mayores miraban. No entendí por qué no nos ayudaban. ¿Era otra prueba? Quise llorar y hacerme un ovillo apretado, pero estaba harta de aquel afilado pico. Al principio el ave no me atacaba, sino que me miraba con la cabeza ladeada. Yo me puse de pie laboriosamente y le gruñí. Mi gruñido sonó poco convencido incluso para mis oídos. Marra estaba despierta y de pie a mi lado, mirando pasmada al pájaro. Di un meneo con la cadera a Ázzuen para llamar su atención. Él abrió los ojos con lentitud y miró al gran pájaro. Sus ojos se abrieron de par en par y su boca también. Gritó y se colocó rápidamente detrás de mí. El ave soltó una carcajada y aleteó enviando en todas direcciones polvo y restos de plantas que nos hicieron toser.


  



  —Corre a esconderte, lobito.


  Tal vez el cuervo no te atrape.


  Al menos no esta vez.


  



  Volví a mirar en busca de ayuda de mi manada. En el claro imperaba el caos. Por fin los lobos mayores se habían unido a la refriega, pero, para mi sorpresa, no parecían tomarse en serio la lucha. Los pájaros se lanzaban en picado sobre los lobos intentando cogerlos por la cola, las orejas, los muslos o cualquier cosa que sus picos pudiesen abarcar. Los lobos lanzaban mordiscos al aire intentando coger un bocado de pájaro. Pero no roncaban enfadados ni hacían daño a las aves. Gritaban divertidos y movían la cola.


  —Se lo están pasando bien —dijo Ázzuen lentamente—. Están jugando con esos estúpidos pájaros.


  Al principio creía que estaba loco, pero cuando vi a Ruuqo dar volteretas en persecución de un pájaro me di cuenta de que tenía razón. Intenté contar los pájaros del claro, pero se movían tan deprisa que era difícil decir cuántos había. Supuse que debían de ser como una docena. Uno especialmente grande, mayor que la cabeza de Ylinn, se posó sobre su cuello y volvió a alzar el vuelo antes de que pudiese atraparlo. Sacudió las alas justo sobre su cabeza riéndose de ella.


  Mi atacante había estado observando, pero de repente hizo un rápido movimiento de cabeza y me sujetó por la otra oreja. Tiró fuerte de ella.


  —¡Déjame en paz, pájaro! —le grité.


  



  —Déjame; ¡ay, déjame!


  La lobita está muy asustada.


  Lobezna quejica.


  



  Soltó mi oreja y, cuando sacudí la cabeza aliviada, me cogió por la nariz. Yo chillé, di un tirón y caí sobre Ázzuen.


  —Pájaro idiota —dije entre dientes—. Debería partirte en dos.


  Él me miró y se rió, y luego levantó el vuelo con un estrepitoso batir de alas mientras Minn e Ylinn saltaban sobre él desde atrás.


  —Venga, Sondelagua —dijo Ylinn—, deja en paz a los cachorros. ¿O tienes miedo de los lobos mayores? —Se volvió hacia Minn—. Creo que le dan miedo los lobos mayores —dijo Ylinn guiñando un ojo.


  Me impresionó que se atreviese a hablar así, pero la verdad es que ella era muchísimo más grande que el estúpido pájaro.


  —¿Quién es un lobo mayor? —dijo Sondelagua abandonando su extraña manera de hablar—. Recuerdo cuando eras una cachorra llorona comedora de vómitos. —Voló sobre la cabeza de Ylinn, y ella dio un gran salto con un acrobático y sorprendente giro del cuerpo. Yo estaba segura de que atraparía al pájaro en el aire, pero Sondelagua era demasiado rápida. Lanzó una carcajada mientras se alejaba volando. Marra, que era la más lanzada de nosotros, probó a dar un golpe al ave, pero era demasiado pequeña para alcanzarla.


  —Ylinn, ¿por qué nos atacan? —A Marra le temblaba la voz por el miedo y el cansancio—. Yo creía que aquí estaríamos seguros. —Miraba los pájaros con cara de pocos amigos—. ¿Por qué no los matamos sin más?


  Sin perder de vista a Sondelagua, Ylinn se burló de ella.


  —No nos están atacando, idiota. ¿No sabes distinguir el juego de la lucha? Si ni siquiera sabes jugar, ¿cómo vas a cazar?


  —Sé amable, Ylinn. Tú también fuiste pequeña —dijo Rissa viniendo hasta nosotros.


  Se sacudió para echar de su lomo a un cuervo cuyo plumaje negro hacía un sorprendente contraste con su pelo blanco. Tenía los ojos brillantes cuando se volvió para gruñir al mismo cuervo, que intentaba inútilmente coger su rápida cola. Rissa estaba delgada por el parto y la crianza, pero no le faltaba energía, y me di cuenta de que mi propia cola comenzaba a agitarse en respuesta a su buen humor. Ylinn soltó un resoplido de burla y salió en persecución de dos cuervos.


  —Yo nunca fui tan inútil —dijo.


  —Sí que lo era, ¿sabes? —dijo Rissa mirando amorosamente a su hija.


  Cuando Borrla, Unnan y Riil vieron que Rissa nos prestaba atención vinieron corriendo desde su roca. Dos cuervos que los perseguían pararon en seco cuando los lobeznos chocaron con Rissa y se escondieron tras ella. Con gritos de burla, los pájaros volaron a unirse al resto de sus amigos.


  —Atended, pequeños —dijo Rissa lanzando suaves mordiscos para requerir nuestra atención—. Hay criaturas que no son lobos pero tampoco presas ni rivales. —Se nos debió de traslucir la confusión, porque lo pensó durante un momento y volvió a comenzar—. En el mundo estamos los lobos y los que no son lobos. Y está la manada, que es lo más importante entre los lobos. Lo que tiene de bueno la manada supera con creces lo que pueda ser cualquier lobo en solitario. La manada es más importante que la vida, más importante que la caza. —Dejó que asimiláramos eso, y luego continuó—: Después de la manada están los lobos que no tienen manada; algunos de ellos son nuestros amigos y otros son nuestros enemigos. Entre los seres que no son lobos están las presas que nosotros matamos. Se puede matar cualquier presa siempre que respetéis las reglas de la caza.


  —¿Cómo se sabe si algo es una presa? —preguntó Ázzuen.


  Yo había observado que siempre era él quien hacía preguntas y quien se daba cuenta de las cosas mucho antes que el resto de nosotros.


  —Te darás cuenta —dijo Ylinn, que había vuelto jadeando y se había venido con nosotros—. ¡Si corre, lo persigues!


  —Es un poco más complicado que eso —dijo Rissa abriendo las mandíbulas en una sonrisa—. Ya aprenderéis más cuando tengáis edad para uniros a las cacerías. ¡Atiende! —dijo dando un capón a Unnan, que se había agachado para saltar sobre la cola de Marra—. Además de presas hay rivales, unos más peligrosos que otros. Hay que enfrentarse a los zorros, los cuones y la mayor parte de las aves de presa y evitar que nos roben la caza, pero no son una gran amenaza para un lobo adulto. Lo cuones cazan en manada, como nosotros, pero son más pequeños y casi nunca se nos enfrentan. Los osos, colmillos-largos y leones de las montañas, e incluso las hienas, pueden matar a un lobo adulto y son verdaderamente peligrosos. Y luego están las demás criaturas, que son parte del Equilibrio pero no representan papeles importantes en la vida de un lobo.


  Pensé en todas las criaturas que ya había visto y en cuántas más habría que yo no me había encontrado todavía; los insectos y los animalillos de los bosques, las lechuzas a las que tanto había temido. Me pareció excesivo para que mi mente pudiese retenerlo. Hice lo que pude por entender todo y por recordar lo que Rissa nos estaba explicando.


  —Luego —dijo mirando a dos cuervos que acechaban a Ruuqo— están las criaturas que son casi lobos. Esas son las criaturas más cercanas a nosotros en el Equilibrio y se les han concedido muchos de los privilegios de los lobos. Los cuervos pertenecen a esa clase. Ellos nos ayudan a encontrar comida y a perfeccionar la caza. —Volvió a sacudirse para deshacerse de Sondelagua, que se había posado en su lomo y se balanceaba al ritmo de sus palabras.


  Había mucho en que pensar. Vi que Unnan y Borrla no paraban de moverse con impaciencia y que Ázzuen estaba sentado y quieto intentando entender todo aquello.


  —No es tan difícil, chicos —dijo Ylinn dando un golpe con la nariz a las costillas de Ázzuen—. Nosotros nos apuntamos a sus juegos y ellos nos llevan hasta donde hay buena caza.


  —Podéis creerme, pequeños —dijo Rissa riendo—. Jugar con los cuervos es un buen entrenamiento para la caza. Y nunca es demasiado pronto para prepararse para cazar. —Fue trotando hasta el centro del claro, donde Minn, Ruuqo y Trevegg estaban enzarzados en una guerra con varios cuervos. Unnan, Borrla, Marra y Riil corrieron tras ella, pero Ázzuen se quedó mirándolos con escepticismo.


  —¿Eso es un juego? —dijo, demasiado bajo para que lo oyese otro que no fuese yo. Suspiró—. Venga, Kaala. Será mejor que vayamos a jugar.


  Daba tal impresión de ser un pequeño viejo que no pude evitar reírme mientras se dirigía con paso cansino a sumarse al resto de la manada.


  Para probar, fui sigilosamente desde atrás a por un cuervo bastante pequeño que estaba apartado de los otros. Sentí la emoción de la caza golpeando mi pecho y reduje mi campo visual para enfocar las plumas de su espalda y su cola. Estaba segura de que no podía ver cómo reptaba por detrás de él. Sin duda iba a atraparlo. Encogí las patas ignorando el dolor de mi herida y salté. El pequeño cuervo se volvió y salió volando por encima de mí batiendo las alas contra mi cara.


  



  —El lobo patoso no sabe saltar.


  Tlituu es demasiado rápido para ti.


  El cuervo siempre gana.


  



  Exasperada, me senté y lancé una mirada asesina al pájaro, que me observaba con atención. Hizo varios guiños y volvió a abrir el pico como si fuese a hablar. Me sorprendí tanto como él cuando Minn casi lo pilló por detrás. Ahuecando el plumaje, Tlituu se retiró al amparo de los cuervos más grandes. Pero no dejaba de mirarme con una fijeza que me ponía muy nerviosa.


  En respuesta a alguna señal que yo no advertí, los lobos y los cuervos dejaron de jugar. El cuervo más grande y brillante se colocó junto a Ruuqo en la roca que Borrla y Unnan habían reclamado como suya.


  —Entonces, Alatersa —dijo Ruuqo, dirigiéndose al cuervo como a un igual—, ¿has visto presas en el valle? En la gran llanura no queda ni un ciervo.


  —La caza sigue abandonando el valle, pero hay algunas buenas presas. Quedan los cervallones.


  Al parecer los cuervos podían hablar con normalidad cuando querían. Alatersa era un pájaro elegante, alto y orgulloso. Los demás cuervos guardaban silencio cuando él hablaba. Ahora que todos habían dejado de revolotear pude ver que solo había siete cuervos, no doce como me había parecido antes, y que la mayoría de ellos eran casi tan pequeños como Tlituu. Alatersa continuó:


  —Los lobos de Pico Rocoso y los humanos se están llevando todo cuanto pueden, pero aún quedan presas para los lobos hábiles. Todavía abundan los caballos. Los cervallones están peleones.


  —Justo lo que necesitamos —dijo Minn—; cervallones peleones.


  —Vaya —dijo Alatersa—, un lobato del año pasado. —Aunque era más serio que Sondelagua, no se privaba de burlarse de Minn—. Las presas vigorosas te hacen trabajar y evitan que te pongas gordo y lento. —Miraba socarronamente a Minn—. Los uros son sabrosos. Un colmillos largos mató uno para nosotros hace una semana y era excelente. ¿No quieres cazar uno, Minnojillo?


  


  



  Trevegg nos había hablado de los uros. Dijo que uno de ellos bastaría para alimentar a una manada durante semanas, pero son grandes y peligrosos. Uno de sus machos podría tener el peso de veinte lobos.


  El orgullo de Minn estaba herido.


  —¡Puedo cazar uros! —apeló a Ruuqo—. ¿Por qué no cazamos uros? Eso enseñaría a los de Pico Rocoso quién manda en el valle.


  —No cazamos uros mientras podamos encontrar otra presa —dijo Ruuqo con paciencia—. Que los Grandes se queden con ellos y con las costillas rotas que van incluidas. Ya es bastante malo que tengamos que cazar cervallones. —Miró al cuervo—. Déjalo en paz, Alatersa.


  —¿Y dónde está la gracia entonces? —Alatersa se puso de tan mal humor como un cachorro a quien acaban de abroncar—. ¿Desde cuándo son tan serios los lobos? «No debes herir los sentimientos del lobito o luego no cazará bien. ¡Oh, pobre lobito!» —Graznó cuando Minn saltó para atraparlo.


  



  —Lobo lento, lobo remolón.


  Nunca cazarás al uro.


  Pobre lobito hambriento.


  



  —Alatersa —dijo Ruuqo en tono de advertencia.


  



  —A Minnojillo le asusta cazar.


  En su lugar quiere comer cuervo.


  Una pena. El cuervo es demasiado listo.


  



  Ruuqo gruñó, y no exactamente por jugar. Saltó sobre Alatersa, que se retiró hasta el árbol caído. Sondelagua voló hasta su lado.


  —Te falta sentido del humor, Ruuqo —dijo Alatersa mientras se atusaba el ahuecado plumaje.


  —No me extraña que parezcas un viejo antes de tiempo —añadió Sondelagua—. Sin ánimo de ofenderte, guapo Trevegg. —Guiñó un ojo a Trevegg, que le devolvió una sonrisa.


  —Tal vez la hermosa Rissa encuentre otro compañero —dijo Alatersa levantando las alas como si fuese a volar hasta Ruuqo.


  —He dicho basta, Alatersa —dijo bruscamente Ruuqo—. Ahora, si no quieres pasar toda esta temporada comiendo bayas y bichos, dime por dónde anda la caza.


  Alatersa se sacudió y se sentó con un suspiro ofendido. Por el rabillo del ojo vi a Tlituu, el cuervo pequeño, acercarse sigilosamente a Alatersa y colocarse a su lado. El jefe de los pájaros tuvo que verlo, pero no lo echó.


  —Los humanos y los de Pico Rocoso espantan la caza de la gran llanura. —Me sorprendió su tono repentinamente serio. Ázzuen se abrió camino hasta mi lado para oír mejor lo que decía el cuervo—. Ni la manada del Pico Rocoso ni los humanos la compartirán con nosotros. Y algo va mal. —Miró molesto a Ruuqo cuando este iba a interrumpirlo—. Peor, lobo; y no, no sé qué es, pero algo va mal con la caza. Algo malo flota en el aire. Estamos preocupados. —Se sacudió y recuperó su mirada traviesa—. Pero la llanura de Hierbas Altas está llena; los antílopes y los caballos abundan y los ciervos vagan por el territorio. Volverán a la llanura. Con nuestra ayuda encontraréis buena caza.


  —¿Qué son los humanos? ¿Quiénes son los del Pico Rocoso? —preguntó con impaciencia Marra, que estaba a mi lado.


  —Cállate —susurró Ázzuen—. Quiero oír.


  —La llanura de Hierbas Altas está demasiado cerca del territorio de Pico Rocoso —dijo Ruuqo ignorándonos—. Es una zona en disputa. Y también está demasiado cerca del actual lugar de los humanos.


  —Si es ahí donde está la caza, ahí es adonde iremos —dijo Rissa con decisión—. Estoy harta de que los de Pico Rocoso nos vayan arrebatando nuestras tierras pedazo tras pedazo. Es hora de que cojamos lo que nos pertenece.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Alatersa con un destello en la mirada—. Venga, vamos a planear las próximas cacerías; estoy aburrido de comer ratones y topos. Tienen demasiados huesos. —Miró con deseo hacia donde estábamos los lobeznos, como si desease lanzarse en picado sobre nosotros otra vez, pero soltó un hondo suspiro y voló hasta Rissa, que estaba en la roca de observación.


  Ruuqo, Trevegg y dos cuervos se unieron a él. Se reunieron todos a conferenciar en voz baja junto a la roca. Intenté oír lo que decían, pero hablaban demasiado bajo. Los demás lobos se estiraron y descansaron, preparándose para la cacería de la noche siguiente, mientras los cuervos deambulaban a saltos por todo el claro. Yo me senté y observé la actividad que se desarrollaba a mi alrededor.


  Algo me dio un tirón seco de la cola. Me tragué un grito. No quería que me llamaran cachorra. Me volví y vi a Tlituu, el cuervo pequeño, que me miraba.


  —Hola, cachorra. Ven conmigo.


  Su voz era más aguda y viva que las de los cuervos grandes. Fue caminando hasta el borde del claro y se detuvo donde crecían los altos robles. Se volvió para esperarme.


  Lo miré mientras me ocupaba de mi cola picoteada.


  —No nos dejan salir del lugar de reunión —dije con suspicacia.


  Seguramente él tenía hermanos y hermanas que esperaban más allá de los árboles para saltar sobre mí. Graznó.


  



  —Cachorra, gritona.


  Gimotea asustada de su propia sombra.


  La loba escarabajo no es divertida.


  



  Me quedé mirándolo hasta que volvió volando. Acercó mucho el pico a mi oreja y yo me puse tensa, temiendo otro picotazo.


  —Los Grandes dicen que vengas, Kaala Dientecillos. —Levantó el vuelo antes de que pudiese contestarle y se posó en una rama alta del mayor de los robles.


  Asombrada de mi propia insensatez, lo seguí, mirando hacia atrás para asegurarme de que nadie me veía salir del claro. Me paré nada más pasar el roble de la entrada, en una zona de hierba salpicada de piedras. Tlituu bajó a reunirse conmigo.


  —Los Grandes me han hablado de ti —dijo—. Tú no eres una verdadera loba.


  —¡Sí que lo soy! —dije, mosqueada—. He cruzado la gran llanura. Tengo nombre. Soy de Río Rápido. —Ignoré la voz que me decía desde el interior de mi cabeza que en realidad Ruuqo no me había aceptado, que seguía siendo una marginada.


  Tlituu giró la cabeza a uno y otro lado.


  —Todo lo que sé es que los Grandes dicen que eres más que un lobo y también menos, y que tengo que cuidarte. Yo también soy más y menos que un cuervo —dijo con orgullo—. Llevo este nombre por nuestro antepasado, que hablaba a los Antiguos en nombre de todas las criaturas. Llevo su marca —dijo, levantando un ala para mostrarme un creciente que había en su cara inferior—. He nacido para destruir a mi pueblo o salvarlo; como tú.


  —¿Quieres decirme por qué me has hecho acompañarte? Me estoy arriesgando a tener muchos problemas viniendo aquí.


  Tlituu graznó en voz baja.


  —Si siempre estás preocupándote de no meterte en líos nunca conseguiremos hacer algo.


  —¿Y qué se supone que tenemos que hacer, ya que sabes tanto? Volvió a graznar y me guiñó los ojos.


  —Cachorra —dijo con impaciencia—, los Grandes me dijeron que viniese a verte. Me pidieron que te diga que los busques y que tienes que tener cuidado de evitar los problemas con tu manada. Me dijeron que yo tengo que cuidarte y tú tienes que cuidarme. Eso es todo.


  Su irritación me divertía. Tenía la impresión de que los Grandes no le habían contado tantas cosas como a él le habría gustado. Y yo quería averiguar más de él. Quería saber lo que de verdad le habían dicho los Grandes, pero no tuve ocasión de preguntar. Cuando Rissa me llamó enfadada, él salió volando y yo disparada hacia el claro.


  —No te alejes —dijo Rissa cuando volví disimuladamente al lugar de reunión—. ¿Quieres ser la comida de un oso? Aún no estás preparada para andar sola por el bosque. —Vi a Unnan y Borrla tras ella con sus presuntuosas sonrisas, y supe que habían sido ellos quienes le habían dicho que me había marchado—. Ya sé que estás contenta de estar con la manada, Kaala, pero no olvides que aún te queda mucho por aprender. —Me dio un lametón y fue a unirse a la conversación de Ruuqo y los cuervos.


  Yo miré hacia el bosque y vi moverse una mancha negra y oí roce de hojas. Sabía que desde algún lugar entre los arbustos dos ojos como cuentas marrones me miraban.


  Capítulo IV


  El clima templado se volvió caluroso y los días se alargaron. A medida que nuestros cuerpos se fortalecían íbamos necesitando menos descanso y comenzamos a seguir el ritmo de los lobos. Dormíamos durante las calurosas tardes y jugábamos, aprendíamos y comíamos con el fresco del amanecer y el atardecer, y de noche a la luz de la Luna. Aprendimos que la Luna no era siempre igual, sino que cada día cambiaba en un ciclo constante y tranquilizador que nos ayudaba a seguir el curso del tiempo y las estaciones. Trevegg nos dijo que cuando la Luna se hubiese puesto redonda y brillante cinco veces más estaríamos preparados para cazar con la manada. Practicábamos cazando los ratones que se internaban en nuestro refugio, y aprendimos más de los juegos con Tlituu y los demás cuervos jóvenes de la familia de Alatersa. La Luna se convirtió por segunda vez en un círculo completo y brillante que me hizo estremecer con el recuerdo de nuestra larga caminata a través de la llanura.


  Probé mi primera comida en aquel lugar de reunión, cuando Rissa dejó de darnos su sabrosa leche y la manada nos trajo carne en sus barrigas. Al principio nos quedamos confusos cuando Trevegg bajó la cara hacia nosotros. Olíamos la carne, pero no conseguíamos saber de dónde nos venía el olor. Entonces Ázzuen entornó sus avispados ojos y golpeó con la nariz el blanquecino morro de Trevegg. El viejo regurgitó dos veces y de su boca cayó al suelo una buena ración de carne. En cuanto nos quedamos con la idea fuimos a restregar la nariz a los demás lobos, y ellos nos dieron carne fresca y tierna.


  Nos hicimos fuertes e incansables, y estábamos ansiosos por explorar el mundo que había más allá de Árbol Caído. Atosigábamos sin pausa a nuestros mayores para que nos dejaran ir con ellos de caza o a explorar territorios, pero no querían llevarnos a más de media hora de distancia del refugio. Por fin, tres lunas después de nuestra llegada a Árbol Caído, llegó nuestra oportunidad.


  Alatersa y Sondelagua habían volado perezosamente hasta el lugar de reunión poco después del amanecer. Aunque preferíamos cazar de noche, los cuervos son criaturas principalmente diurnas y no nos molesta seguirlos hasta las presas durante el día. Alatersa se posó en la cabeza de Ruuqo, que estaba reconociendo el claro, y él, molesto, le lanzó un mordisco sin atraparlo.


  —¡Lobo desagradecido! —dijo Alatersa con indignación—. Si no te interesan las noticias que te traigo me iré con la manada de los Ratoneros. Ellos se alegrarán de verme.


  Ruuqo bostezó.


  —Los Ratoneros nunca te conseguirán nada mejor que un cervatillo. Si te dedicas a compartir presas con ellos vas a tener un año de escasez.


  —Siempre puedo comerme algún cachorro si estoy hambriento —replicó Alatersa, y súbitamente se lanzó en picado sobre Ázzuen y yo. Estábamos preparados para eso. Yo me tiré hacia la derecha y Ázzuen hacia la izquierda. Alatersa frenó rápidamente y evitó por poco estrellarse contra el suelo.


  —Tendrás que ser más rápido que eso si quieres coger a un cachorro de Río Rápido —dijo Rissa—. ¿Qué noticias nos traes, Alatersa?


  Alatersa se atusó el plumaje.


  —Ya que lo preguntas, Rissa —dijo mirando fijamente a Ruuqo—, hay una yegua recién muerta en el llano de Hierbas Altas, y solo se la está comiendo una osa pequeña.


  Rissa abrió las mandíbulas y enseñó los dientes.


  —Entonces creo que deberíamos aligerar al oso de su comida. ¿Y cómo consiguió una lenta osa atrapar una yegua?


  —Estaba lisiada —contestó Sondelagua— y medio muerta. Pero la osa se comporta como si fuese la única capaz de matarla en todo el llano. No es una osa rápida ni fuerte. Algunos lobos valientes podrían quitarle su presa. —Sus ojos destellaron desafiantes.


  —¡Yo creía que la idea era capturar las presas nosotros mismos! —dijo Ázzuen, sorprendido.


  —La carne es carne, lobato —dijo Minn—. Si un estúpido oso mata algo para nosotros, no tenemos nada en contra de quedarnos esa carne. Ya nos roban presas los osos con demasiada frecuencia.


  —Esa osa avariciosa no la compartirá con nosotros —graznó Alatersa—. Quiere toda la yegua para ella sola y nos amenaza cuando nos acercamos. Vosotros compartiréis la comida con vuestros amigos cuervos, ¿verdad?


  —Lo haremos si nos llevas hasta la yegua antes de que el oso se la termine. —Rissa volvió a sonreír enseñando todos los dientes—. ¿Nos enseñarás el camino, astuto Alatersa?


  —Está lejos para los cachorros —dijo Alatersa mirándonos—. Las crías de lobo crecen muy despacio. ¿Tú crees que los cachorros conseguirán llegar hasta la llanura de Hierbas Altas?


  Levanté las orejas. ¿Quería eso decir que al menos nos dejarían ver una presa de verdad? Podía oír cómo se aceleraba el corazón de Ázzuen y Marra empezó a respirar con rápidos jadeos.


  —Mis lobatos son fuertes —dijo Rissa sin alterarse, nada dispuesta a caer en la provocación de Alatersa—. Son lobos de Río Rápido. Yo me puse muy derecha. Me preocupaba tener que hacer otro viaje largo, pero no quería hacer públicos mis temores. Y no éramos tan pequeños. Nuestras cabezas quedaban a la altura de las caderas de los adultos de la manada. Ázzuen gritó por la emoción. Unnan nos miró con cara de desesperación y restregó su hocico con el de Borrla riéndose de Ázzuen, pero él no podía mantener quieta la cola, que se agitaba ante la previsión de una aventura.


  Ylinn y Minn se contagiaron de la excitación por la próxima caza. Ylinn, juguetona, cogió el morro de Minn con su boca y él la empujó y la tumbó. Ella salió huyendo, saltó por encima de una roca cubierta de musgo y lo salpicó de agua fangosa cuando aterrizó en un charco. Sonriente, Ylinn se tumbó panza arriba y lo incitó a saltar sobre ella. Cuando Minn saltó, ella dio un giro a su cuerpo, bloqueó su ataque y se subió a la roca, donde se sacudió el agua fangosa y le salpicó la cara.


  Mientras los jóvenes jugaban, Rissa preparó a la manada para la caza yendo de lobo en lobo para estrechar los lazos del grupo. Si se quiere que la caza sea un éxito, nos había dicho Trevegg, la manada debe actuar como un solo individuo. Cada lobo debe ser capaz de oler las intenciones de sus compañeros y anticiparse a sus pensamientos. Cada lobo debe saber que si conduce una presa hacia un miembro de la manada ese lobo estará preparado. Así que antes de cada salida de caza el jefe de la cacería se asegura de que todos los lobos estén concentrados en el bien de la manada y el éxito de la caza. Este refuerzo de la unión es importante antes de los viajes y antes de tomar decisiones que afecten a la manada. Pero nunca es tan importante como antes de cazar.


  Rissa apoyó la cabeza en el hombro de Trevegg y luego restregó la nariz por el oscuro hocico de Werrna. Werrna, la segunda al mando después de Ruuqo y Rissa, era una loba estirada e impasible. Las cicatrices de su cara eran el resultado de peleas que mantuvo cuando era joven. Era una luchadora fuerte y planeaba todas las batallas de Río Rápido. Su cara gris oscuro y sus orejas con las puntas negras siempre tenían un aire estirado, y era la única que casi nunca jugaba con nosotros. Yo no podía entenderla. Devolvió la caricia a Rissa algo incómoda y luego se sentó a mirar cómo jugaban los demás lobos. Rissa se rió de ella, fue hasta Ruuqo y le puso las zarpas en el lomo. Yo creí que se enfadaría con ella, pero abrió la boca en una gran sonrisa y se tiró al suelo panza arriba luchando con ella como si fuesen dos cachorros. Minn e Ylinn corrieron hasta los otros lobos con el vientre casi tocando el suelo para que los mayores los dejasen unirse a ellos. Incluso Borrla y Unnan se apuntaron, igual que Marra y Ázzuen. Yo me quedé sentada mirando, sintiéndome un poco marginada.


  Ruuqo se puso de pie con un polvoriento resoplido. La manada dejó de jugar inmediatamente y se quedó mirándolo con atención. Rissa se sentó, abrió la garganta y lanzó un gran aullido. Ruuqo fue hasta ella, se sentó y se sumó a su aullido. Los adultos respondieron uno tras otro, y sus voces llenaron el lugar de reunión. Cada aullido tenía un tono diferente, pero juntos componían el sonido de la manada de Río Rápido. En sus aullidos pude oír la llamada a cazar.


  —Vamos, pequeños —dijo Rissa—. Esta es también vuestra cacería.


  Nuestras voces no eran tan potentes como las de los adultos, pero igualmente nos unimos al canto. Las vibraciones de los aullidos pusieron nuestra sangre a correr. Los corazones de la manada comenzaron a latir como uno solo y nuestra respiración se acompasó con las de los demás. Vi cómo los ojos de todos los lobos de la manada se enfocaban con precisión y cómo la fiereza asomaba a ellos, y sentí que mis ojos se ponían vidriosos y después enfocaban con mucha más nitidez que antes. Dentro de mi cabeza resonaban los aullidos y comencé a ver el mundo de otra manera. Ya no percibía los olores del lugar de reunión ni oía los roces y crujidos de mi entorno. Cuando los lobos comenzaron a salir del claro a la carrera yo solo oía la llamada de Rissa y solo percibía el olor de mi manada. Todos mis sentidos estaban concentrados en seguir a la manada hasta nuestra próxima comida. Con un empujón de Trevegg, seguimos a los adultos desde el claro hasta el interior del bosque.


  Me sorprendió lo fuerte que me había vuelto. En las semanas pasadas en Árbol Caído me había hecho tan grande como Marra y más grande que Ázzuen y Riil, y mis juegos con los cuervos me habían vuelto enjuta y resistente. En lugar de quedarme detrás de los otros lobatos competí con Unnan y Borrla por ir la primera. El bosque se fue haciendo ralo a medida que avanzábamos, y abedules dispersos reemplazaron a la apretada masa de pinos y abetos de nuestro lugar de reunión. Era una mañana perfecta, aún no demasiado calurosa para correr, y el olor dulce de las flores del final del verano me hacía volar la cabeza. Tenía que esforzarme por no pararme a oler cada nuevo arbusto o flor, pero la manada corría con ritmo regular y todos los lobatos seguíamos su marcha. Ninguno de nosotros quería que lo enviasen de vuelta al lugar de reunión deshonrosamente.


  Entonces un olor intenso y penetrante me llenó la cabeza, me paré en seco y casi caigo de bruces al suelo. Los otros lobatos también se habían detenido. Primero Borrla y luego Unnan se lanzaron al interior del arbusto de donde salía el olor. Un instante después los seguimos los demás, embriagados por el intenso aroma. Ázzuen fue el último. Oí un sonido como de escarbar y cuando me volví lo vi arrastrado por la cola con expresión de sorpresa. La cara marcada de Werrna, con un ceño de enfado, volvió a introducirse en el arbusto y sacó a Marra sujeta por el cogote. La voz de Ruuqo hizo que los demás empezásemos a arrastrarnos hacia el exterior.


  —¡Cachorros! —gritó con voz ronca—. No se abandona la manada. ¡No se para una cacería! Salid ya, o viviréis de palos y hojas.


  —Nunca hay que dejar a los cachorros acercarse a la artemisa —gruñó Werrna disgustada.


  —¡El último que salga será el último en comer! —gritó Ylinn.


  Riil, que era el que se había adentrado menos en el arbusto, salió disparado. Yo habría sido la siguiente, pero Borrla y Unnan me cerraron el paso. Luego me empujaron al interior del arbusto antes de salir ellos. Tardé un rato en desembarazarme de las gruesas ramas y las fragantes hojas. Cuando conseguí liberarme estaba desorientada y me arrastré en direcciones equivocadas dos veces antes de captar el olor de la manada que me llegaba desde atrás. Estornudando y sacudiéndome el polvo, me abrí camino hasta el exterior del arbusto y encontré a la manada esperándome con impaciencia. Borrla y Unnan sonreían malévolamente.


  —Cachorra, si no puedes mantener la marcha no debes de necesitar comer. Será mejor que no vuelvas a quedarte atrás. —Ruuqo me echó una mirada fulminante. Me dolió lo injusto que era aquello. No era ni la mitad de duro con los demás lobatos. Sin volver a mirarme, Ruuqo volvió a poner en marcha la manada.


  «Mantener la marcha —pensé—. Haré algo más que mantener la marcha.»


  Sentí las patas fuertes y seguras cuando me encogí para saltar y volar por encima de un sorprendido Ázzuen. Luego corrí. Me sentía como si mis patas pudiesen llevarme a cualquier lugar que yo quisiera. Ylinn me animó con un resoplido a que adelantase a los demás. Para mi sorpresa, Marra era la única de los lobatos que me mantenía el paso. Aunque era considerablemente más pequeña que Borrla y Unnan, tenía las patas largas y fuertes y sus huesos eran ligeros. Corría a mi lado con movimientos relajados. Yo jadeaba intensamente, pero ella no. Tuve la impresión de que podría adelantarme si quisiera. Entre jadeos, le dediqué una sonrisa.


  —Vamos a dar una lección a esos inútiles —le dije, y aumenté la velocidad, alcancé a Borrla y me aproximé al trasero gris de Werrna. Sabía que los adultos podían correr más deprisa si querían, nuestras cabezas quedaban a la altura de sus caderas, pero no me importaba. Corrimos más deprisa de lo que nunca lo habíamos hecho antes. Los olores del bosque eran como golpes en mi nariz, el polvo del seco verano se levantaba como una tormenta de arena bajo mis patas. Tropecé y caí dando una voltereta, y Marra dio una vuelta a mi alrededor mientras me ponía en pie. Era vagamente consciente de que Ázzuen intentaba mantener nuestro paso; su respiración producía un sonido ronco. Sabía que debería esperarlo, que eso sería lo amable, pero me estaba divirtiendo demasiado.


  Estaba tan emocionada por estar fuera del claro, por ser fuerte y veloz y por el abrumador aluvión de olores y sonidos que me rodeaban, que no capté el aroma de la carne ni el penetrante olor de la criatura desconocida que estaba en el límite del bosque. Rissa bajó bruscamente la cabeza para detener mi desenfrenada carrera. Marra chocó contra mí por detrás.


  —Está bien ser rápido, pequeñas —dijo Rissa riendo en voz baja—, pero no sin control. No debéis tropezaros con aquello.


  El bosque se había acabado de repente y una empinada cuesta llevaba hasta un campo seco y cubierto de hierba. La alta hierba estaba salpicada de flores del final del verano, y la mayor parte de ella ya era de un color marrón dorado. Los adultos se habían parado donde terminaban los árboles. Rissa señaló con el hocico hacia el llano, donde una gran bestia marrón descarnaba el cadáver de un caballo. El penetrante olor venía de ella, mezclado con el arrebatador aroma de la carne. Lejos, al otro lado del campo, corpulentos caballos pastaban sin quitarle ojo.


  —¿Cómo pueden quedarse ahí sin más mientras se están comiendo a alguien de su familia? —preguntó Marra. Después de nuestra carrera ella ni siquiera tenía la respiración alterada. Ázzuen se acercó a nosotras tambaleándose; boqueaba y me miró con reproche.


  —Los caballos no son como nosotros —respondió Minn despectivamente—. Son presas y no pasan el duelo de la misma manera que nosotros. Sus manadas son grandes y no están unidas como las familias de lobos. La muerte no los apena mucho.


  —Yo no estoy tan seguro, Minn —dijo el viejo Trevegg—. ¿Cómo podemos saber lo que sienten? He visto una hembra aguantar dos días sin moverse de encima de su potro muerto para evitar que nos lo comiésemos. Y una vez oí hablar de un cervallón que se negó a comer después de que matasen a su madre y murió junto a su cuerpo. —Su tono de voz era pensativo—. Tenemos que matar si queremos vivir, pero no nos tomamos a la ligera las vidas que quitamos. Tenemos que dar gracias a la Luna por cada criatura que se nos da, y para hacer eso debemos respetar a las criaturas que matamos. Todas ellas forman parte del Equilibrio.


  Minn hizo una inclinación de cabeza en reconocimiento y luego sus inquietos ojos volvieron al llano. De su garganta salió un gruñido de impaciencia.


  —¡Calla! —susurraron al unísono Ruuqo y Rissa. —Tienes que aprender a refrenarte, Minn, o nunca dirigirás una cacería —lo reprendió Rissa.


  Minn bajó las orejas para pedir perdón.


  —Chicos —ordenó Ruuqo—, quedaos escondidos. No nos sigáis hasta que os digamos que es seguro, u os arrancaré las orejas a mordiscos y os las pegaré al culo con resina. Minn, Ylinn —dijo a los lobatos mayores—, no perdáis la cabeza. Ya sé que os creéis lobos adultos, pero seguid las órdenes de Werrna.


  —No es un oso muy grande —murmuró Minn. Cuando Ruuqo lo fulminó con la mirada volvió a bajar la cabeza—. Os seguiré, jefe —dijo sumisamente.


  Ylinn se limitó a entornar los ojos mirando fijamente a la osa.


  A mí la osa me pareció bastante grande. Estaba inclinada sobre el caballo muerto, pero cuando se irguió para mirar intranquila el llano era casi tan alta como cuatro lobos. No podía creer que Ruuqo y Rissa tuviesen intención de desafiarla.


  Rissa se puso al frente del ataque. Se agachó hasta el suelo y reptó hasta el límite de los árboles seguida por el resto de los adultos.


  —Werrna —susurró a su segunda—, coge a Minn e Ylinn y da un rodeo hasta detrás de esa osa patosa. Esperad a mi señal y entonces uníos a la lucha. Recordad que nos falta un lobo.


  «Mi madre es la loba que falta.» Una oleada de tristeza me embargó. Para los demás lobatos tener familia era lo normal. Tenían padre y madre. Rissa me cuidó como si fuese su hija, pero Ruuqo no, y yo no tenía alguien que fuese realmente mío. Me pregunté cuánto tiempo tendría que pasar antes de que yo fuese capaz de ir a buscar a mi madre. ¿Y cómo iba a encontrarla? Ni siquiera sabía por dónde comenzar. Me tragué un gemido de pena y frustración. Miré hacia donde estaba la osa con mis compañeros de manada rodeándola. Esta iba a ser la primera vez que participase en una cacería en manada y mi madre debería estar allí conmigo.


  Yo creía que ocultaba bien mis sentimientos, pero Ázzuen me lamió un carrillo y cuando me volví encontré sus ojos llenos de simpatía.


  —Ylinn dice que tu madre era la loba más rápida de la manada —dijo con timidez—. Te ha dado su velocidad.


  Me dolía el corazón en el pecho, y sabía que si hablaba mi voz temblaría. No quería mostrar a Ázzuen mi debilidad y no se me ocurría forma alguna de agradecerle su simpatía, así que bajé la cara hasta mis patas y miré el ataque.


  Werrna llevó a los lobatos hasta el límite exterior de los árboles y reapareció en el llano a unos treinta cuerpos de distancia de la osa por su derecha. Corrieron rápidamente hasta más allá de la osa a una distancia más que suficiente para evitar que se sintiese amenazada. Ella levantó la vista, decidió que no eran peligrosos y volvió a su festín. Werrna se paró justo al otro lado de la bestia, hacia su derecha, y dijo algo a Ylinn. Ylinn se aplastó contra el suelo sobre una mata de brezo y Werrna y Minn echaron a correr. Rodearon la osa y se detuvieron a su espalda, y Minn se echó al suelo mientras Werrna seguía en círculo y se detenía en un pequeño montículo frente al flanco izquierdo de la osa. La habían rodeado por tres lados y ella no se había dado cuenta. Rissa y el resto cerrábamos el círculo para completar la trampa.


  —¿Estás segura de que con seis lobos basta? —preguntó Trevegg—. Ya no soy tan veloz como antes. —Bajó la vista, avergonzado.


  —Tú eres nuestra sabiduría y nuestra fuerza, padre —dijo Rissa lamiendo el carrillo de Trevegg—. ¿Con cuántos osos has peleado en tu vida? Si alguien sabe cómo engañar a un oso eres tú. Tu sobrino nieto y tu sobrina nieta son rápidos y fuertes. La manada es poderosa. Y —dijo con una enorme sonrisa—, como dice Minn, no es un oso muy grande.


  Un graznido de impaciencia nos hizo saltar.


  —¿Vais a esperar hasta que el Sol queme un agujero en la pradera? —gritó Alatersa. No habíamos oído ni olido su llegada desde atrás para posarse en las ramas que quedaban sobre nosotros—. Para cuando acabéis de parlotear no quedará caballo.


  



  Bla, bla, bla y bla.


  Los lobos charlan mientras el oso ruinoso come.


  ¡Lombrices! El cuervo sigue hambriento.


  



  Saltó de la rama con un estentóreo graznido, seguido por Tlituu y media bandada de cuervos.


  —Ahí va nuestra ventaja de la sorpresa —dijo Ruuqo con un suspiro cuando la osa miró a los ruidosos pájaros.


  —Bueno, entonces no tenemos por qué esperar a que salga la Luna —dijo Rissa.


  Emitió un sonido bajo y grave, casi como un quejido, desde el fondo de su garganta. La voz áspera de Werrna contestó desde el otro lado del campo. En ese momento Minn cargó contra la osa desde atrás. Simultáneamente, Ylinn fue hacia la osa por su flanco derecho y Werrna bajó de su montículo y corrió hacia ella.


  La osa estaba erguida. Sus garras eran casi tan grandes como la cabeza de un lobo; sus dientes eran enormes. Cuando vio tres lobos que corrían hacia ella entre la hierba se volvió y lanzó un rugido furioso y arrogante. No me hacía falta entender su lengua para saber que nos decía que ningún débil lobo iba a robarle su comida. Ylinn, Minn y Werrna atacaban y retrocedían sin llegar a ponerse al alcance de las mortíferas garras de la osa. Entonces los tres se lanzaron a la vez y, mientras la osa estaba distraída por el ataque, Rissa, Ruuqo y Trevegg cargaron colina abajo. A pesar de sus preocupaciones, Trevegg estuvo a la altura de los lobos más jóvenes y los tres saltaron a la vez e hicieron que la confundida osa retrocediese dando tumbos. Los lobos ya no estaban callados y gruñían con ferocidad.


  A mi lado, Ázzuen chillaba de miedo. La osa estaba tan irritada y feroz que yo no creía que nuestros compañeros pudiesen escapar ilesos. Pero ellos atacaban y se retiraban rápidamente y con gran agilidad entrando por un lado u otro. Sobre sus cabezas, los cuervos chillaban animándolos. Entonces entendí mejor el juego de los cuervos. Me había parecido un desperdicio de energía para un lobo adulto, pero ahora me daba cuenta de que los lobos tienen que mantener a punto sus habilidades si van a pelear con osos. Los graciosos giros de Ylinn y los saltos de Minn no eran más que una variación de sus juegos con Alatersa y su familia. También entendí por qué un lobo débil es dañino para la manada. Si cualquiera de los lobos no cumple con su cometido es muy fácil que el oso hiera o mate a un compañero.


  Zorros y hienas que habían estado esperando por los restos que dejase la osa observaban atentamente. Un águila solitaria nos sobrevoló y fue puesta en fuga por el clan de Alatersa. Los lobos atacaron sin piedad a la osa y la hicieron huir. Volvió con la esperanza de recuperar su presa, pero seis lobos decididos eran demasiados para ella. Entonces advertí que era una osa joven, no mucho mayor que Ylinn o Minn, y no podía superar a una manada de hábiles lobos. Rugiendo de rabia, se marchó pesadamente hasta el otro extremo del claro, hasta una pequeña elevación donde quedó fuera de la vista. El equipo de Werrna corrió tras ella para asegurarse de que no volvería, mientras Rissa, Trevegg y Ruuqo vigilaban el cadáver y mantenían alejados a las hienas y los zorros.


  Werrna y los jóvenes volvieron a paso ligero con las colas y orejas bien levantadas. Se acercaron a la presa gruñendo ferozmente a los zorros y las voraces hienas. La manada bailó alrededor de Ruuqo y Rissa para celebrar el éxito. Ruuqo se tumbó sobre su vientre para arrancar el primer bocado del caballo, y el resto de la manada se distribuyó alrededor para comer de toda la presa.


  —¡Chicos, venid! —gritó Rissa.


  Salimos disparados colina abajo hacia el cuerpo de la yegua. Cuando nos acercábamos a él, Werrna nos gritó un aviso.


  —Vigilad a vuestra espalda —dijo bruscamente señalando con el morro, ahora manchado de sangre, a los carroñeros—. Si los aprovechados esos no pueden hacerse con nuestro caballo se conformarán con comerse un cachorro. Esperad a que los adultos acaben antes de poneros a comer.


  Sin quitar ojo a los zorros, las hienas y el águila solitaria, la manada atacó el cadáver. Los lobatos esperamos como nos habían ordenado. Después de que los adultos comieran durante lo que pareció la eternidad, nos acercamos sigilosamente. Todos dudábamos. Yo babeaba y me dolía la tripa, pero estaba un poco cohibida por la ferocidad que mostraba la manada al comer. Alatersa y su bandada comían con ellos, despreocupados de las mandíbulas y los colmillos que despedazaban el caballo, pero yo tenía miedo de que los adultos nos mordiesen si nos acercábamos. La osa no había tenido ocasión de comer mucho del caballo y la manada se estaba dando un festín. Después de lo que pareció una eternidad, Rissa volvió a llamarnos.


  —¿A qué estáis esperando, chicos? Tenéis que conseguir vuestra comida ahora; sois demasiado mayores para que os llevemos la comida en la barriga.


  Fuimos sigilosamente hasta la presa muerta parándonos cada pocos pasos para confirmar la aprobación de Ruuqo y Rissa, que comían del centro del caballo, y estar seguros de que no nos meteríamos en un lío si nos acercábamos. Gimoteamos y suplicamos, encogidos para asegurar que los adultos supiesen que nos acercábamos con su permiso. Minn e Ylinn estaban en la parte delantera del caballo, Trevegg y Werrna en la trasera. Cuando nos acercamos, Minn e Ylinn nos gruñeron. Rissa les gruñó a ellos.


  —Dejad comer a los pequeños —ordenó—. Ya habéis comido bastante. —Minn e Ylinn, por ser los más jóvenes de los mayores, se echaron a un lado a regañadientes sin dejar de gruñirnos. Nosotros ocupamos su lugar tímidamente. Estaba un poco herida porque Ylinn me había gruñido, pero pronto la carne fresca me hizo olvidar cualquier otro pensamiento.


  Ataqué el cuerpo de la yegua. Tras el primer mordisco no pude parar de engullir. El sabor de la carne fresca me arrebató y casi me hizo ahogarme. Decidida a comer tanta carne como me fuera posible, mordía y gruñía y enseñaba los dientes a los otros lobatos. Notaba el pulso en todas las venas y me parecía que el corazón fuese a salirse de mi pecho. De pronto entendí por qué nos había gruñido Ylinn. Unnan intentó apartarme pero le di un mordisco en el morro. Chilló y se apartó corriendo. Cuando Marra me empujó por accidente también le gruñí, y ella se apartó de la presa. Incluso ronqué al jefe de los cuervos, Alatersa, y él me respondió con un fuerte picotazo en la cabeza. Me encogí por el dolor, pero seguí comiendo.


  Aún estaba arrancando pedazos de la excelente carne cuando el profundo gruñido de Minn me avisó demasiado tarde mientras me daba un empujón para apartarme de mi comida. Ylinn y Werrna apartaron a Borrla y Unnan. Lloriqueamos e intentamos volver a nuestra comida, pero los adultos nos echaron y nos quedamos mirando cómo comían. Entonces me di cuenta de que a Ázzuen, Marra y Riil ya los habían echado. Recordaba vagamente haber mordido a todos cuando intentaban comer. Sentí un poco de pena por ellos, pero no podía evitar pensar que si no querían pelear por su comida lo único que podían hacer era esperar a que yo terminase. Me eché en el suelo y observé a los adultos. Borrla y Riil estaban sentados juntos y Unnan se instaló a su lado con cara de sueño. Me levanté cansinamente y fui a apoyar la cabeza en el blando lomo de Ázzuen, pero él se alejó de mí y se puso al lado de Marra.


  Ylinn, que había sido apartada de la presa por Werrna, vino hasta mí con la barriga tensa por la comida.


  —Está bien ser fuerte, hermanita —dijo—, pero no te conviertas en una matona. —Miró con desprecio a Borrla y Unnan y resopló—. Una líder debe luchar por lo que es suyo, pero también debe velar por su manada y usar su fuerza con cuidado. Una líder nunca se deja dominar por su ira ni por sus ganas de comer.


  La argumentación de Ylinn habría sido más convincente si no me hubiese gruñido con tal fiereza poco antes, y si no hubiera corrido de inmediato al cuerpo para morder a Minn en una pata y ocupar su lugar. Pero vi a qué se refería cuando Marra se apartó de mí con desconfianza y Ázzuen, que había sido tan cariñoso conmigo hasta un rato antes, volvió su naricilla en otra dirección y se negó a dormir a mi lado. Incluso Tlituu se limitaba a revolotear por encima de mí. Levanté la vista para ver qué hacía y dejó caer una gran piedra sobre mi lomo.


  —Cachorra glotona —dijo, y se alejó volando.


  La vergüenza me inundó. Debería haber tenido más sentido común. No había pasado tanto tiempo desde que yo era la más débil de la manada. No quería ser una abusona como Unnan y Borrla. Debía acordarme de controlar mi temperamento o me quedaría sola. Quería hacer las paces con Ázzuen y Marra, pero me pesaba la comida en la tripa y no pude mantener los ojos abiertos durante el tiempo suficiente para pensar en qué hacer.


  Una brisa fresca me despertó, y cuando levanté la cabeza vi a los adultos dormitando alrededor de nosotros. Era hora de dormir, la parte calurosa del día que no sirve para cazar ni para correr. El sabroso olor de la carne flotaba en la brisa y a mí se me hacía la boca agua. Werrna y Rissa dormían junto a la presa para vigilarla. Algunos cuervos saltaban sobre lo que quedaba del caballo y comían mientras los lobos descansábamos. Me di cuenta de que también nos avisarían si se aproximaba algún aprovechado. Pero no darían la alarma si me acercaba yo. Agachada, fui sigilosamente hasta la presa. Fui tan silenciosa como pude. Me deslicé entre Werrna y Rissa, pero justo cuando tenía en la boca un correoso trozo de tendón Rissa levantó la cabeza, y se puso a gruñir mientras se acababa de despertar. Cuando vio que era yo se tranquilizó, pero de todos modos me apartó de la presa.


  —Ya basta, pequeña —dijo—. Ya no hay más para ti. —Sonrió—. Reventarás si comes algo más, y tendremos que recoger los pedazos por todo el llano. —Apoyó la cabeza sobre las zarpas y cerró los ojos.


  Volví con los otros lobatos. Estaba aburrida de esperar a que se despertase el resto de la manada y no dejaba de pasear la vista por el llano. Se me ocurrió despertar a Ázzuen, pero no sabía si seguía estando tan enfadado conmigo. Hacía demasiado calor para jugar y la silueta de la Luna que tengo en el pecho me picaba y me dolía como nunca lo había hecho.


  Por causa de ese dolor yo fui la primera que vio las extrañas criaturas. Había dos de ellas y nos miraban desde el otro lado del llano, donde acababa la hierba y empezaba otra masa de árboles. El viento soplaba hacia ellas y ninguno de nosotros había notado su olor. Se sostenían sobre dos patas, como la osa cuando se nos enfrentó, pero no eran tan altas y eran mucho más delgadas. Sus brazos colgaban hacia el suelo y sujetaban largos palos. No pude distinguir si solo tenían un poco de pelo o la mayor parte de su pelo era muy corto. El viento cambió y pude olerlas. Como la de los caballos del campo, su piel estaba mojada y despedía un olor húmedo e intenso. Era un olor extraño, acre como el del enebro, que me resultó familiar. Me asusté y di un ladrido de aviso.


  Los demás lobos me miraron enfadados. Luego les llegó el extraño olor y vieron a qué estaba mirando.


  Los adultos se levantaron a la vez gruñendo y rodearon nuestra presa. Los cuervos levantaron el vuelo graznando. Las extrañas criaturas bajaron sus palos para apuntarlos hacia nosotros y pude ver que tenían la punta afilada, como espinas muy largas. Las criaturas avanzaron unos cuantos pasos. Aún estaban por lo menos a cuarenta cuerpos de distancia, pero yo no tenía idea de lo rápido que podrían correr. Un colmillos largos podría cubrir esa distancia en un suspiro.


  Ruuqo lanzó un gruñido profundo desde el fondo de su garganta y el pelo de su lomo se erizó amenazador; eso lo hacía parecer el doble de grande. Retiró los labios hacia atrás para enseñar sus cuarenta y dos afilados dientes. A su alrededor, los lobos de la manada de Río Rápido gruñían y mostraban su fiereza. Las criaturas con dos largas patas comenzaron a recular manteniendo los palos afilados hacia abajo hasta que desaparecieron en el bosque. La manada siguió durante un rato gruñendo y protegiendo la presa.


  —Werrna —dijo Ruuqo a su segunda, que tenía muy buen oído—, ¿se han ido?


  —Han cruzado el río, jefe —contestó Werrna con sus orejas de punta negra muy tiesas hacia delante—. De momento estamos seguros. —El dolor creciente de mi pecho se calmó. Me di cuenta de que había aparecido cuando las criaturas se acercaron a nosotros.


  Ruuqo se relajó un poco. Los demás lobos volvieron a acomodarse, esta vez todos junto a la presa. Rissa se mantuvo levantada a dos cuerpos de distancia, vigilando a las extrañas criaturas. Estaba tensa, erizada, con la cola tiesa hacia atrás. Ruuqo se dio cuenta de que aún no se había unido al resto de la manada.


  —Compañera —dijo.


  Rissa se quedó callada durante un momento.


  —No me gusta esto —dijo ella—. No me gusta en absoluto. —Nos miró y luego habló a Ruuqo—. Cuando salga la Luna cruzaremos el río. Ya es hora de que los pequeños aprendan algo de los humanos.


  Capítulo V


  La manada quedó en silencio. Yo estaba alerta a todos los sonidos que nos rodeaban: los cuervos discutiendo por pedazos de comida, pequeñas presas que corrían entre los arbustos, incluso los bichos que saltaban entre el pelo del viejo Trevegg. Ruuqo miró fijamente a Rissa.


  —Los humanos —dijo—. Quieres llevarlos a ver los humanos. ¿Teniendo escasamente cuatro lunas de edad? Yo creía que eras precavida con tus crías, Rissa.


  —Soy precavida —dijo bruscamente yendo hasta él—. Por eso quiero llevarlos ahora. Para ti no representa un problema ponerlos a caminar por la gran llanura, Ruuqo, sin otra razón que complacer tu orgullo. ¡Esta decisión es cosa mía!


  Ruuqo cayó sentado. Si yo no hubiese estado tan impresionada seguramente me habría reído de su asombro. Al ver a Rissa enfadada me di cuenta de que cualquiera que creyese que Ruuqo era el único jefe de la manada de Río Rápido tendría que pensarlo mejor. Alatersa y Sondelagua levantaron la vista desde la presa, ladearon la cabeza para escuchar durante un instante y luego ahuecaron las plumas y volvieron a su festín.


  —Humanos —dijo Ázzuen paladeando la palabra—. No son como las demás criaturas. ¿Son presas o rivales? —La duda le frunció el ceño.


  —¿Desde cuándo vienen los humanos a la llanura de Hierbas Altas en verano? —preguntó Rissa—. En esta época del año tendrían que estar junto a la montaña, o en el lago de las salamandras. No aquí; no ahora. Ya no se mantienen en su territorio. Van adonde quieren y cuando quieren. ¿Quieres que los lobatos se encuentren con ellos solos y sin preparación? Dentro de una luna harán viajes solos. Deben estar preparados antes de ese momento.


  Ruuqo gruñó como intentando disimular su acobardamiento de un momento antes. Rissa entornó los ojos y apartó los labios. Ya no estaba débil por la crianza y pesaba casi tanto como Ruuqo. Su pelo blanco estaba lustroso y saludable, sus hombros eran anchos y fuertes. Estaba claro que no pensaba ceder. Los dos líderes de la manada de Río Rápido se quedaron quietos fulminándose con la mirada. A su alrededor, el nerviosismo se extendió por el resto de la manada. A nadie le gusta que los jefes discutan; eso pone en tela de juicio la fuerza del grupo. Trevegg se acercó a Ruuqo y le dijo algo al oído, pero Ruuqo lo apartó. Minn gimoteaba con ansiedad y su delgado cuerpo temblaba. A mí se me hizo un nudo en el estómago por el miedo. ¿Que sucedería si Ruuqo y Rissa se peleaban de verdad? Sentí junto a mí los temblores de Ázzuen y oí el jadeo de Marra. Solo Ylinn y Werrna parecían tan interesadas como preocupadas. Los ojos de Ylinn iban de Rissa a Ruuqo sin parar. Yo casi podía oír sus pensamientos cuando ella los miraba y aprendía cuanto podía sobre lo que implica ser el jefe. Werrna gruñía muy bajo mientras observaba la batalla con mirada tranquila y calculadora. Cualquier muestra de debilidad por parte de cualquiera de los dos jefes conllevaba la posibilidad de un ascenso para un lobo ambicioso. No me pareció que pudiera gustarme Werrna como jefa de manada.


  —Solo pienso en la manada, Rissa. —Ruuqo no cedía terreno ni empujaba a Rissa a un punto en que se viese obligada a pelear con él—. La manada del Pico Rocoso es fuerte y para ver los humanos hay que entrar en su territorio —dijo con buen juicio—. No podemos permitirnos la pérdida de cachorros esta temporada. Viene el invierno; necesitaremos todos los cazadores que podamos tener. La caza ya no es como antes.


  En mi pecho brotó la rabia. A Ruuqo no le importaba si Ázzuen y yo moríamos cruzando la llanura o si Borrla y Unnan nos despedazaban. Le había oído decir a Werrna que todas las manadas pierden cachorros, así que ¿qué importancia tenían un par de debiluchos? Ahora simulaba preocuparse por nuestra seguridad. Y debía lealtad a Ruuqo, pero él no me gustaba demasiado. Reprimí un gruñido.


  Pero la voz de Rissa se suavizó cuando, por fin, vio preocupación en el razonamiento de Ruuqo.


  —Sí, la caza ya no es como antes —dijo—. La caza ya no es lo que era porque los humanos se llevan todas las presas. Pronto llegará el momento de nuestros viajes invernales, compañero, y seguramente entonces nos los encontraremos. Los pequeños tienen que conocerlos, y tienen que conocerlos ahora.


  —No me gusta —dijo Ruuqo; pero el pelo de su lomo volvió a su lugar—. Si somos cuidadosos podremos ignorarlos sin más hasta el invierno.


  —¿Como los ignoró Hiiln? —preguntó ella.


  Ruuqo dio un respingo. Yo había oído a los adultos hablar de Hiiln en voz baja. Era un lobo que había abandonado la manada antes de nuestro nacimiento.


  —No puedes ignorar a un colmillos largos de caza, compañero —dijo Rissa—. Sabes tan bien como yo que hay que hacer esto.


  Esperaremos a que salga la Luna. Durante la noche los humanos son ciegos como polluelos. Será bastante seguro.


  Los hombros de Ruuqo cayeron un poco, pero bajó la cabeza en señal de aprobación.


  —Minn y Trevegg se quedarán aquí conmigo para vigilar nuestra carne. Te llevarás a Ylinn y Werrna contigo. —Ylinn y Werrna eran luchadoras duras. A lo mejor a Ruuqo sí le importaba lo que pudiese sucedernos. O al menos le importaba lo que pudiese pasarle a Rissa. Rissa apoyó suavemente su barbilla sobre el cuello de Ruuqo y sentí a mi alrededor cómo se relajaba toda la manada. Los cuervos, que parecían haber estado ocupados con su festín, lanzaron gorjeos de satisfacción. Entonces Alatersa abrió el pico y lanzó un graznido de aviso.


  La extraña punzada volvió a mi pecho y supe que los humanos volvían. Antes de que pudiese dar la alerta, las orejas de Werrna se irguieron.


  —Vuelven. Y ahora son más. —En el interior de su pecho comenzó un redoble—. ¡Vienen a quitarnos nuestra presa! Todos nos volvimos hacia Ruuqo. —¿Cuántos hay? —preguntó a Werrna.


  —Siete —contestó Alatersa alzando las alas sobre los restos de la yegua—. Todos adultos; todos machos. —Soltó un suspiro irritado—. Será mejor que cojamos ahora toda la carne que podamos. Antes de que no quede más que hierba sanguinolenta.


  —Tú vendrás con nosotros hasta los humanos —dijo Rissa al cuervo, divertida.


  —Si no os diera miedo verlos a la luz del día iríamos —contestó Sondelagua—. Nosotros no los tememos. Nosotros vamos siempre que queremos.


  —Los humanos nos lanzan cosas —nos dijo en confidencia Tlituu, que se posó entre Ázzuen y yo—. Pero dejan cosas buenas para comer alrededor de su refugio. Hay un montón para llevarse si no te ven. —Nos hizo un guiño—. Si vuestra manada no quiere llevaros allí lo haré yo. Conozco el camino.


  —¿Podremos pelear con ellos esta vez, jefe? —La mirada de Werrna era dura e impaciente.


  Yo esperaba que Ruuqo diese la orden de luchar, con la esperanza de que esta vez incluyese a los lobatos. Sentí un estremecimiento de excitación. Podía entender por qué los adultos no querían dejarnos luchar con el oso; con uno de sus zarpazos estaríamos todos muertos. Pero seguramente nos dejarían unirnos a la batalla con aquellos humanos de aspecto endeble. No tenían las poderosas patas del oso. No eran muy grandes.


  —¡Son muy ruidosos! —susurró Marra ante el estrépito de los humanos que avanzaban hacia la llanura de Hierbas Altas. Podíamos oírlos bien a pesar de que aún estaban muy lejos—. ¿Son idiotas o es que les da igual? A nosotros no nos dejan hacer tanto ruido.


  —Quizá tengan razones para no preocuparse —dijo Ázzuen con sus brillantes ojos muy fijos—. Nunca han parecido asustados de nosotros; solo cautos. Son diferentes, eso es seguro.


  —Son rivales, idiota —dijo Unnan—. Pero tú eres demasiado tonto para saberlo.


  Ázzuen no se alteró por Unnan.


  —No —dijo—. Es algo más. ¿No podéis sentirlo?


  Unnan puso cara de desesperación y se marchó, pero Marra asintió lentamente. Aunque quería contarles lo que había sentido, cómo se había calentado el creciente de mi pecho cuando las criaturas humanas se acercaron, tenía miedo de hacerlo. Si alguien podía ayudarme a entenderlo, ese era el despierto Ázzuen, pero no quería arriesgarme a que me oyeran los otros. Luego la sensación de calor en mi pecho creció y me imaginé en el aire, saltando para derribar una de las criaturas. Ázzuen estaría a mi lado y juntos venceríamos a una de ellas. Y no la mataría. La dejaría vivir y quizá me haría su amiga. Era un pensamiento extraño, pero podía verme corriendo con una de ellas, echando carreras entre árboles y prados. Sacudí la cabeza. No se corre con presas ni con rivales. Se los caza o se los combate. Me volví otra vez hacia Ruuqo.


  —Retirada, lobos —dijo—. Coged cuanto podáis de la presa y retiraos al bosque.


  Ylinn, Werrna y Trevegg comenzaron de inmediato a arrancar carne del caballo. Yo no podía creer que Ruuqo quisiera huir. Un fuerte mordisco de Minn me hizo gritar.


  —¿A qué esperas? ¡En el nombre la Luna! —dijo. Por primera vez me di cuenta de cómo se parecían su delgada cara y la cara de comadreja de Unnan. También sus personalidades eran semejantes—. Haz lo que te han dicho.


  Aún perpleja, fui hacia la presa. Ylinn había conseguido separar una de las patas delanteras del caballo, incluidas la mayor parte de la paletilla y varias costillas, y se esforzaba por arrastrarla hasta los árboles. Ázzuen y yo corrimos en su ayuda mientras Trevegg empujaba a los demás lobatos para subir la cuesta hasta el bosque. Cada uno llevaba un pequeño trozo de caballo.


  —¡Daos prisa! —dijo Trevegg—. Los humanos se mueven deprisa hoy.


  —¿Por qué no luchamos con ellos? —pregunté a Ylinn mientras sujetaba la paletilla del caballo.


  Ázzuen sujetó la pata por la parte inferior y dio un tirón. Tlituu saltó encima del pedazo que llevábamos para equilibrarlo, y mientras nos esforzábamos él picoteaba la paletilla.


  —Porque Ruuqo tiene miedo de los humanos —dijo Ylinn parándose a respirar. Miró por encima de la paletilla para asegurarse de que no había alrededor alguien que pudiese oírla, y bajó la voz—. Su hermano, Hiiln, fue expulsado por pasar demasiado tiempo con los humanos, y así fue como Ruuqo se convirtió en jefe. Y Rissa iba a ser la compañera de Hiiln, no de Ruuqo. Por eso no está seguro de su poder. Piensa que es el segundo. Incluso su nombre significa «segundo hijo». Su padre le puso el nombre cuando él y Hiiln solo tenían una luna.


  Rissa se acercó deprisa con un gran pedazo de carne entre las mandíbulas. Nos dirigió un resoplido de aprobación cuando vio el tamaño de nuestro trofeo.


  —Daos prisa —dijo Ylinn volviendo a sujetar la paletilla con la boca y dando un gran tirón que casi manda al suelo a Tlituu.


  Él batió las alas para recuperar el equilibrio y dirigió una mirada de reproche a Ylinn.


  —Eres más patosa que un uro cojo —murmuró.


  Yo le dediqué una gran sonrisa, cerré mis mandíbulas sobre la paletilla del caballo y tiré con fuerza. Juntos, Ázzuen, Ylinn y yo la arrastramos hasta los árboles, más cerca de donde ya se había escondido el resto de la manada. El volumen de carne que transportábamos nos frenaba. Volvimos a detenernos jadeando por el esfuerzo. Tlituu nos miró con disgusto y alzó el vuelo, otra vez en dirección al caballo. Ylinn miró cómo se alejaba.


  —De todos modos se supone que debemos mantenernos alejados de los humanos —dijo—. Es la ley de los lobos. Pero Ruuqo lo lleva demasiado lejos. No puedes matarlos ni herirlos si no te amenazan. Y no puedes pasar tiempo con ellos. Pero se permite robarles y proteger nuestras presas, siempre que no les hagamos daño sin necesidad. Y siempre que el jefe de tu manada te dé permiso. No se supone que tengas que morir de hambre para evitar pelear con ellos. Si yo fuera jefa lucharía con ellos.


  —Pero no eres jefa, Ylinn; aún no. —Ylinn se encogió al oír la voz de Trevegg, pero el viejo estaba divertido—. Sabes tan bien como yo que tenemos prohibido tener contactos innecesarios con los humanos. Es parte del trabajo de un jefe hacer respetar esa regla. Ahora, enterremos esta carne antes de que incluso las inútiles narices de los humanos la encuentren.


  —Sí, Anciano —dijo Ylinn sumisamente, pero sin bajar las orejas.


  Trevegg se fijó en su nada sumiso asentimiento y resopló.


  —Vas a ser una mala influencia para los lobatos. Vamos, joven, todavía tienes algo que aprender de nosotros los vejestorios. —Cogió toda la pata, con paletilla, costillas y todo, la arrastró solo hacia el interior del bosque y nos dejó a los tres mirándolo admirados. Como si no hubiese recibido un rapapolvo, Ylinn salió tras él.


  No nos quedamos para mirar cómo las criaturas humanas nos robaban nuestra presa. Nos escondimos en el bosque como conejos. Los humanos eran ruidosos como cuervos, como si no les importase que los oyesen todos los osos y colmillos largos del valle. Enterramos la carne junto al límite del bosque, en un lugar que Rissa nos dijo que se llamaba Confín del Bosque, un pequeño lugar de reunión que usábamos cuando cazábamos en la llanura de Hierbas Altas.


  Cuando la carne estuvo escondida, Rissa reunió a los lobatos a su alrededor. Trevegg se sentó a su lado, aún jadeando un poco por el calor. Uno por uno, los lobos de la manada se nos unieron y se acomodaron en los lugares más blandos y frescos que pudieron encontrar. Solo Ruuqo se mantuvo aparte, mirando hacia la presa, donde aún podíamos oír a los humanos que se la llevaban. Rissa esperó hasta que todos la mirábamos y entonces habló.


  —El Gran Valle no es como otros lugares —comenzó Rissa—, y nosotros no somos como otros lobos. Fuimos escogidos para sacar adelante una gran tarea, y juramos acatar algunas reglas. Así que tenéis que atender a lo que digo con más atención de la que nunca hayáis puesto en algo.


  Rissa no me miró cuando hablaba de las reglas, pero yo sentí las miradas del resto de la manada fijas en mí. Nadie había olvidado lo que Ruuqo y los Grandes habían dicho acerca de mi nacimiento contra las reglas del Gran Valle. Ázzuen se apretó contra mí, pero descubrí que no estaba asustada. Al fin podría enterarme de por qué era diferente, de por qué Ruuqo me odiaba. Me incliné hacia delante hasta donde pude, concentrada en no perderme ni una palabra.


  —Esta noche os llevaremos a ver los humanos con quienes compartimos nuestro valle —continuó Rissa—. Son más peligrosos que el oso, más peligrosos que las aves rapaces cuando erais pequeños. Tenéis prohibido cualquier contacto con ellos. Si los veis cuando no estáis con los jefes, alejaos de ellos, incluso si os estáis comiendo la mejor presa que hayáis cazado en toda vuestra vida. Si los jefes os dicen que lo hagáis podréis robarles o competir con ellos por las presas, vivas o muertas.


  Oí cómo Ylinn gruñía muy bajo en respuesta, aún resentida porque Ruuqo no nos había dejado luchar con los humanos por el caballo. Rissa la ignoró.


  —Cualquier lobo que en contra de esto confraternice con los humanos será expulsado, no solo de la manada, sino del valle.


  Miré a mi alrededor. Desde nuestro escondite en el bosque no podía ver ni las montañas ni las colinas que rodeaban nuestro lugar. Pero el valle era extenso. No podía imaginar marcharme de él.


  —Y, lo más importante de todo —dijo Rissa—, nunca debéis matar a un humano, salvo en defensa de vuestra vida o de vuestra manada. Si alguien mata a un humano sin motivo, él y toda su manada morirán. Los Grandes acabarán con cualquier lobo que comparta su sangre.


  Eso captó nuestra atención. Todos dejamos de movernos y de mirar por todo el Confín del Bosque y miramos fijamente a Rissa.


  —Ya es hora —dijo Rissa— de que conozcáis el pacto del Gran Valle.


  Hizo un momento de pausa y miró a Ruuqo como si esperase que volviera a discutir con ella. Él le devolvió la mirada con frialdad.


  —Si vas a llevarlos a ver los humanos cuando no son más que cachorros sin seso —protestó él—, bien puedes contarles las leyendas.


  Se alejó varios cuerpos, encontró una zona de tierra húmeda junto a un tronco podrido y se tumbó mirando en dirección opuesta a nosotros.


  —Muy bien —dijo Rissa negándose a responder a su enfado—. Hubo un tiempo en que los humanos y los lobos se peleaban, y eso casi llevó a los lobos a su extinción. —Hizo una pausa—. ¿Recordáis lo que aprendisteis acerca de los Antiguos? —nos preguntó.


  —El Sol, la Luna, la Tierra y el Cielo —respondió Ázzuen con rapidez, repitiendo lo que Trevegg nos había explicado hacía muchas lunas—. Ellos crearon las criaturas y el Equilibrio, y nosotros tenemos que acatar sus reglas. Pero Trevegg no quiso contarnos más —dijo.


  A Rissa se le escapó la risa por la preocupación que se traslucía en la voz de Ázzuen. No soportaba no saber las cosas.


  —Está bien —dijo ella—; y aprenderéis más cuando os haga falta. Lo que tenéis que saber ahora es que nuestros antepasados prometieron a los Antiguos que este valle sería un lugar de paz. En eso consiste el pacto. Por eso tenemos que respetar el compromiso, y por eso cargamos sobre nuestros lomos el destino de toda la especie.


  Su voz se adaptó al ritmo de una narración, de una leyenda pasada de una generación de lobos a otra.


  —El compromiso se cerró hace mucho tiempo —dijo—, cuando los lobos acababan de convertirse en lobos y los humanos aún no eran humanos, cuando un lobo llamado Indru se encontró con un humano en el límite septentrional de un gran desierto. Los dos estaban muy hambrientos, y los dos iban al frente de sus manadas en busca de comida.


  —Aquel era un tiempo —añadió Trevegg— en que los humanos no eran muy diferentes de las demás criaturas. —El viejo se tumbó con un suspiro de satisfacción—. Eran más espabilados que algunos seres y menos espabilados que otros, más aptos para la supervivencia que algunos pero no tan capaces como otros. No eran tantos como son ahora y estaban cubiertos de pelo como criaturas normales, no iban medio desnudos como ahora.


  Borrla resopló y Trevegg sonrió de oreja a oreja y luego continuó.


  —Incluso entonces se mantenían erguidos sobre sus patas, y también utilizaban algunas herramientas, aunque no tantas como tienen ahora.


  —¿Qué son herramientas? —preguntó Ázzuen antes de que pudiese hacerlo yo.


  —¿Has visto a los cuervos romper ramitas y utilizarlas para sacar larvas de dentro de los árboles? —preguntó Trevegg—. Pues eso son. Esas ramitas son herramientas, y los humanos las utilizan mejor que cualquier otra criatura. Es uno de los dones que los Antiguos concedieron a los humanos, igual que a nosotros nos dieron la ligereza de patas y la habilidad para la caza.


  —Pero sus herramientas no se parecían en nada a las de ahora —afirmó Ylinn interrumpiendo al viejo—. El casi humano con quien se encontró Indru solo tenía un palo para cavar y una piedra afilada para cortar. Eran las mismas herramientas que habían utilizado sus antepasados y los antepasados de sus antepasados. No se le había ocurrido poner la piedra en el extremo de un palo ni afilar el palo para lanzarlo contra una presa.


  Ylinn se demudó repentinamente al darse cuenta de que había robado la narración, pero continuó cuando Rissa le hizo un gesto de aprobación con la cabeza.


  —Entonces los humanos eran unos aprovechados —dijo la joven— que principalmente vivían de comerse las presas de otros y de las presas pequeñas que podían capturar solos.


  —¿No son más que unos aprovechados? —preguntó Unnan—. ¿Entonces por qué tenemos que preocuparnos por ellos?


  —¡Cállate, chico! —le ordenó Ruuqo desde su lugar junto al tronco. Ázzuen se sobresaltó a mi lado y Marra dio un pequeño grito. Yo creía que Ruuqo estaba durmiendo, pero quedó claro que estaba escuchando todo. Unnan aplastó las orejas contra el cuello y Ruuqo lo miró un momento y luego se volvió otra vez.


  —Entonces eran unos aprovechados —dijo Trevegg fulminando a Unnan con la mirada—. Ahora no lo son.


  Ahogué un gruñido de placer por la vergüenza de Unnan y me senté.


  —Eran tiempos difíciles —continuó Rissa como si Ylinn nunca los hubiera interrumpido—, y escaseaba la comida. Los casi humanos estaban perdiendo su lucha por la supervivencia. La manada de Indru también lo estaba pasando mal y él los había llevado lejos en busca de comida. Aunque se las arreglaban mejor que los humanos, no podían permitirse que se les escapara una buena presa. Y por todos los lobos que las débiles criaturas que había frente a su manada deberían haber sido presas.


  Recordé cómo me había sentido cuando había visto a los humanos cruzando la llanura de Hierbas Altas. Cómo me había debatido entre el impulso de atacarlos y el de ir con ellos. Podía imaginarme al lado de Indru mirando a los humanos. Y, antes de ser consciente de lo que hacía, hablé.


  —Pero él no los veía como presas —susurré, y luego me quedé sin resuello cuando me di cuenta de lo que había dicho.


  Bajé las orejas antes de que alguien pudiese regañarme.


  Rissa estiró un poco los labios y luego suspiró. Cuando volvió a hablar su voz era muy suave.


  —No los veía como presas. Miró dentro de los ojos de los humanos y vio algo que le pareció reconocer, algo que podría ver en los ojos de un lobo.


  Ruuqo gruñó bajo desde su tronco y levantó la cabeza.


  —Contra toda la lógica y el sentido común —continuó Rissa—, Indru no dio a su manada orden de cazar a los humanos. En lugar de eso, invitó a las criaturas erguidas a unirse a su manada para jugar. Y cuando el Sol ascendió en el cielo y la temperatura subió demasiado para correr, se echaron juntos y durmieron unos junto a otros.


  Rissa entrecerró los ojos.


  —Cuando despertaron —dijo—, despertaron cambiados. Indru vio que los humanos no son tan diferentes de los lobos. Cuando se fijó mejor vio lo débiles que eran los humanos, lo cerca que estaban de la muerte. Indru no quería que murieran. Quería estar con ellos, correr con ellos como correría con su manada. No podía dejarlos morir con más facilidad que a uno de sus cachorros hambrientos teniendo él la barriga llena de carne. Decidió enseñar algunas cosas a los humanos para ayudarlos a sobrevivir. Algunos dicen que cuando lobos y humanos durmieron juntos sus almas se entrelazaron, e incluso cuando se levantaron y se separaron cada uno retuvo una parte del alma del otro.


  —¡Eso no pertenece a la tradición! —protestó Ruuqo levantándose bruscamente y haciendo que todos diésemos un bote. Se acercó a nosotros—. Esa no es la forma en que se debe contar la leyenda.


  —Es la que yo escuché de pequeña —replicó Rissa—. Que tú no te la creas no la convierte en falsa.


  Ruuqo gruñó desde el fondo de la garganta. Volvió sobre sus pasos hasta el tronco y comenzó a girar inquieto. Yo esperaba que se tumbase otra vez, pero en lugar de hacerlo corrió hasta Rissa y se sentó a su lado, en equilibrio sobre sus ancas como si estuviera preparado para saltar. Rissa soltó un irritado gruñido para sí y luego continuó.


  —Los lobos enseñaron a los humanos a colaborar para capturar presas, de manera que no necesitasen de los otros para conseguir su comida —dijo—. Enseñaron a los humanos a arreglar lugares de reunión donde pudiesen juntarse para descansar y hacer planes.


  —Esos eran los secretos de los clanes de lobos —la interrumpió Ruuqo—, e Indru debería haber tenido sensatez suficiente para no compartirlos con los casi humanos. Todas las criaturas tienen secretos, habilidades concedidas por los Antiguos, y todas tienen prohibido compartirlas. Porque los Antiguos sabían que si una criatura aprendiera demasiado podría hacerse excesivamente poderosa y alterar el Equilibrio. Indru estaba tan cegado por sus sentimientos hacia las criaturas humanas que ignoró la ley de los Antiguos, y siguió enseñando a los humanos cosas que no deberían haber sabido. Los humanos no tardaron mucho en cambiar.


  Paró de hablar y volvió a su tronco. Cuando quedó claro que no volvería a empezar, Rissa retomó la historia.


  —Cambiaron mucho. Como cazaban en manada tenían más comida y se hicieron más fuertes. Juntos en sus nuevos lugares de reunión descubrieron que muchas mentes son mejor que una. Aprendieron nuevos métodos para buscar comida y mejores maneras de guarecerse. Una noche fría, cuando estaban hartos de temblar y de esconderse de las bestias que los cazaban, aprendieron a dominar el fuego.


  A veces había visto el fuego cuando devoraba los árboles y arbustos del bosque. Parecía imposible que alguna criatura pudiese someterlo, y no pude evitar preguntarme cómo sería una criatura así. La voz de Rissa interrumpió mis pensamientos. Me sacudí y me acerqué un poco más a ella.


  —Cuando los humanos aprendieron a controlar el fuego —dijo—, ya no necesitaron más su espeso pelaje, que se desprendió de sus cuerpos como las hojas de un árbol. Aprendieron nuevas formas de usar sus herramientas y métodos para hacer otras que sus antepasados nunca habrían imaginado. Encontraron nuevas formas de luchar y matar. Se volvieron arrogantes y orgullosos. «Somos diferentes», dijeron. «Somos mejores que las demás criaturas. ¿Veis que ninguna otra criatura hace fuego? Fijaos, ninguna otra criatura hace herramientas de piedra y madera.»


  El sonido de batir de alas hizo que todos levantáramos la vista. Alatersa aterrizó delante de Rissa y Trevegg con el pico aún manchado de sangre de la comida. Mi estómago rugió al pensar en aquella magnífica carne, ahora inaccesible.


  



  —Lo que lobos y humanos


  comparten es el orgullo. Bajarles los humos


  es el trabajo del cuervo.


  



  Tiró de la oreja de Rissa y batió las alas en la cara de Trevegg. Cuando el viejo sonrió y lanzó un mordisco al cuervo, Alatersa levantó el vuelo y se posó en una rama encima de nosotros, donde lo esperaba Sondelagua. Me pregunté cuánto tiempo llevarían los cuervos escuchando y por qué querían escuchar nuestra leyenda. Rissa los miró con recelo durante un instante y luego volvió a hablar.


  —Los humanos decidieron que todas las demás criaturas debían estar a su servicio —dijo—. Los lobos se negaron y humanos y lobos lucharon. Los humanos, furiosos, comenzaron a matar a todas las criaturas que no quisieron someterse a ellos. Entonces incendiaron el mismo bosque en que vivían.


  Me estremecí. Trevegg me había contado que el fuego quemó dos de nuestros mejores lugares de reunión hacía tres años. No podía imaginar que se provocara deliberadamente tal destrucción.


  —Eso fue lo que llamó la atención de los Antiguos —dijo Trevegg—, y cuando los Antiguos vieron lo que los humanos habían aprendido de los lobos, y lo que los humanos estaban haciendo, supieron que esas criaturas serían una amenaza para el Equilibrio; que seguirían matando y destruyendo todas las cosas y criaturas que hubiese a su alrededor. Y los Antiguos no querían permitir que llegasen a suceder tales cosas. Así que el Cielo comunicó a los lobos y los humanos que había llegado el momento de su muerte.


  —Cuando Indru oyó eso —dijo Rissa—, aulló su pena y su desesperación. Subió a la montaña más alta que pudo encontrar y llamó a los Antiguos para rogarles por las vidas de lobos y humanos. Al principio no lo oían.


  Rissa levantó la cabeza para mirar a Alatersa y Sondelagua, posados en el árbol encima de ella. Ambos levantaron las alas y Alatersa habló.


  —Entonces Tlituukilakin, el rey de los cuervos, que había estado observando a los lobos y los humanos, voló hasta el Sol y picoteó al Antiguo con su afilado pico. El Sol miró hacia abajo y vio a Indru, y llamó a los otros Antiguos, la Luna, la Tierra y el abuelo Cielo, para que escuchasen. Tlituukilakin voló al lado de Indru, porque no quería que sus cuervos muriesen de hambre por la locura de los lobos.


  El cuervo volvió la cabeza a un lado y otro y luego se sentó otra vez en su rama. Trevegg levantó el hocico al viento y luego lo bajó y volvió a hablarnos.


  —Con las orejas humildemente agachadas y la cola educadamente escondida entre las patas —dijo—, Indru se presentó frente a los Antiguos. Les habló, demostrando más valor del que alguna vez haya podido tener cualquier lobo.


  »"No castigues a todos los lobos y todos los humanos", suplicó Indru, "porque esto ha sucedido por culpa mía y de mi manada. No acabéis con nuestras vidas. Aún hay muchas cosas que tenemos que aprender y muchas cosas por descubrir".


  »El Cielo envió una brisa caliente que se coló bajo el pelo de Indru. "Todas las criaturas tienen su momento de vivir y su momento de morir", dijo con amabilidad al lobo. "Es vuestra hora de emprender el camino hacia la siguiente etapa. Es como siempre ha sucedido, y es como siempre debe ser."


  »Indru miró desesperado al Cielo sin saber bien qué más hacer. El rey de los cuervos le dio un picotazo en un anca y el lobo volvió a hablar.


  »"Nuestro tiempo aún no ha terminado", alegó. "Acabamos de empezar a explorar este maravilloso mundo en que vivimos."


  »La Tierra retumbó en respuesta al cumplido e hizo temblar la montaña. Entonces Indru volvió a sentarse y aulló una canción tan dulce y triste que incluso el Cielo tembló y la Luna y el Sol se quedaron completamente quietos por primera vez en sus largas vidas.


  »Los Antiguos miraron a Indru con gran curiosidad. Ninguna otra criatura se había plantado ante ellos y había defendido su causa con tanto valor y tanta calma. Los Antiguos habían vivido durante mucho, mucho tiempo y habían acabado aburridos de su mutua compañía. Estaban solos, tan solos como un lobo sin manada. En el aullido del lobo vieron la posibilidad de tener compañeros que acabasen con su soledad. Hablaron entre sí mientras Indru y Tlituukilakin esperaban temblorosos en la cima de la montaña. Por fin, después de lo que a Indru le pareció toda una vida, el Cielo habló.


  »"Te concederemos esta petición", dijo el Cielo, y el corazón de Indru empezó a latir de nuevo. "Pero tienes que hacernos una promesa, una promesa que tus hijos y los hijos de tus hijos deberán respetar."


  »"Prometeré lo que sea", dijo Indru. El Cielo retumbó como muestra de aprobación. No había esperado menos.


  »"Ya que ahora los humanos creen que son mejores que los demás", dijo el Cielo a Indru, "se convertirán en idiotas por su propio poder. Encenderán fuegos mayores de lo que puedes imaginar. Lucharán y matarán y no les importará destruir todas las cosas que no sean como ellos. Solos, destruirán el propio Equilibrio, y entonces no tendremos otra opción que terminar no solo con sus vidas y con las de los lobos, sino con las de todo el mundo".


  Trevegg hizo una pausa y nos miró.


  —¿Recordáis lo que os dije del Equilibrio cuando erais pequeños cachorros? —preguntó el viejo—. ¿Qué es lo que mantiene unido el mundo, y que toda criatura, toda planta, todo aliento es parte de él? Bien, pues el Cielo, que es el jefe de los Antiguos, temía que si se destruía el Equilibrio muriesen también los Antiguos. Así que arriesgó mucho confiando en Indru. Pero estaba solo y quería que los lobos tuviesen éxito.


  El viejo se estiró otra vez y cerró los ojos, como para ver mejor a Indru sobre la cima de su montaña.


  —«Enviaremos retos a los humanos, grandes tormentas y sequías y fuego mortal desde las montañas y desde arriba», dijo el Cielo al lobo. «Eso impedirá que los humanos se vuelvan demasiado fuertes y arrogantes. Lucharán, y sus esfuerzos los mantendrán demasiado ocupados para causarnos problemas. Pero tienes que prometernos una cosa, lobo. No debes volver a ayudarlos. Tú y los tuyos debéis manteneros alejados de ellos para siempre. Debéis evitar su compañía.»


  »Indru habría dado la vida por salvar a su gente, como cualquier buen líder. Habría dado al Cielo su nariz y sus dientes si se los hubiera pedido. Pero no quiso hacer esa promesa. No podía imaginarse separado para siempre de las criaturas humanas. Habría sido algo tan malo, pensó, como dejar morir a los compañeros de manada. Dejó de mirar al Cielo y el Sol y no contestó.


  »La Tierra retumbó bajo sus pies. "Es la única manera", dijo el Antiguo.


  »"Si no renunciáis a ellos", el Sol golpeó la cabeza de Indru, "aprenderán más de vosotros; se volverán demasiado fuertes incluso para que los controlemos nosotros. Lucharéis con ellos y ellos lucharán con vosotros".


  »"Es el precio que debéis pagar", gritó la Luna con fuerza suficiente para que la oyesen desde el otro lado de la Tierra.


  »Pero hasta que Tlituukilakin golpeó a Indru en la cabeza tan fuerte que el lobo no pudo contener un grito de dolor, Indru no dio su respuesta. Entonces inclinó la cabeza y prometió al Cielo que los lobos evitarían la compañía de los humanos.


  Trevegg hizo una pausa y durante un fugaz instante los ojos del viejo se encontraron con los míos.


  —Durante años y años —dijo apartando la mirada— los lobos hicieron cuanto pudieron por cumplir la promesa de Indru. Pero aunque lo intentaron no podían mantenerse para siempre alejados de los humanos.


  —No se dieron cuenta de lo difícil que sería —dijo Rissa, recuperando la historia cuando el viejo hizo una pausa—. Ni los lobos ni los Antiguos entendieron la fuerza de atracción entre los humanos y los lobos. Bien porque lobos y humanos compartían un alma —miró a Ruuqo provocándolo para que la desafiase—, bien porque habían pasado demasiado tiempo juntos, fue imposible para los hijos de Indru mantenerse alejados de los humanos. Se juntaban una y otra vez, y en cada ocasión el Cielo se enfadaba más y los separaba. Entonces, muchos años más tarde, mucho después de la época de Indru, una joven loba, no mucho mayor de lo que sois ahora vosotros, salió de caza con los humanos y enseñó a su manada a hacer lo mismo. Con ello provocó una gran guerra. De entonces viene el pacto del Gran Valle.


  —Los Antiguos habían advertido a los lobos que si incumplían su promesa morirían tanto los lobos como los humanos —dijo Trevegg—. Así que cuando la loba Lydda cazó con los humanos el Cielo envió un invierno de tres años para acabar con las vidas de humanos y lobos. Pero entonces, cuando parecía todo perdido, aparecieron unos lobos gigantes, lobos que dijeron haber sido enviados para ser nuestros guardianes. Aquellos fueron los primeros Grandes, y algunos dicen que bajaron del Cielo por los rayos del Sol y que son parte de los propios Antiguos.


  —Los Grandes vinieron para darnos una última oportunidad. Vinieron para cuidar de todos los lobos y asegurarse de que nunca más los lobos volvieran a olvidar la promesa de Indru —dijo Rissa—. Y como los Grandes sabían que no podían quedarse en la Tierra para siempre, buscaron lobos que pudieran algún día ocupar su lugar como guardianes de la especie, lobos que cuidaran de todos los demás para garantizar que los lobos y los humanos no volverían a juntarse otra vez. Buscaron por todo el mundo lobos que pudiesen tener la fuerza necesaria para ejecutar esa tarea, y trajeron esos lobos aquí, al Gran Valle. Entonces los Grandes cerraron el valle y escogieron qué lobos podrían tener descendencia y cuáles no, y permitieron permanecer en el valle solo a los lobos que jurasen a los Antiguos obedecer las reglas del pacto.


  —Que nos mantendremos tan alejados de los humanos como nos sea posible —dijo Trevegg.


  —Que nunca mataremos a un humano si no nos provoca —añadió Ylinn.


  —Y que protegeremos nuestras estirpes y solo nos uniremos con lobos del valle —concluyó Rissa—. Esas tres reglas serán enseñadas a todos los lobos nacidos en el valle, y cualquiera que no las obedezca morirá o será desterrado. Cualquier manada que no haga cumplir las reglas será eliminada. Desde entonces, los Grandes han hablado en nombre de los Antiguos y han sido los guardianes de los lobos y del pacto. Pero algún día, cuando ellos vuelvan al Cielo, nosotros ocuparemos su lugar. Tenemos que demostrar que somos dignos de ello. Tenemos que estar preparados para la llegada de ese día, o no habrá más lobos.


  Capítulo VI


  Unnan fue el primero de nosotros en hablar.


  —¿Por qué es tan importante que no nos emparejemos con lobos de fuera del valle? —preguntó mirándome intencionadamente—. ¿Por qué es tan malo dejar que viva un lobo con sangre mestiza?


  Trevegg miró mal a Unnan, pero le contestó.


  —Los mestizos pueden ser peligrosos —dijo—; algunos de ellos se sienten demasiado atraídos por los humanos. Otros no pueden resistirse a matarlos. En cualquier caso se rompe el pacto y nosotros fracasamos en nuestra misión. Otros mestizos no son una cosa ni la otra y se vuelven locos; nadie sabe cómo van a comportarse.


  —Entonces, ¿tener un mestizo en la manada nos pone en peligro? —preguntó Borrla aparentando inocencia. Tuve que contenerme para no arrancarle las orejas. Marra, simulando quitarse una pulga, clavó las uñas en la cadera de Borrla. Borrla gruñó y saltó sobre ella. Antes de que los demás pudiésemos sumarnos a la pelea, Trevegg levantó a Borrla por la piel del cuello y la apartó.


  —¡Basta! —dijo el viejo—. En algunas ocasiones mezclamos nuestra sangre. Los Grandes nos traen a veces lobos de fuera del valle. Si no lo hiciéramos, nuestras estirpes se irían debilitando.


  —Acaba habiendo lobos con tres orejas y dos narices —dijo Ylinn dando un golpe amistoso a Unnan; él se cayó hacia un lado y le dirigió una mirada torva.


  —Aceptamos mestizos cuando los Grandes lo permiten —dijo Rissa—, como hicieron con Kaala.


  —Los Grandes podrían equivocarse, ¿no? —insistió Borrla—. A pesar de todo, ella podría ser peligrosa.


  —Eso no te toca decirlo a ti, pequeña —dijo Trevegg.


  Ruuqo levantó la cabeza otra vez para mirarme. Rissa vino a colocarse a mi lado y me dio un lametón en la cabeza.


  —Se acabó esta discusión —dijo Rissa—. Es el deseo de los Grandes y así se ha hecho. Debéis recordar lo que os he dicho de los humanos y el pacto. Ahora, dormid y estad preparados para correr dentro de unas horas.


  Entonces, como si nada inusual sucediese, la manada se tumbó para dormir durante el resto de la parte calurosa del día. Ázzuen y Marra se tumbaron tan cerca de mí como permitía la comodidad bajo el sol de la tarde, y yo agradecí su apoyo. Pero mi corazón se había acelerado. No era solo que Ruuqo no me quisiera en la manada de Río Rápido; era mucho más que eso. Yo podía representar un peligro para todo el valle. Deseaba con desesperación saber más acerca de los humanos y de qué pasaba con ellos que los hacía tan importantes. Quería hacer más preguntas a Trevegg e Ylinn mientras los otros lobatos dormían, pero el calor del final de la tarde me amodorraba y sin darme cuenta me sumergí en el sueño con el resto de mi manada.


  



  Rissa nos despertó dos horas antes de la salida de la Luna. Yo me revolqué encantada con el aire fresco de la noche, de mucho mejor humor que cuando me había dormido. Era una lobata de la manada de Río Rápido y nada que dijeran Unnan o Borrla podría cambiar eso. Nuestra ceremonia de partida fue rápida y silenciosa, solo hubo gritos y chillidos muy discretos. Los humanos se habían ido de donde había estado la presa y de ellos solo quedaba un rastro de olor, pero no estábamos dispuestos a correr riesgo alguno. Rissa dijo que nuestros aullidos los molestaban, incluso desde muy lejos.


  Nos marchamos de Confín del Bosque, cruzamos a la carrera la llanura de Hierbas Altas y nos internamos enseguida en el bosque del otro lado, con todos nosotros, los lobatos, haciendo lo que podíamos por mantener el paso de los adultos.


  Ruuqo nos había advertido antes de salir que no quería desobediencias.


  —Si algún lobato no acata las órdenes tendrá que volver solo. No podéis apartaros del camino marcado por Rissa. Si alguno no puede obedecer debe quedarse aquí. —Su tono no admitía discrepancias. Todos tuvimos que prometer obediencia.


  El bosque del otro lado de la Gran Llanura estaba lleno de fragancias de árboles y arbustos que yo no conocía, pero no nos detuvimos a investigar los nuevos olores. Tanto el campo como los bosques olían intensamente a humano, y ese olor acre me aturdía. Era fácil de seguir, incluso después de varias horas, y nos movíamos deprisa a la luz de la Luna. Era media Luna e iluminaba el mundo con los duros contrastes de la noche, que hacían que todo fuese claro y nítido. Las hojas estaban perfiladas con el resplandor lunar, en el suelo se dibujaban las sombras y podíamos ver mucho más lejos que bajo la cegadora luz del día. Era la hora de cazar y era fácil seguir la pista de ramas de aliso rotas y tierra movida que habían dejado descuidadamente a su paso los humanos. El olor de humano era tan fuerte que habríamos podido seguir su rastro en una noche negra, pero no me pareció mal contar con la ayuda añadida de la Luna para iluminar el mundo nocturno.


  Oímos el río antes de verlo. Sonaba como un viento fuerte soplando a través de un centenar de árboles frondosos. Percibí el olor del agua, por supuesto, pero también los de la tierra mojada y la madera podrida, los bosques de suelo fértil y los animalillos bien alimentados, bocaditos de lagarto y ratón. Empecé a jadear por la excitación cuando nos acercamos al río que separa nuestro territorio del de los humanos; me pregunté si la tierra que quedaba al otro lado del agua sería muy diferente.


  El río era más ancho de lo que esperaba y se movía más deprisa. La pendiente hasta el río era suave, pero la ribera opuesta era muy empinada. Me quedé dudando al llegar a la orilla, igual que los demás lobatos.


  —Solo es agua, chicos —dijo Rissa mientras miraba alrededor en busca de algún peligro; luego bajó la cabeza para beber.


  El ruido que hacía al beber me hizo ser consciente de la sed que tenía. No habíamos encontrado agua desde la comida. El agua era deliciosa; tenía sabor a hojas y peces, y a lugares lejanos.


  —Me pregunto dónde acabará —dijo Marra mirando fijamente corriente abajo.


  —Me preocupa más llegar a la otra orilla —dijo Ázzuen mirando con inquietud al otro lado del río.


  Unnan rió entre dientes y la cola de Ázzuen bajó un poco.


  —Venga, pequeños —dijo alegremente Rissa. Entró corriendo en el agua y luego se volvió hacia nosotros—. Tenéis que moveros con comodidad en el agua. Hay presas que nadan en los ríos y debéis ser capaces de nadar tras ellas. No querréis ver cómo vuestra comida se aleja flotando —dijo con una gran sonrisa.


  Rissa fue capaz de atravesar caminando la mayor parte del río; no empezó a nadar hasta que llegó a la mitad. Los lobatos tuvimos que nadar casi todo el trayecto. Ella subió sin problemas por la otra orilla, se sacudió el agua y nos miró. Werrna entró en el agua y avanzó vadeando hasta detenerse donde el río se volvía más hondo.


  El agua se movía como el viento. A mí me gustaba bañarme y había chapoteado con gusto en la charca próxima a nuestro refugio, pero nunca había probado algo como aquello. Metí una zarpa en el agua reuniendo valor para cruzar.


  Algo me dio un fuerte empujón por detrás y caí violentamente al río. Tragué una bocanada de agua y barro y me arrastré de vuelta a la orilla tosiendo y sacudiéndome el agua del pelo y los ojos; descubrí a Borrla en la orilla detrás de mí con una sonrisa de superioridad. Sin pensarlo, olvidando la advertencia de Ruuqo, salté sobre Borrla y la derribé en el barro. Ella podría haberme ahogado y desde luego me dejó en ridículo, y yo no estaba dispuesta a dejarla marchar sin más.


  —¡Chicas! —exclamó Werrna volviendo a cruzar el río, mientras Ylinn interponía la cabeza para evitar que Unnan y Ázzuen se unieran a lo que les pareció una buena pelea—. ¿No sabéis comportaros de otra manera? Ya no sois cachorras. Se supone que sois suficientemente responsables para hacer un viaje sin que haya que vigilaros todo el tiempo. ¿Voy a tener que enviaros a ver a Ruuqo?


  A regañadientes, dejé que Borrla se levantase. En sus ojos ardía la furia y yo sabía que quería pelear conmigo, pero tendría que esperar hasta otro momento; no estaba más dispuesta que yo a perder la oportunidad de ver los humanos. Ambas bajamos la cabeza ante Werrna y nos aplastamos contra el suelo. Borrla me clavó la zarpa izquierda en las costillas. Yo contuve el impulso de morderle el cuello. Werrna nos vigilaba de cerca. Aparentemente contenta de que hubiésemos dejado de pelearnos, volvió a introducirse en el río como si la rápida corriente no fuera para ella más que una suave brisa. Se quedó plantada impasible en medio del agua, con el pelo mojado aplastado contra el cuerpo y los ojos brillando a la luz de la Luna.


  —No esperéis toda la noche —murmuró cuando nos vio dudar—, la Luna se habrá escondido tras las montañas antes de que os atreváis a mojaros las zarpas.


  Al otro lado del río, Rissa iba y venía por la orilla sin cesar.


  —Venga —dijo Ylinn al ver que ninguno de nosotros entraba en el agua—. En esta estación el río es manso. Esperad a que pasen las lluvias; entonces correrá tan rápido como yo.


  Respiré hondo y metí las patas en el agua. Borrla me apartó a un lado con un hombro.


  —Algunos lobos tienen miedo de todo —dijo— y otros no. —Caminó confiada río adentro, comenzó a vadearlo y acabó de cruzarlo nadando. La siguió Unnan, que se detuvo a salpicar de agua la cara de Ázzuen. Nadaban sin gracia, con las patas agitándose casi frenéticamente por debajo y las cabezas muy levantadas sobre el agua, pero eran nadadores potentes.


  —No creo que pueda conseguirlo. —La voz de Ázzuen era tan débil que tuve que hacer un esfuerzo para oírlo. Se sentó encogido junto a Ylinn. Yo debería haber ido con él, pero Unnan y Borrla casi habían llegado hasta donde estaba Werrna en el centro del río.


  Marra me empujó por un costado con la nariz.


  —Te echo una carrera hasta el otro lado —dijo, y se tiró al agua.


  —Vamos —grité a Ázzuen, y salté al río.


  No me volví para ver si me seguía. No pude seguir a Marra, pero crucé el río con mucha más facilidad de lo que había esperado. La corriente nos llevó río abajo porque no podíamos nadar con tanta fuerza como Rissa; ella bajó ligera por la orilla para reunirse con nosotros.


  —Muy bien hecho, chicos —nos felicitó, y luego dirigió la vista hacia el otro lado del río.


  Hasta entonces no miré atrás, y vi a Ázzuen y Riil en la otra orilla mirando nerviosos la corriente de agua. Ylinn les pellizcó las ancas con los dientes. El agua trajo su voz hasta donde estábamos.


  —¿Voy a tener que cruzaros? —se burló de ellos—. ¿Qué va a pensar Ruuqo cuando le digamos que habéis sido tan miedicas?


  «Vamos, Ázzuen», pensé con impaciencia. Si nos dejaba ver su miedo nunca entraría en la manada. Inseguros, primero él y luego Riil entraron en el agua. Ázzuen nadaba despacio y sin gracia. Cuando había recorrido tres cuartos del río se cansó y comenzó a hundirse. Le grité.


  —¡Sigue nadando! ¡Si el idiota de Unnan es capaz de hacerlo, tú también!


  Al parecer mi voz dio a Ázzuen una inyección de energía, terminó de cruzar y salió del río sacudiéndose el agua del pelo. Yo estaba orgullosa de él, me gustaba que mi aliento lo hubiese ayudado a cruzar, y estaba un poco avergonzada de no haberlo esperado.


  —Sabía que podías hacerlo.


  —Sí —dijo—. Ahora solo tengo que volver a cruzar al otro lado. Me restregó la nariz por un carrillo.


  Me volví hacia Borrla esperando ver cómo se burlaba de nosotros por nuestro cariño, pero su mirada estaba en el río. Riil estaba haciendo un gran esfuerzo. No parecía entender cómo se nada y a mitad del recorrido dejó de mover las patas. Empezó a hundirse de inmediato. Rissa dio un ladrido agudo. Ylinn y Werrna fueron vadeando hacia Riil, pero la corriente se lo llevaba río abajo.


  Borrla saltó al agua, nadó vigorosamente hasta Riil y lo sujetó por el cogote. Mantuvo las cabezas de ambos fuera del agua hasta que Ylinn los alcanzó y arrastró a Riil a la seguridad de nuestra orilla. Rissa lo inspeccionó, se aseguró de que no estaba herido y lo lamió entero, como si pudiese limpiarlo del peligro. Borrla volvió a la orilla y se tumbó en el barro jadeando. Riil fue tímidamente hasta ella y le lamió la cara en agradecimiento. Yo esperaba que se riese de él por débil, pero ella apoyó suavemente la barbilla en su cuello. Tuve un brote de celos. Ni se me había ocurrido consolar a Ázzuen. Me volví, lo encontré mirándome fijamente, pero antes de que yo pudiese decir algo habló Rissa.


  —Has trabajado bien por la manada —dijo a Borrla. El tono de aprobación de su voz me indignó—. Tú —dijo a Riil, seria con él ahora que sabía que estaba a salvo— tienes que ponerte más fuerte. Le rozó la cabeza con la nariz y acabó de sacudirse el agua.


  —Esta era la parte menos peligrosa de esta noche, chicos —dijo—. Seguidme y no hagáis ruido. No volveremos a parar hasta que lleguemos al lugar de reunión de los humanos.


  Corriendo de uno en uno para que ningún lobo que nos encontráramos pudiese saber cuántos éramos, nos internamos en el espeso bosque hacia el olor cada vez más intenso de los humanos.


  El bosque se volvió más ralo y llegamos a la base de una colina pequeña y seca cubierta de espinos y hierbas altas del verano. El olor de los humanos era abrumador. Rissa nos hizo parar y nos reunió a su alrededor.


  La voz de Rissa adoptó un tono de aviso.


  —Desde esta colina podremos ver el lugar de reunión de los humanos. No os acerquéis a ellos. No os apartéis de un adulto.


  Mi corazón estaba acelerado por la excitación. Solemnemente y en silencio, como habíamos visto que nuestros mayores se acercaban a la osa, subimos sigilosamente hasta la cima de la colina. No podíamos ver bien a los humanos, pero los olíamos y los oíamos. Rissa volvió a pararse y esperamos a su lado. Ylinn y Werrna vigilaban, a nosotros y cualquier cosa que pudiese delatarnos. Ázzuen, sentado junto a mí, comenzó a temblar un poco. Me volví para lamerle la cara y cogí suavemente su morro con mi boca, como nos hacía Rissa a todos cuando éramos pequeños y teníamos miedo de algo. Pude oír cómo se frenaba su corazón mientras yo lo tranquilizaba. Marra, que había sido tan valiente en el río, se acercó a mí gimoteando en voz muy baja. Entonces le cogí el morro con la boca y ella suspiró aliviada. Di un vistazo a los otros lobatos y vi que Borrla estaba haciendo lo mismo con Riil. Me miró desafiante.


  A un gesto de cabeza de Rissa nos echamos sobre nuestros vientres y comenzamos a avanzar reptando, ocultos por la hierba alta y seca. Rissa había dicho que los humanos eran ciegos por la noche, pero aun así yo estaba contenta de tener la cobertura que nos proporcionaban la hierba y los espinos. Ázzuen, y después Marra, daban grititos de excitación y miedo, hasta que una severa mirada de Rissa y unos cuantos pequeños mordiscos de Ylinn los acallaron. Finalmente nos arrastramos sobre la cima de la colina y miramos el interior del refugio de los humanos. Por lo menos podíamos verlos, y también oírlos y olerlos. Había varios grupos de criaturas de dos patas. Como osos antes del ataque, se movían pesadamente por un claro que era seis veces como nuestro lugar de reunión. Sus largos cuerpos eran lisos como los de un lagarto o una serpiente, pero tenían algunas zonas cubiertas de pelo liso y brillante. Muchos de ellos llevaban pieles de sus presas alrededor de los hombros y las ancas. Olían a sal, carne y tierra húmeda, a pieles de animal y agua del río. Pero sus propios olores quedaban cubiertos por el olor acre que los hacía tan fáciles de localizar, incluso desde grandes distancias. Era el olor del fuego, me di cuenta de repente; olor a fuego mezclado con un olor de roca quemada que no me era familiar. El fuego estaba confinado por círculos de piedras. Había algo extraño en su olor, pero no pude identificarlo.


  Los humanos estaban reunidos en grupos del tamaño de una manada pequeña, adultos y jóvenes mezclados. Los jóvenes trotaban por el claro gritando y aullando. Su tamaño iba desde el de un cachorro de una luna hasta casi el de un lobo adulto. Los más pequeños daban tumbos inestables por el claro, de manera tan parecida a los cachorros de lobo que noté que mi cola comenzaba a agitarse. La mayoría de los adultos eran más grandes que un lobo adulto, los machos más grandes y peludos que las hembras. De pronto me sentí sola. Tan sola como me había sentido cuando se marchó mi madre.


  —¡No me extraña que se estén quedando con todas las presas del valle! —La voz de Werrna estaba ronca por la sorpresa—. Nunca habían sido tantos. ¡Solían respetar el tamaño de la manada!


  —Son peores que los de Pico Rocoso —afirmó Rissa—. Ya no se conforman con buscar la comida dentro de su territorio. Creo que podrían entrar en nuestros lugares de reunión sin llegar a pensar que están haciendo algo incorrecto.


  Yo estaba pasmada. Ningún lobo entraría en el territorio de otro sin ser consciente de que está poniéndose en peligro. Eso es algo que solo haces cuando debes y con mucho, mucho cuidado. Y preparado para pelear.


  —Si sus manadas se hacen demasiado grandes deberían echar a algunos, como hacemos nosotros —dijo Borrla. Arrugó un labio con desprecio—. Más parecen un rebaño de presas que una manada.


  —Son cazadores —dijo Rissa—. Nunca olvidéis eso. Son cazadores que no respetan las reglas de la caza ni los territorios. Por eso debéis conocerlos tan pronto, chicos. Cuando yo era joven podíamos cumplir el pacto sin más que ignorarlos. Nos manteníamos apartados de su camino y ellos del nuestro. Ahora están por todas partes, así que siempre tenéis que tener cuidado con ellos.


  Mirábamos cómo una hembra humana se acurrucaba en los brazos de un macho. Una cría pequeña iba colgada del cuello de otra hembra que caminaba por el claro. Sentí que me subía por la garganta un gemido y lo ahogué rápidamente. No me parecía bien que no pudiésemos estar con los humanos, pero después de todo lo que había dicho Trevegg sobre mi sangre mestiza no pensaba hacer preguntas acerca de ello.


  Vi que Ázzuen me miraba.


  —Pero ¿por qué no podemos estar con ellos ni un poco? —preguntó—. Entiendo por qué no podemos pasar mucho tiempo con ellos ni ayudarlos, pero ¿por qué no podemos al menos acercarnos a ellos? —Tuve ganas de saltar sobre él para darle las gracias, pero me limité a dirigirle una mirada de agradecimiento.


  —Una vez que comenzamos a pasar tiempo con ellos —contestó Rissa— no queremos parar. Queremos ayudarlos y enseñarles cosas, como hizo Indru. Al menos —dijo desviando la mirada— eso es lo que me enseñaron cuando era pequeña. Y también —hizo una pausa como para decidir si nos lo contaría o no— hay algo en las almas de lobos y humanos que no resiste la convivencia. La mayoría de los humanos temen el carácter salvaje propio de los lobos porque es algo que ellos no pueden controlar. Cuando pasamos mucho tiempo con ellos, o renunciamos a nuestra fiereza para agradarles, o nos negamos a hacerlo y eso enfurece a los humanos. O nosotros nos enfurecemos e intentamos matarlos, y entonces los Grandes tienen que eliminar toda una manada. Por eso nuestros antepasados prometieron que los lobos del Gran Valle evitarían absolutamente el contacto con humanos. Excepto, por supuesto —dijo con un destello en los ojos—, ¡para robarles cuando podamos!


  El semblante de Ázzuen había ido tomando un aire pensativo.


  —Entonces —dijo—, ¿por qué los Antiguos no mataron lobos cuando los jóvenes cazaban con los humanos como cuentan las leyendas? Los lobos rompieron la promesa de Indru. Si es tan peligroso estar con ellos, ¿por qué nos dieron otra oportunidad?


  —Deberías estar contento de que lo hicieran —murmuró Werrna mirando a Ázzuen con gesto de disgusto—. Y tú no tienes por qué cuestionar las leyendas.


  —Pero la verdad es que mantenerse alejado de ellos no sirve de nada, ¿no? —insistió Ázzuen levantándose súbitamente—. No si los humanos se dedican a coger lo que no es suyo y no respetan los territorios. ¡Y Alatersa dijo que están echando del valle a las presas!


  —¡Siéntate, pequeño! —le increpó Rissa—. ¡Y mantente callado!


  Ázzuen cayó sentado, cogido por sorpresa por la furia de Rissa. Abrió la boca para protestar y Rissa le gruñó.


  —Ya se te ha dicho que no cuestiones las leyendas. Ahora quédate callado o ya puedes volver cruzando el río tú solo.


  Tras la reprimenda, Ázzuen optó por tumbarse sobre su vientre. Le rocé la cara con la nariz sintiéndome un poco culpable, porque a fin de cuentas la primera pregunta la había hecho en mi nombre. Luego volví a dedicar mi atención a los humanos.


  No parecían peligrosos. Una pequeña estaba acurrucada a los pies de una pareja de macho y hembra que parecían sus padres. Olía como la lluvia recién caída.


  Ylinn miraba dos machos jóvenes que peleaban como lobatos.


  —Querrás ir con ellos —dijo en voz baja—. Querrás tocarlos y estar cerca de ellos, tener con los humanos la misma relación que con cualquier otro. Pero tu deber de loba es resistir. La obligación con la manada y el pacto están por encima de tus propios deseos.


  Rissa asintió con la cabeza.


  —¿No nos olerán? —preguntó Riil moviéndose un poco hacia atrás.


  —Sus narices son tan inútiles como un par de alas en un uro —dijo Werrna con un gesto de desprecio—. Podrías estar justo detrás de uno de ellos y tirarte un pedo sin que te oliesen.


  —Bueno, yo no diría tanto —dijo Rissa riendo sin poder evitarlo—, pero sus narices son mucho más débiles que las nuestras y no pueden olernos a distancia.


  Pensé en eso. ¿Cómo podía ir por la vida una criatura sin ser capaz de oler los rivales y las presas? Mi nariz todavía estaba trabajando afanosamente por ordenar los olores de su refugio, aún preocupada por ese extraño olor del fuego. Por fin me di cuenta de lo que era: carne y fuego juntos. Carne quemada. De alguna manera el olor era espantoso y anormal y a la vez irresistible. Me atraía tanto como las propias criaturas. Me daba hambre. Hambre de carne, pero también un deseo de algo más, que nacía de lo más profundo de mi cuerpo.


  —¿Y cómo viven? —pregunté para apartar el deseo—. ¿Cómo cazan si no tienen olfato?


  —Viven y cazan como nosotros —dijo Rissa—. Sus ojos funcionan bastante bien con la luz diurna, y trabajan como una manada. Pero, en lugar de dientes y garras, construyen sus herramientas para matar. Varas aguzadas, como espinas muy largas, y otro palo que utilizan para lanzarlas. Pueden matar presas desde lejos. Son buenos cazadores —dijo, un poco melancólica.


  Nos quedamos en silencio observando el lugar de los humanos. Entonces entendí por qué había una regla que prohibía de manera tan tajante estar con ellos. De una manera extraña, eran como nosotros; se nos parecían incluso más que los cuervos. Producían sonidos que sonaban como un lenguaje, y su lenguaje corporal era tan claro como el de cualquier lobo. Sus jóvenes se agachaban y jugaban de manera muy parecida a la nuestra. Estaba segura de que un macho alto y con buena musculatura era el jefe del grupo. Olía a poder, y aquellos flacos y zanquilargos jóvenes intentaban conseguir su aprobación. No podía imaginar cómo mantenía el orden en una manada tan grande, pero yo estaba fascinada.


  De repente el aire se calentó a mi alrededor y sentí que había otra loba a mi lado. Su olor me era familiar, pero no era de mi manada. Me sorprendió que un lobo extraño se uniera a nosotros sin saludar a Rissa y sin ser investigado por mis compañeros. Volví la cabeza y vi una loba joven, como de la edad de Ylinn, que miraba a los humanos con añoranza. No quise molestarla, pero tenía un aire tan triste que restregué mi nariz por su cara.


  La loba extraña volvió la cabeza, y cuando vi el creciente blanco en su pecho supe por qué me era tan familiar. Era la loba que se me había aparecido cuando estaba desesperada en la gran llanura, la loba que yo creía haber inventado por el cansancio y la desesperación. Parecía bastante normal. Era una loba pequeña, de color marrón claro y un poco flaca. Pero su olor era el que yo había seguido hasta mi manada a través de la llanura, el olor que había salvado mi vida y la de Ázzuen. Y de pronto me di cuenta de que la nota acre de su olor era semejante al olor de fuego-piedra-carne del lugar de los humanos. La loba extraña olía a humanos.


  —Te has desarrollado bien, pequeña Dientecillos —dijo tocando con la nariz el creciente blanco de mi pecho—. Ya no te queda mucho de ser una lobata. Dime: ¿cómo van las cosas por la manada de Río Rápido?


  El olor de humano de la loba seguía confundiéndome.


  —¿Perteneces a la manada de humanos? —le pregunté.


  —No mucho —respondió. Dirigió otra mirada de añoranza al lugar de los humanos y luego a Rissa y los pequeños. No podía creer que mis compañeros no saludaran ni desafiaran a la recién llegada.


  —Entonces, ¿cuál es tu manada? —le pregunté.


  —Vaya; soy de Río Rápido, pequeña. Eso y más. Tu manada es mi manada.


  Eso me confundió por completo. Había oído que algunos de los cachorros del año anterior, compañeros de camada de Ylinn y Minn, se habían separado de la manada en busca de pareja y podrían volver para los viajes de invierno. Pero sin duda uno de esos lobos saludaría de inmediato a Rissa al volver. Quería preguntarle más cosas sobre ella, pero no lo hice porque caí en la cuenta de que si había abandonado la manada en desgracia probablemente no querría hablar de ello. De todos modos me pregunté por qué, si era ese el caso, Rissa la dejaba echarse junto a nosotros.


  Estaba sumida en la confusión mirando fijamente a la loba extraña y ella se rió de mí.


  —Se supone que estás observando a los humanos, pequeña, no a mí. Míralos. Tú, más que cualquier otro lobo del Gran Valle, debes conocerlos.


  —¿Por qué? —pregunté, sorprendida.


  —Yo empecé un viaje que tú debes completar, hija.


  Un aullido profundo y lejano nos sobresaltó a las dos. La joven loba levantó las orejas.


  —Ahora tengo que irme, hermana. Cuida de mis compañeros de manada. —Volvió a mirar hacia los humanos—. De todos mis compañeros. —Rozó otra vez con la nariz el creciente de mi pecho y desapareció en el bosque. Tuve un pequeño escalofrío cuando el aire se enfrió a mi alrededor.


  Me levanté con la intención de seguir a la extraña loba. La Luna de mi pecho aún estaba caliente por su roce, y quería preguntarle qué quería decir con lo de cuidar de sus compañeros de manada. Entonces algo comenzó a tirar de mí hacia el lugar de los humanos, algo tan fuerte que no podía resistirme. Di un paso colina abajo.


  —¡Échate! —gruñó Werrna.


  Me temblaban las piernas y la cabeza me daba vueltas. Mi pecho comenzó a arder como los fuegos que los humanos cuidaban y sentí como si una enredadera invisible se me hubiera enrollado alrededor del corazón y estuviera tirando de mí hacia el lugar de los humanos. En los lugares de reunión humanos todo era más nítido, más claro. Sus palabras ya no me parecían una cháchara ininteligible; eran tan claras como las palabras de un lobo. Vi una niña acurrucada en los brazos de su padre y quise que esos brazos me rodearan. Quería la carne del fuego en mi boca, el calor del fuego en mi piel. La atracción que había sentido antes se multiplicó por diez y no pude resistirme a ella. Di otro paso y después un tercero, y luego bajé rápidamente la colina. De pronto un pecho y un hombro duros cayeron sobre mí y me aplastaron. No pude contener un chillido cuando Werrna saltó sobre mí y me dejó clavada al suelo.


  —Cállate, pequeña idiota —susurró Werrna—. ¿Quieres que todas las criaturas del bosque sepan que estamos aquí?


  A pesar de todo seguí intentando llegar hasta los humanos agitando las piernas bajo el fuerte cuerpo de Werrna. Me hizo daño al sujetarme. El dolor de mi pecho se había reducido cuando fui hacia los humanos y se había intensificado al no poder llegar hasta ellos. Seguí debatiéndome contra Werrna. Mi deseo de ir con los humanos era más fuerte que mi miedo al dolor o a los problemas. Por fin me mordió fuerte en un hombro y se aflojó la presa que había hecho en mí el olor a humano. Recordé que era una loba, y de Río Rápido. Dejé que me arrastrase colina arriba hasta donde Rissa esperaba furiosa. Ázzuen y Marra me miraban con los ojos muy abiertos. Incluso Unnan y Borrla estaban demasiado sorprendidos para hablar.


  —Pero, por la Luna, ¿en qué estabas pensando? —preguntó Rissa—. ¿Cómo te atreves a ir hacia los humanos después de todo lo que se te ha dicho?


  Yo no sabía qué responder. No podía hablarle de una loba que podría ser real o no. No podía contarle hasta qué punto me sentía atraída por los humanos, cómo sentía que era uno de ellos. Rissa habría pensado que estaba loca o que seguiría a los humanos y debía ser expulsada de la manada. Solo pensar en los humanos me hacía sentirme como si estuviera cayendo desde un risco rodando de manera incontrolable. Dejé caer la cabeza.


  —¡Contéstame! O te envío a cruzar el río y de vuelta a la llanura. —Nunca había visto a Rissa tan enfurecida con uno de nosotros. La miré alarmada—. ¡Dime por qué me has desobedecido! —exigió.


  —Lo siento —dije con un susurro—. Sentí que algo tiraba de mí hacia ellos.


  Werrna y Rissa intercambiaron miradas de preocupación y oí a Borrla murmurar algo acerca de los mestizos. Ázzuen me miraba con ansiedad. Me di cuenta de que quería acercarse a mí pero no se atrevía. Agradecí que se preocupara por mí, pero me irritó su falta de valor. No miré a Ylinn; no quería ver la decepción en sus ojos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Rissa—. ¿Cómo tiraba?


  —Como si yo estuviese ardiendo —susurré—; como si la única forma de dejar de arder fuera ir hasta ellos. Lo siento. —No le hablé de la extraña loba; no pude.


  —La sangre manda —dijo Werrna mirándome de arriba abajo—. Solo tiene cuatro lunas y ya está sucediendo.


  —Venga, Werrna, cállate —dijo Rissa—. Solo es una lobata con demasiada imaginación. Hay montones de cachorros que intentan ir con los humanos la primera vez que los ven. No tiene importancia.


  —Pero me miró con preocupación y tocó con la nariz el creciente blanco de mi pecho.


  —No tiene importancia. Todavía —dijo Werrna—. ¿Vas a decírselo a Ruuqo?


  —No —contestó Rissa. Levantó la cabeza y miró a Werrna a los ojos—. Y tú tampoco.


  Werrna dudó durante un momento, luego bajó las orejas y miró a lo lejos—. Si así lo quieres… —dijo, y se volvió para mordisquear algo en el pelo de su pata.


  Borrla fue a pavonearse ante Rissa.


  —Yo he sentido también la atracción, pero no he intentado ir con ellos —dijo con la voz cargada de rencor.


  Unnan afirmó con la cabeza.


  —Ninguno de nosotros fue. Solo Kaala.


  —Callaos los dos —les ordenó Rissa—. Y no volveréis a hablar de esto. ¿Me habéis oído? Kaala, esperarás en la base de la colina. Lejos de los humanos. Los demás vamos a recuperar una parte de lo que nos roban.


  —A Ruuqo no le gustará eso —dijo Werrna.


  —Ruuqo no toma todas las decisiones de esta manada —replicó Rissa—. Si no podemos evitar que los humanos nos roben las presas, cogeremos lo que dejan descuidadamente en los alrededores de su lugar de reunión. —Su mirada se desplazó hasta Werrna—. Tú puedes quedarte aquí con los pequeños.


  Werrna abrió la boca para discutir pero la expresión de Rissa la hizo callar.


  —Sí, jefa —dijo—. ¡Moveos, pequeños! —Y apartó a Ázzuen y Riil de un empujón.


  —Vete —ordenó Rissa cuando yo vacilé—. No tienes suficiente autocontrol para participar en esto.


  Si Werrna no iba a discutir con Rissa, desde luego yo no pensaba hacerlo. Intentando ignorar el dolor de mi pecho, me volví y me alejé de mis compañeros y de los humanos que tanto me atraían.


  Capítulo VII


  Bajé trabajosamente hasta la base de la colina intentando no hacer caso del dolor de mi pecho. Levanté la vista hacia la media Luna y tuve ganas de aullar mi frustración. Pero Rissa ya me había amonestado una vez por mi falta de control. Descorazonada, seguí caminando sintiendo cada grano de arena en las almohadillas de mis patas, lloriqueando para mis adentros. Paré cuando oí pisadas suaves que se acercaban rápidamente por detrás.


  —Voy contigo —dijo Ázzuen corriendo para alcanzarme. Su cara menuda estaba llena de preocupación. Yo le estaba más agradecida de lo que quería admitir. Ya era bastante malo que me apartasen, que me separasen de los humanos; estar sola era aún peor. Ázzuen y yo llegamos a la base de la colina y nos sentamos a mirar la Luna a través de los árboles.


  —¿No se va a dar cuenta Werrna de que te has marchado? —pregunté.


  Ázzuen sonrió.


  —Ya está bastante enfadada por quedarse para preocuparse porque yo me aleje un par de cuerpos. Una de las ventajas de ser pequeño es que a los adultos ya no podría importarles menos si te marchas. Se imaginan que de todos modos vas a morir de hambre antes de que acabe el invierno.


  —¡Eso no es verdad! —dije, alarmada porque Ázzuen tuviese en tan poca estima su posición en la manada y a sí mismo—. Les preocupó si conseguirías o no cruzar el río.


  —No quieren que muramos —dijo—, pero no cuentan con que Riil y yo consigamos pasar el invierno.


  —Ya me aseguraré yo de que pases el invierno —dije, y luego me sentí fatal.


  No había pretendido dar por sentada su debilidad.


  Ázzuen se quedó en silencio durante un momento pensando en lo que yo había dicho; pero cuando volvió a hablar fue acerca de los humanos.


  —¿Por qué fuiste hacia ellos? Con todo lo que Trevegg y Rissa nos habían contado del pacto. Todos nos sentimos atraídos por ellos. Pero a ti podrían haberte echado de la manada. O algo peor.


  No eran acusaciones; solo curiosidad.


  —Para mí era diferente, Ázzuen. Al principio solo era atracción, como has dicho, pero luego cambió. No podía no ir hacia ellos. Lo mismo que contó Rissa de Indru. Cuando pienso en ello sé que no está bien, pero nada cambia por eso. Si no supiera que Rissa y Werrna me detendrían, iría ahora mismo.


  Ázzuen me miró fijamente. Advertí que su cara estaba empezando a llenarse. A pesar de su insistencia en que era un canijo, se estaba poniendo fuerte.


  —La próxima vez que quieras ir —dijo—, dímelo y me sentaré sobre ti.


  Reí, y el dolor de mi pecho se calmó un poco. Casi me caí patas arriba cuando oí un batir de alas sobre mi cabeza. Tlituu se posó frente a mí y acto seguido se puso a arreglar sus plumas.


  —No eres muy hábil —dijo. Levantó la vista de su trabajo y sacó una ramita de su ala. Me la lanzó.


  —Los Grandes no podrán ayudarte si consigues que te echen de la manada. Tendrás que aprender a controlarte. Los humanos hacen que la señal de mi ala se ponga a arder, pero he aprendido a ignorarlo. No tienes que actuar cada vez que sientas algo, ¿sabes?


  —¿Qué haces aquí en la oscuridad? —pregunté con irritación. Por lo general a los cuervos no les gusta la noche—. ¿Por qué no estás con tu familia?


  —Ya tengo edad suficiente para hacer mi vida, a diferencia de un cachorro de lobo —dijo—. Puedo volar adonde quiera cuando quiera. Y alguien tiene que impedir que lloriquees toda la noche. —Tlituu me miró con los ojos brillantes a la luz de la Luna—. A los Grandes no les gustará.


  Lo último que necesitaba era alguien que me criticase.


  —Si tanto les importa, ¿dónde están? —dije con brusquedad.


  En ese momento quería verlos más que nunca. Quería preguntarles quién era mi padre y si de verdad tenía sangre Extraña. Necesitaba saber si era peligrosa para mi manada. Necesitaba saber si había algo malo en mí.


  Tlituu soltó un graznido grave y ahuecó las plumas de sus patas.


  —Los Grandes vienen cuando quieren, criatura —dijo—. Tienen preocupaciones más importantes que no herir tus sentimientos. Mema.


  —Vigila tus palabras, cuervo —dijo Ázzuen acercándose para sentarse a mi lado. Me sorprendió su afán protector. Tlituu ladeó la cabeza.


  —Es bueno tener amigos —dijo—; asegúrate de conservarlos. Te vendrá bien no estar sola.


  —¿Has terminado? —dije irritada.


  Estaba harta de que viniese a traerme mensajes misteriosos y palabras de los Grandes sin llegar a transmitir alguna información real.


  —¡Escúchame! —La repentina seriedad de Tlituu me desconcertó. Ázzuen se apretó contra mí para darme apoyo, no para buscarlo—. No hagas que te expulsen cuando aún eres demasiado joven para mantenerte por ti misma. No debes hacer tan manifiesta tu diferencia. No destaques tanto. ¿Crees que puedes hacerlo? Piénsalo un poco.


  No encontré respuesta. Me apreté contra Ázzuen y miré a Tlituu.


  Su voz se suavizó un poco.


  —Tú sabías que eras diferente. ¿Por qué crees que los Grandes te salvaron la vida? —Pasó suavemente el pico por el pelo de mi cabeza con un murmullo—. A mí tampoco me gustan los secretos de los lobos refunfuñones, lobita, pero no me arranco las plumas por ello. Ahora tienes cosas más importantes de las que preocuparte.


  Me sorprendió su afecto. Abrí la boca para darle las gracias, pero se volvió y movió rápidamente las plumas de su cola.


  



  —Lobita se agobia demasiado;


  la lobita agobiada aburre al cuervo.


  Un tirón de la cola ayudará.


  



  Levantó las alas como para volar hacia mí. Para mi sorpresa, Ázzuen se lanzó contra él y obligó a Tlituu a saltar a un lado con un alegre gorjeo.


  —¡Vaya! —dijo Tlituu—. Está bien. Un lobo que no es tan lamentablemente serio. —Se calló y ladeó la cabeza, como escuchando algo.


  Ázzuen nos miraba alternativamente.


  —Es el cuervo más raro que he conocido —dijo medio riendo—. ¿Y por qué está aquí esta noche? —Se agachó para hablarme en voz baja—. Me parece que no debemos creer todo lo que dice, Kaala.


  Sentí crecer en mi interior el cariño por Ázzuen. Otra vez tenía su semblante de pequeño viejo y me pregunté si alguna vez llegaría a desarrollar su personalidad, si tendría una oportunidad. Él y Riil eran sin duda los lobos más débiles de la manada. Si ambos vivían uno de los dos estaba destinado a ser el pelanas. No sería Ázzuen si yo podía evitarlo.


  Pero Tlituu tenía que responder más preguntas. Lo miré con los ojos entornados.


  —Ahora escúchame —dije en un tono tan razonable como me fue posible.


  —Será mejor que os mováis, pequeñajos —dijo de repente Tlituu interrumpiéndome. Me miró fijamente durante un instante—. E intentad no ser tan visibles como una herida en el pico. —Graznando una carcajada que llenó la noche, Tlituu levantó el vuelo.


  Oí crujidos en los arbustos que teníamos detrás. Mis compañeros de manada bajaban atropelladamente la colina, la mayoría con carne entre las mandíbulas. Tras ellos llegaron gritos desde el lugar de los humanos. Ylinn tenía los ojos brillantes y una gran tajada de carne, carne del fuego, en la boca.


  —¡Eso no lo ha conseguido en los alrededores del lugar de reunión! —dijo Ázzuen.


  —¡Han entrado en el lugar! —dije invadida por la envidia.


  Yo había tenido problemas solo por acercarme. El olor de la carne quemada me hizo la boca agua, pero no había tiempo para pararse a comer.


  —¡Corred! —resopló Rissa por el hueco que dejaba el gran trozo de carne que llevaba entre las mandíbulas, con una sonrisa que suavizaba la urgencia de la orden. Sin preocuparnos ya por no hacer ruido, salimos disparados a través del bosque. Corrimos en la luminosa y refrescante noche, volando de vuelta a nuestro territorio con carne robada entre nuestras mandíbulas. Mientras Ázzuen y yo corríamos tras los demás, podría jurar que vi la sombra de una loba joven corriendo en silencio a nuestro lado.


  



  Los humanos no nos persiguieron mucho. Su paso lento les hacía imposible mantener nuestra marcha, y como no podían olernos ni oírnos bien no teníamos que preocuparnos de que siguieran nuestro rastro. Una vez superado el alcance de sus palos de lanzar estábamos a salvo de ellos. Aun así, seguimos corriendo. Los bosques olían a los lobos de Pico Rocoso y los gritos de los humanos que llegaban de atrás sonaban muy furiosos. No pude evitar reírme de sus inútiles intentos de atraparnos. Corrimos como el viento con la emoción de la persecución latiendo en nuestros pechos.


  Marra, Borrla y Unnan llevaban cada uno un trozo pequeño de comida robada y sacudían la cola con orgullo. Yo tuve que correr sin carne con Ázzuen y Riil, los canijos, a pesar de que era tan fuerte como cualquiera. Unnan dejó caer un pedacito de carne y yo me lo trague sin tan siquiera perder el ritmo. Marra me descubrió. Yo le dediqué una gran sonrisa. Ella puso los ojos en blanco y aceleró estirando las patas para ponerse a la altura de Rissa.


  —Lúcete —me burlé, jadeando un poco.


  Por fin frenamos el paso hasta un trote más cómodo y tranquilo y corrimos en fila a la luz de la Luna. El olor de la manada de Pico Rocoso se fue desvaneciendo a medida que nos acercábamos al límite de nuestro territorio y noté que todos mis compañeros se relajaban. Por el jadeo de Riil y Ázzuen me di cuenta de que se alegraban de bajar el ritmo.


  Yo esperaba que Rissa nos llevase de nuevo al lugar por donde habíamos cruzado antes el río. En lugar de eso nos condujo por un sendero bastante pisoteado, abierto por los ciervos cuando iban a beber, y luego siguiendo la ribera hasta mucho más arriba del lugar por donde habíamos cruzado. No entendí por qué volvíamos a nuestro lugar por un camino tan largo. Viajamos durante casi dos horas, tanto como habíamos tardado en llegar desde el campo de Hierbas Altas hasta el lugar de los humanos, y solo llegamos hasta el río. Entonces vi un aliso caído cruzado sobre la superficie del agua. Miré sorprendida el delgado tronco cuando Rissa abrió la marcha sobre él. Werrna ayudó a Riil a cruzar y Unnan y Borrla los siguieron.


  —¿Por qué nos han hecho cruzar el río a nado si esto estaba aquí? —pregunté a Marra. Contestó Ylinn.


  —Todos los lobos deben saber nadar si quieren cazar —dijo—. Nosotros tres fuimos los últimos en cruzar, con Ylinn vigilando que Ázzuen no tuviese problemas. Y hay un largo camino hasta el Paso del Árbol. Toda energía desperdiciada es energía que no tendremos para la caza.


  Miró al otro lado del río, donde Rissa esperaba.


  —No creo que Rissa fuera consciente de que los pequeños iban a tener tantos problemas para nadar. No corrían peligro real, Werrna y yo los habríamos cogido, pero no podemos vigilar cachorros enclenques y llevar la carne al otro lado. —Entornó los ojos, divertida—. Además, la última vez que intentamos cruzar a nado con carne, Minn dejó escapar flotando todo un hueso de pata. Así que muchas veces usamos el Paso del Árbol cuando volvemos del lugar de los humanos.


  —¿Con qué frecuencia robamos a los humanos? —preguntó Marra, sorprendida.


  Ylinn sonrió de oreja a oreja.


  —Con la suficiente para que necesitemos mantenernos en condiciones de cruzar el río cuando queramos. Vamos. —Cogió su trozo de carne y cruzó con ligereza hasta el otro lado del río para unirse a los demás.


  Seguía sin tener sentido.


  —Ázzuen y Riil podrían haberse ahogado —dije a Marra.


  Después de todo lo que Rissa nos había dicho sobre nuestra protección, yo no conseguía entender por qué quería correr ese riesgo. Sacudí la cabeza para aclararla y miré a Ylinn.


  —Estaban poniéndonos a prueba otra vez —dijo Marra siguiendo mi mirada.


  Había conseguido robar una costilla de ciervo con olor a vieja que aún tenía algo de carne y la había dejado en el suelo mientras esperábamos a que los otros cruzasen. El cielo se estaba tiñendo con la primera luz del alba y mis ojos comenzaron a adaptarse para recibir la brillante y cegadora luz del Sol.


  —No querían que Ázzuen y Riil se ahogasen —dijo—, pero querían saber cuáles de nosotros son los más fuertes. Igual que querían ver quién conseguía robar la mejor carne. —Sonrió—. Deberías haber visto a Ylinn. Entró a la carrera cuando los humanos estaban de espaldas y les robó la carne del fuego. Por eso tuvimos que salir corriendo tan deprisa. Rissa simuló estar enfadada, pero te aseguro que estaba impresionada.


  Rissa estaba impresionada porque Ylinn había robado un buen trozo de carne, pensé, e impresionada con Borrla porque había ayudado a Riil a cruzar el río. Y, para acabar de empeorar las cosas, yo estaba en un lío por no ser suficientemente fuerte para resistir la proximidad de los humanos. Suspiré. Entonces volví a mirar a Borrla y vi que también ella llevaba carne del fuego.


  —¿Por qué Borrla llegó a entrar en el lugar de reunión de los humanos? —pregunté indignada.


  —No entró —dijo Marra estirando su largo lomo—. A Ylinn se le cayó un trozo de carne del fuego y Borrla la cogió. Pero si escuchas cómo lo cuenta Borrla, su única idea era robar carne asada.


  Rissa nos llamó.


  —¿Qué estáis esperando, pesadas?


  Seguí a Marra cuando recogió su carne y se puso en marcha para reunirse con los demás. Rissa miró toda la carne robada.


  —Ahora os merecéis comer algo, lobos de Río Rápido —dijo, parada donde terminaba el puente. Olfateó toda la carne y apartó una gran parte para llevarla a Ruuqo y los otros. Se me hacía la boca agua. Vi que dejaba toda la carne del fuego a un lado para nosotros.


  —De todos modos Ruuqo no se la comería —dijo al ver el gesto de reprobación de Werrna—. Dice que la comida del fuego no es comida de verdad —sacudió la cabeza haciendo sonar las orejas—; así que le evitaremos el problema de probarla.


  Todos fuimos hacia la carne del fuego, pero Werrna me apartó con un brusco empujón.


  —A ti no te toca. Ya tienes demasiada afición a los humanos.


  Indignada, di un chillido e intenté colarme hasta la carne esquivándola, pero entonces me apartaron a empujones Rissa e Ylinn. A Ázzuen y Riil también los habían echado a un lado. Los dos tenían la cola baja. Pero yo estaba furiosa; no era un cachorro enclenque. Di un par de pasos en dirección a la carne pero me detuvo una mirada fría e iracunda de Werrna. Estuve a punto de gruñirle, pero recordé el consejo de Tlituu sobre no hacer estupideces. Me sacudí la furia y me quedé mirando cómo mis compañeros engullían la carne del fuego. Por fin, cuando solo quedaba un trozo, Rissa dio la orden de ponernos en marcha.


  Después de unos pocos pasos se detuvo. Su pelo estaba erizado y de su garganta emergió un profundo gruñido. Dejó la carne que llevaba y se plantó con las patas separadas. Werrna, que se había situado al final de la fila para vigilar, nos adelantó corriendo y se puso a su lado.


  —Pico Rocoso —expresó con un gruñido—; en nuestro lado del río.


  Levanté la vista y vi que dos grandes lobos, un macho y una hembra, se habían parado en nuestro camino. No pude evitar fijarme en la cara del macho. Yo creía que la cara de Werrna tenía cicatrices, pero aquel lobo tenía más cicatrices que cara. El lado izquierdo de su boca estaba medio arrancado y su ojo izquierdo estaba cerrado casi por completo por un colgajo de piel que caía sobre él. Además olía mal. Ácido y podrido, como a enfermedad. Tal como olía no parecía que pudiese tenerse en pie, y mucho menos ser tan fuerte y poderoso como aparentaba. Pero no cabía duda de que era un lobo fuerte, un líder. Ambos eran más grandes que Ruuqo y con una musculatura imponente. No parecían preocupados por enfrentarse a tres lobos rivales.


  —Torell, Siila —los saludó Rissa.


  Seguía con las patas y la cola rígidas y el pelo del lomo erizado.


  Werrna e Ylinn la flanquearon, con las colas ligeramente más bajas que la de Rissa pero igualmente rígidas.


  —No es la primera vez que entráis en las tierras de Río Rápido.


  La voz de Rissa era suave, pero la furia parecía emanar de ella como una niebla.


  —Rissa —dijo Torell, el macho, con una mínima inclinación de cabeza—. Werrna. —No saludó a Ylinn ni a ninguno de los pequeños—. Creo que no deberíais ser tan rápidas con las acusaciones; vosotras habéis estado en nuestro territorio esta noche.


  —En territorio común, Torell. Sabes que hay vía libre al lugar de los humanos. Teníamos que enseñar a nuestros lobatos cómo son. Cualquier manada sabe eso.


  —Yo nunca he estado de acuerdo —dijo con voz tan suave como la de Rissa—. La decisión sobre mi territorio se tomó sin mi consentimiento. Pero lo dejaré pasar a pesar de que os habéis llevado carne de mis tierras.


  —Más te vale —se burló Werrna—, porque somos más que vosotros.


  Torell la ignoró.


  —¿Estos son vuestros cachorros de este año?


  —Todos los que sobrevivieron a la primera luna —dijo Rissa con orgullo.


  —¿Cuántos viven de los vuestros? —preguntó Ylinn levantando la cola un poco más—. El año pasado solo fueron dos, ¿no? Y los dos se fueron del valle.


  —Cállate —ordenó Rissa.


  Siila levantó el labio por el lado izquierdo y habló por primera vez. Era ligeramente más pequeña que Torell y de color marrón amarillento.


  —A ver si enseñas modales a los de este año. Aunque veo algunos que no creo que lleguen a pasar el invierno. —Sus ojos se habían detenido en Ázzuen y Riil.


  —No hace falta que te preocupes por eso —dijo Rissa—. Chicos, esta es Siila y este es Torell, los jefes de la manada de Pico Rocoso. No hace falta que los saludéis.


  —Como si alguno de nosotros quisiera —susurró Ázzuen.


  —Vais a salir ahora mismo del territorio de Río Rápido —dijo Rissa echándose un poco a un lado—. Os dejaremos pasar sin haceros daño.


  Siila mostró lo que en cualquier otro lobo se habría considerado como una sonrisa. Viniendo de ella se parecía más a una amenaza.


  —Por el momento nos vamos; pero escucha una cosa, Rissa: nuestros territorios están en peligro. Los humanos nos quitan las presas. Los colmillos largos de nuestro territorio ya están muriendo. No permitiremos que nuestra manada sufra porque tuvimos la mala suerte de tener a los humanos en nuestro lado del río —la mirada de Siila se volvió hacia nosotros—. Las tierras de Río Rápido están entre las más ricas del valle. Tendremos las presas que nos corresponden.


  Rissa volvió a gruñir. Esta vez Werrna e Ylinn se unieron a ella. Sentíamos el temblor del suelo bajo nuestras patas.


  —Creo que es tiempo de que os vayáis —dijo Werrna.


  Torell miró a Siila y asintió ligeramente. Los dos comenzaron a caminar entre nosotros. La senda era estrecha y tenían que pasar a nuestro lado, o si no tendrían que atravesar el bosque y eso se lo pondría difícil para moverse deprisa si los atacábamos.


  Torell iba mirándonos al pasar. Cuando me vio se paró.


  —¿Qué es esto? —murmuró mirándome fijamente—. Lleva la marca de los malditos y huele a sangre de Extraño.


  —Muévete —dijo Ylinn viniendo a ponerse a mi lado.


  Pero yo no pude.


  —Ya te he dicho que los asuntos de Río Rápido no te incumben —le espetó Rissa.


  Werrna se volvió para encararse con Siila y dejó a los lobos de Pico Rocoso atrapados entre ella e Ylinn por un lado y Rissa por el otro.


  —No nos gusta repetir las cosas —dijo—. ¿Saldréis de nuestro territorio por las buenas o tendremos que acompañaros? Torell entornó los ojos.


  —Por el momento nos vamos —dijo.


  Pero sus ojos seguían sobre mí, y hasta que Werrna y Rissa se movieron hacia ellos no empezaron él y Siila a cruzar por el tronco. Corrieron sin problemas hasta el otro lado y se quedaron mirándonos desde allí.


  —Vamos, chicos —dijo Rissa—. Esta noche no volverán a entrar en nuestro territorio.


  Cogió el trozo de carne del fuego que había dejado caer y el pelo de su lomo volvió a su lugar. Nos pusimos en marcha de inmediato, esta vez más deprisa. Yo no podía parar de temblar. Había algo en la mirada de Torell y en el odio que se traslucía en su voz que me había dejado helada. Pero ya había tenido demasiadas cosas extrañas para una noche y lo aparté de mi mente. Tenía bastante con preocuparme por si alguien contaba a Ruuqo que había intentado ir con los humanos. Ya me preocuparía por Torell y la manada de Pico Rocoso en otro momento.


  Capítulo VIII


  Cuando llegamos al campo de Hierbas Altas el Sol ya estaba muy por encima de las montañas orientales. Todos estábamos cansados por las aventuras de la noche. El resto de la manada nos esperaba en Confín del Bosque royendo perezosamente los trozos que habíamos podido salvar de lo que quedaba del caballo. Rissa contó a Ruuqo nuestro enfrentamiento con los de Pico Rocoso. Él escuchó atentamente y le lamió el morro hablándole en voz baja. No parecía preocupado. Los conflictos entre manadas eran tan corrientes como la lluvia y este no había terminado en pelea. Ruuqo estaba contento con la carne extra, y si estaba enfadado porque Rissa había permitido a Ylinn y los demás hacer una incursión en el lugar de reunión de los humanos no dijo nada sobre ello. Ignoró el olor de la carne del fuego que tenía que haber notado en el aliento de los lobos que tuvieron la suerte de conseguir un poco. Rissa dejó caer el trozo que había guardado para Trevegg. El viejo, tras un gruñido de agradecimiento, devoró la carne de un bocado.


  Para mi tranquilidad, Rissa no dijo a Ruuqo que yo había intentado ir con los humanos y ordenó a los demás que no se lo contasen. De todos modos, cada vez que Borrla o Ruuqo se acercaban a Ruuqo mi estómago se encogía de miedo. Si pensaba que mi padre era un lobo del exterior y estaba buscando razones para deshacerse de mí, mi intento de ir con los humanos le daría la excusa que necesitaba. Pero no hablaron. Rissa le contó que Borrla había ayudado a Riil a cruzar el río y que había conseguido robar carne.


  —Bien hecho, lobata —dijo Ruuqo—. Harás cosas buenas para la manada de Río Rápido.


  Fue la primera vez que llamaba a uno de nosotros algo que no fuese «cachorro». Un lobato era un lobo que ya había hecho el cambio de lobezno, que es completamente dependiente de los otros, a miembro activo de la manada. Borrla casi explota de orgullo. Ruuqo también alabó a Unnan, y a Marra, algo que no debería haberme importado pero que no pude aguantar. Borrla se llevó las mayores alabanzas, tanto por su habilidad robando carne como por su valor en el río. Ylinn, Trevegg e incluso la arisca Werrna le hicieron grandes alharacas.


  Cuando Borrla me descubrió mirándola vino contoneándose hasta mí, me echó el aliento en la cara y mandó el intenso y dulce olor de la carne quemada justo a mi nariz. Luego se volvió y me levantó la cola. Sentí que me inundaba la ira, pero me limité a alejarme. Entonces oí un silbido de alas sobre mí y un grito de disgusto de Borrla. Miré atrás y la vi saltar intentando atrapar a Tlituu, que revoloteaba sobre ella. Una gran cagada la alcanzó en el centro de la cabeza y le salpicó la cara y los ojos. Tlituu siguió bajando en picado sobre ella y luego revoloteaba sobre su cabeza y graznaba cuando ella intentaba alcanzarlo.


  



  —La cachorra tiene mejor aspecto ahora.


  Su pelo sucio es hermoso y blanco


  gracias a la ayuda del cuervo.


  



  Ylinn fue la primera en romper a reír, seguida por Minn y el resto de la manada.


  —Más te vale aprender a moverte más deprisa, Borrla —dijo Rissa, y estornudó por el polvo que le había entrado en la nariz al bajar la cabeza hasta el suelo. Trevegg rió tanto que cayó patas arriba. Ruuqo se apuntó y saltó sobre el viejo mientras se revolcaba. Ylinn tumbó a Borrla panza arriba y cuando Borrla le gruñó casi se muere de risa.


  —¡Eso te enseñará a no ser tan orgullosa, pequeña! —dijo estornudando. Dejó que Borrla se levantase y luego se tiró hacia un lado cuando Tlituu dejaba caer otra andanada. No acertó a ninguna de las dos. Frustrado, el cuervo volvió a por Borrla y ella corrió a buscar cobijo bajo el cuerpo de Rissa, que ya solo podía reír. El cuervo, al parecer sin munición, fue a posarse en una roca cercana.


  La cara de Borrla estaba tensa por la ira, pero no podía enfrentarse a Rissa ni a los demás adultos. Con las orejas gachas y los hombros caídos, se alejó entre los árboles. Yo, que me sentía mucho mejor, ayudé a enterrar el resto de la carne robada cerca de los trozos de caballo que habíamos escondido antes. Mordí un pequeño bocado de ciervo viejo pensando que si no podía conseguir carne del fuego al menos podría quedarme aquella miseria. Pero Werrna me dio un golpe y me la quitó.


  —No te has ganado esa comida, pequeña —dijo.


  Apelé a Rissa, pero ella miró en otra dirección. Ahora era mi turno de alejarme gruñendo en voz baja mientras Ruuqo daba la orden de descansar hasta que refrescase. Los adultos se instalaron a la sombra y Rissa levantó la cabeza.


  —Chicos —dijo—, podéis explorar los alrededores si no queréis dormir, pero no os alejéis.


  Yo me aparté de los demás. No me gustaba que mi rango en la manada fuera tan bajo. Tenía que ser tan importante para la manada como Borrla o Unnan. ¿No me las había arreglado bien sacando más carne del caballo muerto que cualquiera de los demás y nadando tan bien como cualquier otro? Temía que la manada me cogiese manía por haber intentado ir con los humanos. Caminé hasta llegar al comienzo de la llanura de Hierbas Altas; Ázzuen me siguió. Entonces salió Borrla del bosque. Había conseguido limpiarse la cabeza de casi todo el estiércol de pájaro y olfateaba desde el límite de los árboles, a varios cuerpos de distancia a mi izquierda, sin perder de vista a Tlituu. Unnan y Riil se unieron a ella con cautela. Marra husmeaba los arbustos de bayas ácidas que había cerca de donde habíamos enterrado la carne y mordisqueaba sus pegajosas hojas. Yo removía con la nariz un agujero de ardilla y apartaba con la zarpa la tierra suelta en busca de algo interesante. Entonces oí la voz de Borrla, que hablaba para que todos la oyeran.


  —Sabes que cuando llegue el momento no serán capaces de cazar —decía a Unnan—. Ruuqo levantó la cabeza cuando la voz de Borrla lo despertó de su siesta.


  Me preocupó que estuviese intentando indisponer a Ruuqo contra nosotros de manera tan evidente, hacerle creer que éramos débiles como cazadores.


  —Por lo menos podría ser un poco más sutil —gruñó Ázzuen.


  —Ni siquiera son capaces de cruzar el río o robar comida —continuó Borrla—. ¿Cómo van a cazar algo?


  Riil puso cara de disgusto. Yo pensé que era bastante malvado por su parte, porque supuestamente ella cuidaba de su hermano menor. Ruuqo miró a Borrla y luego a mí y a Ázzuen; una larga mirada, y luego se estiró en la mullida salvia y siguió durmiendo.


  Pero Borrla me dio una idea. Yo había olido caballos vivos por los alrededores. Después de seguir el rastro a lo largo de varios cuerpos vi las altas y macizas figuras de unos caballos que pastaban la hierba seca de la llanura.


  —Bueno, vamos a ver quién es el cazador —dije, sobre todo para mí misma.


  —¿Qué vas a hacer? —dijo Ázzuen, alarmado.


  Me senté y miré el rebaño. No faltaba mucho para que la manada contase con nosotros para la caza. Si yo fuese la primera lobata en tocar una presa viva las palabras de Borrla no tendrían sentido. Y quizá a nadie le importaría que mi padre fuese un extraño. Quizá, pensé, incluso podría cazar una presa. Se me aceleró el corazón cuando fui consciente de lo que estaba a punto de hacer. Miré a Ázzuen por encima del hombro, comencé a caminar hacia el rebaño y me detuve a los pocos pasos. Ázzuen me siguió a regañadientes. Crucé una mirada con Marra, que dejó de explorar los arbustos de bayas y se unió a nosotros.


  —Sabes que se supone que no nos vamos a alejar tanto —dijo sin perder de vista los caballos. No parecía especialmente preocupada. Solo quería hacerme saber hasta qué punto le parecía una loca.


  —Ya lo sé —dije—. Pero quiero verlos de cerca. ¿Tú no?


  —Por supuesto que sí —dijo con una gran sonrisa—. Pero ten cuidado de que no te pillen. No soy tan aficionada a los problemas como tú. Te arriesgas demasiado.


  Resoplé. Marra era la más osada de todos nosotros. Avancé algunos pasos más hacia los caballos y luego arranqué con un trote rápido. Ázzuen y Marra me siguieron.


  Estábamos a mitad de camino de los caballos cuando oí un ruido detrás de mí. Borrla, Unnan y Riil corrían para alcanzarnos. En previsión de una pelea, los tres nos volvimos hacia ellos. Pero no nos atacaron. En lugar de eso pasaron de largo. Yo sabía que planeaban llegar primero a los caballos y quedarse con todo el mérito de la idea. Ruuqo y Rissa volverían a elogiar a Borrla y me ignorarían.


  Decidida a no dejar que Borrla y Unnan llegasen primero a los caballos, corrí tras ellos. Adelanté con facilidad a Riil y alcancé a Unnan y Borrla cuando se pararon a unos diez cuerpos de los caballos. Marra iba detrás de mí y el último era un decidido y jadeante Ázzuen. Me incliné para acercarme a la sucia oreja blanca de Borrla.


  —Apuesto a que no te atreves a ir por un caballo. Apuesto a que no tienes el valor que de verdad hay que tener para ser cazador. Esa presa no está tirada en el suelo esperando a que vayas a recogerla.


  Borrla no contestó, pero me miró y luego miró el rebaño. Su nariz se levantó en un gesto de superioridad. Oí a Ázzuen reír entre dientes detrás de mí. Borrla dio un paso hacia las presas, pero se paró cuando Riil chilló y la empujó con el hombro. La miró con aire suplicante y le susurró algo al oído. La mirada de Borrla se ablandó y le restregó el hocico con suavidad. De nuevo sentí una punzada de celos por verlos tan unidos.


  —Lo que pensaba —dije. Debería haberlo dejado así, pero quería asegurarme de que Unnan y Borrla, y en especial Ruuqo, supiesen que yo pertenecía a la manada. Faltaba poco para que nos saliera el pelo de invierno y los lobatos tendríamos que establecer nuestras posiciones en la manada antes de ese momento.


  —Vamos —dije a Ázzuen y Marra.


  Con las patas temblorosas, avancé varios pasos hacia los caballos. De cerca parecían mucho más grandes y mucho más peligrosos que aquel que había matado la osa. Olían a presa, un aroma de carne dulce y caliente. Su aliento olía a tierra y hierba masticada. Me volví y vi a Marra y Ázzuen que me miraban nerviosos. No quería hacer aquello sola. Les pedí ayuda con la mirada y un momento después me siguieron. Yo no era la única que sabía que eso podría marcar nuestro rango a partir de ese momento. De todos modos agradecía que me apoyaran.


  Como yo ya sabía, Borrla y Unnan también se pusieron en movimiento, ansiosos por ser los primeros en alcanzar la presa. Riil, después de dudarlo brevemente, los siguió. Me dio un poco de pena. No era un matón como Unnan y Borrla. Solo, parecía ser un buen lobo. Pero no tuve tiempo para pensar en él. Cuando oí a Borrla y Unnan acercarse por detrás eché a correr compitiendo con ellos por llegar la primera a los caballos.


  Y de repente estábamos entre las corpulentas bestias, olfateando el aroma de su carne y el olor a hierba de su estiércol. Su aliento era cálido, algo que no me esperaba, y su respiración se hizo más superficial cuando empezamos a correr entre sus patas. Oí lejanos ladridos de advertencia de Ruuqo, pero no les hice caso. No tenía paciencia para esperar a escuchar lo que decía. Sentía latir en mi interior el corazón de cazadora mientras corría entre los caballos.


  —¡Sólo son presas estúpidas! —grité frívolamente a Ázzuen—. ¡Ningún lobo tiene por qué tener miedo de las presas estúpidas!


  Reí. Mi corazón saltaba por la excitación. La sangre se aceleró en mis venas. Mi nariz se abrió para capturar hasta la última partícula de olor y mis orejas se estiraron para percibir cualquier sonido. No tenía ni idea de que la caza sería algo así, en nada parecido a perseguir ratones o seguir el rastro de los conejos. Nunca me había sentido tan viva, tan excitada. Los bobos de los caballos se limitaban a estar ahí como rocas. Estaban hechos para morir, para ser presas. Entonces entendí que nosotros éramos los cazadores más hábiles porque estábamos hechos para apresar a los estúpidos y los lentos.


  En ese momento recordé que se suponía que debíamos buscar los enfermos, los lentos. No pude. No podía concentrarme en otra cosa que el olor, la sensación, el sonido de las presas a mi alrededor. Me mareé y mi estómago daba saltos. Sentía la cabeza alejada del cuerpo y me costaba respirar. ¿Qué era aquel delirio? Los demás también habían caído en él. Nos volvimos temerarios y nerviosos y nos perseguíamos entre las patas de los caballos. Un escalofrío me recorrió cuando me imaginé dirigiendo una cacería y clavando los colmillos en el suave vientre de un caballo.


  De repente cambió la actitud del rebaño. El caballo más próximo a Riil bajó la cabeza y soltó un resoplido iracundo. Pateó el suelo, sacudió la cabeza y se levantó sobre las patas traseras. El caballo que estaba a su lado relinchó furioso y se lanzó hacia Marra tirando un mordisco. Ella lo esquivó con un chillido asustado. A nuestro alrededor todos los caballos piafaban, se encabritaban y comenzaban a correr, y lanzaban sus cascos contra nuestras cabezas. Me volví buscando una vía de escape, pero como no veía más que patas en movimiento y golpes de cascos me encogí en el suelo, asustada. Cuando levanté la vista vi una masa de caballos que corría alrededor de nosotros más deprisa de lo que debería ser capaz criatura alguna.


  —¡Corred! —gritó Trevegg—. ¡Si no corréis os aplastarán!


  A través del tropel de caballos vi que los adultos corrían hacia nosotros. La voz de Trevegg atravesó mi pánico y fui capaz de levantarme sobre mis patas. Esforzándome por mantenerme en pie, me agaché para sacar a Ázzuen del estupor en que había caído por el terror. Me miró confundido, aún acurrucado.


  —¡Levanta! —grité—. ¡Quítate de su camino!


  Pude oler el miedo y la confusión de Ázzuen. Estábamos rodeados de cascos que golpeaban el suelo y levantaban remolinos de polvo. Ahora que había pasado por la primera oleada de terror notaba todos mis sentidos acentuados. Empujé el miedo hasta algún lejano rincón de mi mente.


  —Tenemos que evitar sus patas hasta que los adultos lleguen aquí —grité con todas mis fuerzas—. Tenemos que mantenernos en movimiento. —Me volvió el recuerdo de un momento de una de nuestras lecciones de caza.


  —«Si eres mucho más pequeño que tu presa —había dicho Rissa—, de nada sirve intentar derribarla utilizando tu peso; acabarás rodando por tierra. Tenéis que usar la inteligencia, porque la inteligencia es lo que nos hace buenos cazadores. Corred acercándoos y alejándoos. Servíos de la estrategia, no de la fuerza.»


  Vi a Borrla parada mirando furiosa a un caballo y gruñendo en un intento de proteger a Riil, que estaba acurrucado debajo de ella. Valiente, pensé, pero idiota. Estaban demasiado lejos de mí para alcanzarlos. Marra ya estaba en movimiento esquivando ágilmente los caballos con cara de intensa concentración. Ázzuen seguía parado a mi lado, aterrorizado y con la vista levantada hacia los caballos. Unnan estaba acurrucado a un cuerpo de distancia. Di un fuerte empujón a Ázzuen para sacarlo del camino de los cascos. Cada vez que se paraba volvía a empujarlo. Entonces nos alcanzaron los adultos, gruñendo a los caballos para mantenerlos alejados de nosotros. Werrna saltó directamente contra un caballo que estaba a punto de aplastar a Unnan e hizo perder el equilibrio a la sorprendida bestia. Incluso en mi estado de pánico me impresionó su valor. Los otros lobos estaban intentando encerrarnos en un círculo para aislarnos de los caballos. Marra se lanzó al interior del círculo y se quedó mirando, jadeante, desde la relativa seguridad que le daba la protección de los lobos mayores. Mis movimientos erráticos me habían llevado junto a Unnan y lo empujé hacia los adultos. Ylinn lo cogió y lo lanzó al interior del círculo. Yo cogí a Ázzuen por el cogote y casi lo lancé volando hacia los adultos, dando tal tirón a algún músculo de mi cuello que me hizo gritar; luego la cabeza de un caballo me golpeó y me tumbó patas arriba. Lo esquivé y corrí, y volví a esquivarlo. Borrla también estaba fuera del círculo de protección y seguía gruñendo frenéticamente a los caballos con Riil acurrucado debajo de ella y lloriqueando.


  —¡Muévete! —volví a gritar—. ¡No dejes de moverte!


  Ella me miró furiosa y luego levantó la vista hacia un gran caballo. Yo me lancé hacia ella, la empujé fuera de la trayectoria y rodé mientras un enorme casco descendía hacia mi cabeza. Oí el grito de un lobo, un terrible aullido de terror y dolor, a través de una nube de polvo.


  Entonces, con la misma rapidez con que había comenzado, cesó la locura de los caballos. Ylinn y Werrna los alejaron y el rebaño se retiró hasta el otro extremo del campo. Rissa corría de lobato en lobato comprobando que estábamos bien. Yo me acurruqué, aturdida, y le devolví frenéticamente las caricias cuando se agachó para lamerme la cabeza. Repitió el gesto con Ázzuen, que se levantó temblando, con Unnan, que tenía un corte sobre el ojo izquierdo, y con Marra, que estaba levantada mirando cómo se alejaban los caballos. Luego, con la cola caída y un gemido de ansiedad en la voz, Rissa empujó con la nariz un bulto pálido que olía como Riil pero un poco diferente. Su gemido se hizo más profundo y Ruuqo y Trevegg fueron despacio hasta ella. Ambos empujaron a Riil y le hablaron, pero él no se movía. Su cabeza estaba cubierta de sangre y su cuerpo estaba extrañamente aplanado.


  —Levanta, Riil —dijo Borrla con algo de impaciencia mientras empujaba con la nariz su cuerpo inmóvil.


  Rissa apartó a Borrla con suavidad, se sentó y lanzó un largo aullido de duelo. Ruuqo, Trevegg y Minn sumaron sus voces a la de ella. Ylinn y Werrna, que volvían ligeras de alejar a los caballos, se pararon y se quedaron muy quietas, y luego iniciaron sus cantos de dolor. Yo sentí que mi garganta se abría, y un profundo aullido que no reconocí como mío emergió de ella.


  Miré incrédula el pequeño cuerpo cubierto de polvo sobre la hierba pisoteada. Me dolía la cabeza y me pesaba el pecho. Se me encogió el estómago y pensé que iba a vomitar el pequeño bocado de carne que había comido. Un instante antes había estado corriendo con Riil hacia los caballos. Ahora él solo era piel y carne. Ylinn y Werrna habían llegado hasta el resto de la manada y todos estábamos rodeando a Riil, con el tórrido Sol de la tarde cayendo sobre nuestros lomos y haciéndome sentir aún peor.


  No sé cuánto tiempo pasamos allí con la esperanza de que la vida volviese a Riil, pero se había ido. Riil no me había gustado demasiado, la verdad era que no había pensado mucho en él, pero era lo más parecido a un compañero de camada que iba a tener en toda mi vida. Era de la manada. Y su suerte podría haber sido la mía con facilidad. Yo lo había retado a ir hasta los caballos. Quería tumbarme en la llanura y dejar que el polvo enterrase mi cuerpo. Rissa aulló otra vez, más largo y más profundo, y toda la manada se unió a ella en el canto de despedida a Riil. Todos menos Borrla, que se quedó parada mirando con incredulidad el cuerpo, cuyo pelo ahora se movía con la brisa en suaves ondas sobre su carne sin vida.


  Con una última mirada a Riil, Rissa se llevó a la manada de la llanura de Hierbas Altas. Borrla no quiso marcharse.


  —¡No podéis dejarlo aquí sin más! ¡No podéis dejarlo para los colmillos largos y las hienas! —gritó.


  —Así hacemos las cosas, pequeña —dijo el viejo Trevegg con los ojos entornados por la compasión—. Ha vuelto al Equilibrio. Se convertirá en parte de la Tierra, igual que todos nosotros algún día. Alimentará a la hierba que alimentará a las presas que alimentarán a nuestra manada. Ese es el camino.


  —No lo abandonaré —dijo obstinadamente Borrla. Nunca uno de nosotros había contestado de esa manera a un adulto.


  —Tienes que hacerlo —dijo Trevegg—. Eres una loba y de Río Rápido, y debes seguir a tu manada. —Cuando Borrla no se movió, Trevegg la apartó de un empujón, menos brusco de lo que habría sido normal en él, y la obligó a seguir a la manada.


  Caminamos despacio de vuelta al límite del bosque. Borrla y Unnan iban quedándose rezagados para mirar el cuerpo de Riil hasta que Trevegg o Werrna volvían para empujarlos con suavidad.


  Al final Werrna cogió a Borrla, a pesar de que estaba bastante crecida, entre sus fuertes mandíbulas. Al principio Borrla se resistió, pero luego el espíritu combativo la abandonó y se dejó colgar inerte de las mandíbulas de Werrna con las patas arrastrando por el suelo. Durante el penoso regreso a nuestro lugar nos mantuvimos en silencio. Menos Borrla, que gemía en voz baja. Solo habíamos caminado unos pocos cuerpos cuando Unnan corrió hasta mí, me derribó y se colocó sobre mi pecho mirándome con la cara desfigurada por la ira.


  —Tú lo has matado —me increpó—. Ese caballo tendría que haberte matado a ti. —Había odio en su voz—. Eres tú quien tendría que estar muerta.


  Yo no tenía ánimo para defenderme. Lo que decía Unnan no era algo que yo no me hubiera dicho ya. Me quité a Unnan de encima y luego me alejé renqueando. No quería devolverle el ataque. Pero cuando me cogió por el cuello y me estaba ahogando lo mordí con fuerza suficiente para hacerlo gritar.


  Ruuqo nos mandó parar y la manada se reunió alrededor de Unnan y de mí. Werrna dejó a Borrla en el suelo.


  —¿De qué estás hablando, Unnan? —preguntó Ruuqo.


  —Ella nos hizo ir —dijo Unnan—. Nosotros estábamos durmiendo y ella nos hizo ir. Riil está muerto por su culpa.


  Se me hundió el corazón en el pecho y apenas podía respirar.


  Ruuqo me miró esperando una respuesta, pero no la encontré. Marra habló por mí.


  —Fue idea de Kaala —dijo—, pero todos queríamos ir.


  —Nadie te hizo ir, Unnan —dijo Ázzuen—. Podrías haberte quedado detrás. Riil también. Todos queríamos ver los caballos —dijo a los jefes—. Y Kaala nos salvó a Unnan y a mí cuando no podíamos quitarnos de en medio. Ella sabía qué hacer cuando nosotros no. —Lo miré con agradecimiento.


  —¿Qué tienes que decir por ti misma, pequeña? —preguntó Ruuqo.


  Me pareció que los árboles y arbustos se cerraban sobre mí y me hacían aún más difícil respirar. Noté el suelo duro contra mi pecho cuando me tumbé sobre el vientre. Quería inventar excusas, culpar a Unnan y Borrla por azuzarme, culpar a los caballos por correr. Pero vi a Ázzuen y Marra que me miraban. Habían tenido el valor de defenderme; no podía portarme como una cobarde.


  —Fue por mi culpa —dije, incapaz de contener el temblor de mi voz—. Ir a ver los caballos de cerca fue mi idea. No sabía que iban a hacer eso, que podían correr de esa manera. —Me aplasté contra el suelo tanto como pude—. No pretendía que nadie se hiciese daño.


  —Por lo menos no ocultas tus faltas. No quiero mentirosos en mi manada. ¿Por qué llevaste a los demás hasta los caballos?


  Estaba contenta de no haber intentado culpar a otro. Me mantuve tan pegada al suelo como podía, apretando las orejas contra el cogote hasta donde fui capaz de bajarlas.


  —Quería saber si era capaz de cazar. —Mi respuesta no me pareció adecuada—. Quería ser la primera en tocar una presa.


  —El orgullo es la muerte para un lobo —dijo Ruuqo—. Y fueron el orgullo y la insensatez los que te llevaron a acercarte a la presa sin respeto, sin saber lo suficiente sobre la caza.


  En mi garganta se formó una bola dura mientras esperaba el dictamen de Ruuqo.


  Estaba tan tensa que me dolían los ojos y sentía cómo latían las venas detrás de ellos. Ruuqo había estado esperando una excusa para deshacerse de mí desde que nací. Estaba segura de que iba a echarme. Pero sus ojos recorrieron la manada y se detuvieron en Rissa. Ella se le acercó seguida por los demás adultos. Todos se apretaron contra él moviéndose a su alrededor y hablando en voz baja.


  —Es cierto —dijo Rissa apretando la cabeza contra el cuello de Ruuqo— que Kaala fue la causante de que los lobatos fueran hasta los caballos, pero los jóvenes son curiosos. Quieren intentar cazar antes de estar preparados. No serían lobos si no probaran las presas. No es culpa de Kaala que hoy los caballos estuvieran agitados. Y tuvo el valor y el buen criterio de ayudar a los otros cuando los caballos se pusieron a correr. Si no hubiera sido por ella habríamos perdido tres o cuatro lobatos en vez de uno.


  —Nunca había visto a un lobato tan joven hacer algo así, proteger a los demás de esa manera —dijo Trevegg—; y he visto ocho temporadas de cría.


  Ylinn se tumbó en el suelo antes de hablar. Los lobatos no solían participar en esta clase de discusiones.


  —Yo no habría podido hacer eso cuando era pequeña —dijo—, y era más grande que Kaala.


  Para mi sorpresa, Werrna manifestó su acuerdo con un gruñido. Nunca se había puesto de mi parte.


  —¡Provocó la muerte de otro lobato! —protestó Minn, y luego bajó las orejas cuando Rissa le lanzó una mirada severa.


  Ruuqo sacudió las orejas. Cogió con la boca el morro de cada lobo y luego se alejó pensativo con el ceño fruncido. Noté que me había olvidado de respirar y llené mis pulmones con una gran bocanada de aire. La energía de la manada me recordó cuando los adultos se reúnen para decidir qué se va a cazar. Un jefe toma decisiones, pero si nadie está de acuerdo con él su autoridad se debilita. Casi podía ver cómo trabajaba la mente de Ruuqo, evaluando los deseos de la manada y los suyos propios. Me miró con aversión y me estremecí.


  Trevegg se acercó a él.


  —Ningún lobo es de por sí una manada, Ruuqo —dijo con calma el viejo—. La manada quiere que se quede; lo sabes. Si te enfrentas tan tercamente a los deseos de tantos, a los deseos de la manada, puedes perderlos. Pueden buscar otro jefe. —Miró por el rabillo del ojo la cara marcada de Werrna.


  —¿Crees que soy tan tonto —le espetó Ruuqo apartándolo— como para poner en peligro mi manada por lo que siento por esa lobata? Una loba fuerte es una loba fuerte aunque no cuente con mi simpatía.


  Ruuqo se volvió hacia la manada y sostuvo la mirada franca y directa de Rissa.


  —Tienes razón. Si Kaala no hubiera actuado como lo hizo habríamos perdido más lobatos. Ese es el espíritu que necesita la manada. —Ruuqo se lo dijo a Rissa, pero sus palabras iban dirigidas a todos nosotros.


  Lo miré sorprendida. No me habría sorprendido más si se hubiera puesto en dos patas sosteniendo un palo afilado como los humanos. Sus ojos recorrieron la manada.


  —Las cosas son así. Todos aprenderemos de esto. Y vigilaremos atentamente a esta lobata —dijo, lanzándome una mirada que hizo que las tripas se me convirtiesen en barro—. Si vuelve a dar alguna muestra de comportamiento inestable tendremos que reconsiderar si se queda en la manada o no.


  Todo el cuerpo de Unnan se agitó por la cólera.


  —Pero ella fue a ver a los hu…


  La gran zarpa de Werrna cayó sobre él y Rissa volvió la cabeza con irritación.


  —¡Silencio, pequeño! —susurró Werrna—. Has recibido una orden de tu jefe. ¡Acátala! —Unnan la miró con resentimiento pero no abrió la boca. Era mi turno de temblar, pero esta vez de alivio, no de ira.


  Sucedió todo tan deprisa que me quedé como pasmada. Por fin me acordé de mí misma y me arrastré hasta Ruuqo para darle las gracias. Debió de notar mi estupefacción, porque resopló cuando le lamí el morro en agradecimiento.


  —¿Qué es lo que te sorprende, pequeña? —preguntó.


  No se me ocurría decir otra cosa que la verdad, y no podía negarme a contestar.


  —¡Creía que querías echarme! —dije sin pensarlo.


  —¿Y crees que soy tan estúpido y soberbio que pondría mis propios deseos por encima de los de mi manada?


  No supe qué responder a eso y me quedé mirándolo.


  —Te voy a vigilar, chica. Eres una amenaza para mi manada y no lo he olvidado. No cometas más errores —dijo Ruuqo, en voz tan baja que solo yo pude oírlo. Se volvió hacia el resto de la manada—. Hoy no nos quedaremos en Confín del Bosque; volvemos a Árbol Caído.


  Se alejó por el camino con paso ligero y decidido de vuelta a nuestro lugar de reunión. Esta vez Borrla caminaba sola, parándose cada pocos pasos para volverse a mirar hacia el lugar donde había muerto Riil. Yo no era capaz de hacerlo. Mantuve la cabeza gacha y, tratando de no pensar en mi responsabilidad en la muerte de Riil ni en mi precaria posición en la manada, seguí a mi familia hacia nuestro lugar.


  Capítulo IX


  Los jóvenes mueren. Es tan natural como cazar una presa o correr a la luz de la Luna. Nuestra manada era inusual porque tantos de nosotros habíamos sobrevivido durante tanto tiempo. De todos modos yo no podía evitar sentirme culpable de la muerte de Riil. Si yo no hubiese intentado ponerme a prueba, si no hubiera desafiado a los otros a ir a ver los caballos, podría no haber muerto. No podía sacarme de la cabeza la imagen de su cuerpo pequeño e inmóvil. Y luego estaba lo que le sucedía a Borrla.


  De todos nosotros, ella fue la que peor aceptó la muerte de Riil. Se había vuelto callada y seria, y en la media luna que había pasado desde la estampida había comido poco. Había sido un tiempo dominado por la lluvia. El lugar de reunión estaba resbaladizo por el barro y todos estábamos irascibles. Werrna me mordió en dos ocasiones porque pasé por el lugar donde quería estar ella, e incluso Ylinn nos gruñía a los pequeños si nos acercábamos. Pero nadie tuvo una mala palabra para Borrla ni la mordió.


  Borrla parecía incapaz de creer que Riil se hubiese ido. Siempre que los adultos no la vigilaban de cerca volvía a la llanura de Hierbas Altas a buscarlo. Yo pensé que Ruuqo y Rissa se enfadarían con ella por marcharse tantas veces sin permiso, pero no fue así. Cada vez que se iba enviaban a alguien para buscarla, y Trevegg, Werrna o Minn volvían con ella. Algunas veces tuvieron que traerla a rastras, que no debía de ser fácil porque casi se había desarrollado por completo.


  —Ya no está allí, lobita —le dijo Trevegg con amabilidad después de traerla a rastras por tercera vez.


  Era verdad. Ázzuen y yo habíamos seguido a Borrla el primer día en que volvió al campo de Hierbas Altas. El cuerpo de Riil ya no estaba. Aunque seguía estando su olor, intenso, estaba mezclado con olor a hiena. No hacía falta mucha imaginación para hacerse una idea de lo que había ocurrido. Los carroñeros se lo habían llevado a algún otro sitio, sin duda temiendo que volviésemos. La idea de que uno de nosotros pudiera convertirse en comida con tal facilidad me obsesionaba. Borrla se negó a creerlo.


  Yo creía que ella me odiaría, que me miraría con resentimiento como Unnan, pero cuando miré sus ojos solo vi tristeza y perplejidad. Yo habría preferido la ira. La veía sentada bajo la lluvia, esperando pacientemente su oportunidad de escabullirse otra vez, y la culpabilidad me pesaba más que toda el agua que empapaba mi pelo. Cuando intenté comer un poco de la vieja carne de ciervo que Werrna había desenterrado de uno de nuestros escondrijos no pude tragarla. Miré a Borrla con la esperanza de ver algún cambio en ella. La lluvia era tibia, pero me estremecí y apoyé la cabeza sobre mis patas.


  —Ya es hora de que cambies de cara, pequeña —dijo Trevegg, serio, viniendo despacio hasta mí—. Los fuertes sobreviven y los débiles no. Todos estamos tristes por la muerte de Riil, pero las presas no van a saltar a nuestras bocas solo porque estamos tristes. No verás a Rissa sentarse para autocompadecerse. Sabe que la caza debe continuar. El día en que dejemos de perseguir presas será el día en que dejemos de ser lobos.


  —Lo sé —dije, pestañeando por la lluvia, que parecía subir desde el suelo hasta mis ojos—. Sé que de todos modos él podría no haber sobrevivido. Pero aun así me siento mal.


  —Me alegra oír eso —dijo el viejo quitándose un pegote de barro de un hombro con los colmillos—. Si no fuese así no serías un buen miembro de la manada. Pero tienes que dejar ya de darle vueltas. ¿Habría sobrevivido Riil al invierno si tú no hubieses ido hasta los caballos? Quizá. ¿Habrían muerto Unnan y Ázzuen si tú no hubieses pensado y actuado con rapidez? Es casi seguro que sí.


  La voz de Trevegg se suavizó un poco.


  —Algunos cachorros no llegan al final del invierno. Así es como debe ser para que los lobos se mantengan fuertes. ¿Sabías que la manada de los Ratoneros solo consigue sacar adelante uno o dos de sus cachorros cada año, porque son demasiado pequeños para capturar presas grandes? Y los de Pico Rocoso ni permiten que sus cachorros más pequeños se acerquen a la comida. Los dejan morir de hambre sin siquiera darles la oportunidad de ponerse a prueba. A Rissa se la conoce en todo el valle porque consigue sacar adelante casi todas sus crías. Si los Antiguos se llevan uno de nuestros lobatos debemos estar agradecidos de que tantos sigan con nosotros.


  —¿Dónde están todos, los otros lobatos de Rissa del año pasado y de antes? —preguntó Ázzuen mientras se aproximaba a nosotros. Había pasado días observándome, pero parecía tener miedo de acercarse. Me acordé de que le gruñí la primera vez que intentó consolarme.


  —La mayoría se van del valle —respondió Trevegg—. Aquí no hay espacio para muchas manadas, y las reglas del valle no son para todos. —Se sacudió la lluvia del pelo.


  —Así que tienes que decidirte, pequeña. ¿Te quedas con nosotros o seguirás a Riil? Ninguno de nosotros puede tomar esa decisión por ti. —Me dio un lametón en la coronilla y se fue para hablar con Borrla. Ella apartó la cara, luego se levantó temblorosa y se internó en el bosque. Los hombros de Trevegg cayeron un poco, luego se sacudió y fue con paso cansino a hablar con Unnan.


  De pronto oí detrás de mí un chapoteo y un gruñido. Ylinn había tirado a Minn a un charco de barro. Los dos lobatos comenzaron a pelear revolcándose por el barro y mordiéndose con más fuerza de la necesaria. Risa terminó la pelea y los separó.


  —Odio las tormentas de verano —dijo mirando indignada a los dos jóvenes—. Estoy deseando que lleguen las nevadas invernales, entonces se corre mejor y también es mejor el temperamento de todo el mundo. Chicos —dijo—; ya sois suficientemente mayores para explorar solos. Manteneos a media hora de carrera de Árbol Caído y venid en cuanto se os llame.


  Me sorprendió. Habían estado vigilándonos rigurosamente desde la estampida, sin perdernos de vista.


  —¿No son un poco jóvenes, Rissa? —dijo Trevegg riendo—. Sueles esperar media luna más para dejar a los pequeños que salgan solos. —Le dio un empujón cariñoso con la cabeza.


  —¡Quiero un poco de paz en este lugar de reunión para que podamos tener una cacería decente! —dijo Rissa. Entornó los ojos y miró a Werrna, que estaba inmersa en una conversación con Ruuqo—. Venga, chicos. Podéis quedaros aquí durmiendo o explorar.


  —No éramos nosotros los que estábamos armando follón —dijo Marra mientras venía hasta mí chapoteando en el barro, y luego se sentó para limpiarse el barro de una zarpa—. Pero no me importa explorar. Quizá encontremos alguna presa pequeña.


  Las orejas de Ázzuen se levantaron. La última cacería había sido un fracaso y todos estábamos un poco hambrientos. Los adultos nos habían traído algo de comida de sus escondrijos, pero no mucha.


  —¡Vamos entonces! —dijo Ázzuen.


  Reí, y sintiéndome mejor de lo que me había sentido desde la muerte de Riil seguí a Ázzuen y Marra al bosque.


  



  Fue Ázzuen quien encontró la madriguera de ratones. No era más que un trozo de terreno rocoso cubierto de hierba a solo media hora de carrera de Árbol Caído. La lluvia había inundado los refugios de los ratones y los había obligado a salir. Tardamos menos de una hora en dominar la manera de atraparlos, pero ellos se dieron cuenta con la misma rapidez de que los alrededores de aquel lugar ya no eran seguros. Los ratones corrieron a esconderse en un agujero que no habíamos visto antes y perdimos su rastro. Satisfechos de nosotros mismos, pero todavía un poco hambrientos porque los ratones no llenan mucho, nos echamos a dormir. Entonces volvió a aparecérseme el espíritu de la joven loba.


  No la había olvidado. Había pensado en ella a menudo desde que me habló en el lugar de reunión de los humanos. Pero no sabía cómo podía averiguar algo más de ella. No me atrevía a preguntar ni siquiera a Trevegg o Rissa por si pensaban que estaba loca y no era apta para la manada. Los lobos no aparecen de la nada. Cuando no estaba pensando en Riil la buscaba detrás de los árboles y en las sombras, pero cuando volvió a venir a verme fue en sueños.


  Ázzuen y Marra dormían profundamente, cansados de cazar ratones, pero mi sueño no era tranquilo. Cada vez que mi mente intentaba llevarme a sueños de carreras con la manada o de cacerías con Ázzuen y Marra, se me aparecía la cara de la joven loba. Entonces ella se volvía como para echar a correr y me esperaba para que la siguiera. Pero el sueño no me permitía moverme del sitio y yo solo me agitaba y arañaba el suelo mojado. Al final ella ladraba con fuerza suficiente para despertarme sobresaltada.


  Me desperté y me levanté de un salto, y desperté a Ázzuen y Marra, que también soñaban. Vislumbré una cola que desaparecía en el bosque y percibí una ráfaga del olor acre como de enebro que tan bien recordaba. Me sacudí el sueño y la lluvia que me cubría y seguí el olor bosque adentro. Marra hizo algunos ruidos guturales y se recolocó para seguir durmiendo, pero Ázzuen me siguió.


  —¿Adónde vas? —Estaba soñoliento y un poco irritable.


  Lo ignoré y seguí corriendo. Él podía escoger seguirme o no. El olor se hacía más intenso a medida que nos internábamos en el bosque. Nos llevó a una zona muy cerrada, un lugar adonde se suponía que no podíamos ir sin los adultos. Rissa no solo nos había dicho que nos mantuviésemos a no más de media hora de carrera de Árbol Caído, también que no nos alejáramos más de media hora de marcha de los límites de nuestro territorio por si había alguna manada rival merodeando. Ázzuen y yo no tardamos mucho en encontrar una marca de olor que Ruuqo y Rissa habían dejado con el fin de advertirnos que no fuéramos más allá. Me paré, consciente de que no debíamos seguir. Cuando me envolvió un fuerte viento que arrastraba el olor a enebro y me azotó con una lluvia dolorosamente intensa, crucé la marca de olor. La lluvia amainó un poco cuando lo hice. Ázzuen también se detuvo un momento y luego me siguió sacudiendo ligeramente la cabeza. Solo habíamos avanzado unos pasos cuando llegamos a un sendero que los humanos usaban para cruzar el espeso bosque, donde se mezclaban el olor del espíritu de la loba y el olor de humanos y fuego.


  Volví a quedarme parada, confusa, y miré alrededor. Sabía por el ruido de agua corriendo y el olor a barro y hojas mojadas que estábamos cerca del río. Pero era un tramo diferente, mucho más abajo del lugar por donde habíamos cruzado a nado y aún más del Paso del Árbol. Estábamos demasiado cerca del lugar de los humanos y me sentí culpable al darme cuenta. Cruzando sigilosamente un poco más de bosque y saltando el río había una corta carrera hasta su lugar de reunión. No necesitaba el lloriqueo asustado de Ázzuen para darme cuenta de que corríamos el riesgo de faltar a la más importante de las reglas.


  —Vayámonos de aquí —dije.


  Entonces oí el grito que venía del río. No sonaba como uno de los nuestros con problemas, pero era claramente una criatura que necesitaba ayuda. No sé por qué, pero supe que no era una presa; me sentí atraída por aquella llamada de angustia y di unos cuantos pasos más hacia el río. Debería haber dado la vuelta y haberme marchado. No me convenían los problemas con Ruuqo vigilándome de cerca y la muerte de Riil en la mente de todos. Al parecer Ázzuen pensó lo mismo.


  —Kaala, tenemos que irnos —dijo apremiante—. Sea lo que sea, no es asunto nuestro.


  Yo sabía que tenía razón. Comencé a retroceder por el sendero humano alejándome del río y de los gritos asustados que venían de él. Entonces, una repentina ráfaga de viento cargado del olor acre a enebro me empujó entre los árboles de vuelta al río. Con un chillido de sorpresa, Ázzuen me siguió.


  El bosque acababa en una traicionera y abrupta pendiente que bajaba hasta el río.


  —No me extraña que no crucemos por aquí —murmuré para mí—. Entonces lo vi. En el agua turbulenta, aferrado a una roca, había un cachorro de humano. Lo reconocí porque los había visto jugando y gritando en el lugar de reunión de los humanos. El cachorro estaba luchando con el torrente de agua, porque los días de lluvia habían vuelto el río más caudaloso y rápido. A duras penas mantenía la cabeza fuera del agua y gritaba cuando podía.


  Sonaba muy parecido a un lobo angustiado, tan parecido a los gritos de muerte de mi hermano y mis hermanas que tenía que socorrerlo. Después de haber tenido tantos problemas por haber intentado ir con los humanos, me había prometido a mí misma que haría como si no existiesen. Cada vez que pensaba en ellos me dolía la marca del pecho, y estaba decidida a no tener más conflictos con Ruuqo. Pero no podía ignorar aquel grito desesperado e impotente. Miré durante un instante cómo el cachorro luchaba por su vida y comencé a bajar con mucho cuidado por el empinado talud.


  Ázzuen me sujetó por un costado intentando evitar que fuese, pero no le hice caso. Corrí talud abajo, patiné el último tramo y aterricé junto al agua con un golpe que me hizo daño en una cadera. Rebozada de barro, me lancé al agua de cualquier manera. El río era lo bastante profundo para que tuviese que nadar desde el principio, y nadé con todas mis fuerzas hasta el cachorro. Sus ojos oscuros se encontraron con los míos en el momento en que perdía el agarre en la roca y comenzaba a hundirse. Me acerqué más. Se agarró frenéticamente a mi pelo, cerró sus delgadas patas delanteras alrededor de mi cuello y me arrastró hacia abajo. Me entró agua en la nariz y la garganta. Volví con gran esfuerzo a la superficie. En cuanto conseguí coger una bocanada de aire, las patas del cachorro volvieron a tirar de mí. Estaba segura de que su peso me arrastraría hasta el fondo y temía no ser capaz de llegar hasta la orilla. Pero el cachorro me agarraba con tal desesperación que no habría podido liberarme aunque hubiese querido. De pronto pareció entender lo que yo intentaba y comenzó a agitar las patas traseras, y eso me ayudó a mantenerme a flote. Su pelo largo y negro caía sobre mis ojos y mi nariz y yo lo sujeté con los dientes para ayudarme a tirar en la dirección adecuada. Su pelo tenía un sabor diferente del de un lobo. No tenía sabor de cuerpo caliente, sino más parecido al del pelo que un lobo puede dejar enganchado en un arbusto o un árbol. Nadé haciendo acopio de todas mis fuerzas. Llegué a la otra orilla del río y arrastré al cachorro hasta un estrecho y plano brazo de arena. Conseguí que el cachorro se soltara sacudiéndome enérgicamente y se deslizó hasta el suelo. Oí un chapuzón al otro lado del río cuando Ázzuen saltó al agua y comenzó a nadar para reunirse conmigo. Me sorprendió que pudiese cruzar el río a nado con tanta facilidad habiendo tenido tantos problemas hacía solo media luna, pero no dejé de mirar al humano.


  Era una cría hembra a medio desarrollar, una de las que había visto jugar ruidosamente como lobeznos en el lugar de los humanos. Durante un momento me miró con temor. Hay muchas criaturas que matarían y se comerían una cría de humano si pudieran, y la pequeña no tenía manera de saber que un lobo no haría eso. Bajé un poco las orejas, para resultar menos amenazadora, y después de un momento el miedo desapareció de los ojos de la cachorra. Entonces estiró sus patas delanteras. Ylinn nos había explicado que ellos las llaman brazos.


  —¡Kaala! —la voz de Ázzuen era apremiante—. ¡Vámonos! —Olfateaba con ansiedad—. Con todo el ruido que ha hecho no tardará en venir alguien.


  Sí, pensé, vendrá algún oso o un león de montaña y se la llevará. O algún aprovechado demasiado vago para cazar presas de verdad. No quería que se convirtiese en una presa, pero no podía quedarme y arriesgarme a que me desterraran. Después de contemplar un poco más a la pequeña, sus grandes ojos oscuros y su suave piel igualmente oscura, rocé su carrillo con la nariz y fui hacia el río. Ella intentó levantarse, pero se desplomó en el fango y comenzó a llorar otra vez. La piel de los humanos no es lo bastante gruesa para mantenerlos bien calientes y el agua estaba fría, incluso con las lluvias del verano. La ribera de aquel lado del río era casi tan abrupta y resbaladiza como la de nuestro lado. La lluvia no daba muestras de ir a amainar y la cría estaba tiritando. Moriría si la dejaba allí. Aunque no se convirtiese en presa, se helaría y los aprovechados se harían con ella igualmente. Había mucha confianza en sus ojos cuando me miraba. Sentí que algo se agitaba en mi interior. El creciente de mi pecho se calentó, pero esta vez el sentimiento no era en absoluto desagradable.


  Antes de poder cambiar de idea volví del río. Cogí suavemente un hombro de la cría con los dientes, con cuidado de no morder tan fuerte que le hiciese daño, pero al sentir mis dientes se asustó, gritó y empezó a agitarse. Temiendo que pudiese herirse con mis dientes al dar un tirón, la solté. Me quedé pensando. ¿Cómo podría llevarla sin asustarla ni hacerle daño? No tenía piel suficiente en el cogote y estaba seguro de que le haría daño si la arrastraba por el largo pelo de su cabeza. Entonces recordé cómo se había colgado de mí en el río y cómo había visto que los cachorros humanos se sujetaban a los adultos colgando de su cuello mientras ellos caminaban.


  Me agaché hasta el suelo y me apreté contra la cría. Después de dudarlo un momento, puso las patas delanteras alrededor de mi cuello y las patas traseras sobre mi lomo. Intenté levantarme, pero me tambaleé bajo el peso de la pequeña. Había sido fácil llevarla en el agua. Ázzuen miraba confundido.


  —¿Qué narices estás haciendo?


  —¡Ayúdame a llevarla! —Ázzuen podía comportarse como un cobarde cuando estaba asustado o confundido y yo no tenía tiempo para discutir.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —No lo sé —dije con frustración—; piensa algo.


  La cría se había resbalado de mi lomo cuando trastabillé pero mantenía sus patas delanteras apretadas alrededor de mi cuello. Ázzuen pensó durante un instante y luego se tumbó a mi lado pasando por debajo de las patas traseras de la pequeña, de manera que quedasen sobre su lomo y luego sobre el suelo a su lado. Eso aligeró el peso sobre mi lomo y los dos nos levantamos. La cría quedó cruzada sobre nuestros lomos con sus largas patas arrastrando por el suelo junto a Ázzuen.


  —¿De verdad crees que esto funcionará? —dije jadeando.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —contestó.


  No podía discutirle eso. Ázzuen y yo temblábamos por la ansiedad y por el peso de la cría. Si hubiese sabido en lo que me estaba metiendo no le habría pedido ayuda, pero solo quería su colaboración para subir el resbaladizo talud de la orilla.


  Estaba segura de que nunca un lobo había llevado una carga de esa manera, pero la necesidad es la madre de la invención y teníamos que mover a la pequeña deprisa y en silencio. Sus patas delanteras eran largas y curvadas y se agarraban con una fuerza sorprendente. Sus miembros parecían débiles y flacos, pero no lo eran. Sentía su aliento cálido en el cuello y su corazón latiendo contra mi lomo. Subimos el talud y echamos a correr. Corríamos despacio y mal hombro con hombro, y Ázzuen rompió a reír.


  —Debemos de tener un aspecto ridículo —dijo.


  Estábamos incumpliendo otra regla de la manada. No es sensato correr hombro con hombro por territorio enemigo, y al cruzar el río habíamos entrado en el territorio de Pico Rocoso. Es mejor correr de uno en uno para ocultar el número. Pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso, así que seguimos corriendo. Tanto Ázzuen como yo recordábamos el camino hasta el lugar de reunión de los humanos, aunque esta vez nos aproximáramos desde otra dirección. El olor a humanos era cada vez más fuerte y yo sabía que no estábamos lejos de ellos. Pero sentía los temblores de la cría y, preocupada, paré para dejarla en tierra. Sus labios estaban pálidos y su cara aún más pálida. Temblaba mucho. Lamí su piel. Estaba fría y húmeda.


  Enrosqué mi cuerpo alrededor de la pequeña cría sin hacer caso de los gemidos de ansiedad de Ázzuen. Entre los dos habríamos podido calentarla mejor, pero no quise que me ayudase. Yo la había encontrado. Era mía. Ázzuen la habría dejado ahogarse en el río, habría dejado que fuese presa de alguna criatura. Volví a oír los latidos de su corazón, fuertes y regulares, y sus largas patas me rodeaban hasta donde podían llegar. Su agradable olor me inundó. No me había dado cuenta de lo dulce que era su olor, como de carne del fuego mezclado con flores y hojas aromáticas. Como se suponía que debíamos mantenernos alejados de ellos no había tenido ocasión de distinguir los olores de diferentes humanos. Ahora, aspirando el peculiar aroma de la pequeña, la conocí como conocía a mis compañeros de manada.


  No podía mantenerla muy caliente con todo mi pelo empapado y bajo la lluvia, y Ázzuen había empezado a caminar de vuelta a nuestro lugar. Así que intenté volver a colocarla sobre mi lomo, esta vez sin la ayuda de Ázzuen. Pero las patas traseras de la pequeña arrastraban mucho por el suelo y yo no podía dar dos pasos sin caerme; no tenía fuerza suficiente para llevarla sola. Entonces, como había hecho en el río, ella comenzó a ayudarme. Se levantó sola y se apoyó pesadamente en mi lomo. Fuimos dando tumbos hacia el lugar de reunión de los humanos con la cría aferrada a mi pelo y dando traspiés a mi lado. Ázzuen dudó y luego nos siguió.


  —Tú puedes volver, ¿sabes? —dije.


  No sé por qué, pero no lo quería conmigo en ese momento.


  —Alguien tiene que evitar que te metas en líos —dijo, con la voz casi serena.


  Oí un murmullo sobre mi cabeza y me llegó olor a cuervo mojado. Miré con suspicacia hacia arriba a la izquierda, de donde me venía el olor. Tlituu estaba intentando esconderse entre unas ramas.


  —Justo lo que me hacía falta —jadeé—; más ayuda. —Tlituu dejó de intentar esconderse, graznó y voló alejándose de mí hacia el lugar de reunión de los humanos.


  —Para evitar que dejes de meterte en líos —dijo por encima del ala mientras se perdía en la niebla.


  Ázzuen y yo nos acercábamos al lugar de los humanos y empezamos a buscar un sitio seguro para dejar a la pequeña. Yo no quería dejarla marchar. Quería que se viniera conmigo. Aunque había empezado a ganarme la aceptación de algunos lobos de la manada, aún era una extraña. No me sentiría así si llevara conmigo a la cría humana. Quería llevarla de vuelta a Árbol Caído y mantenerla con nosotros mientras recorríamos los territorios de invierno. Pero las reglas del Gran Valle eran claras. Ni siquiera debería haber sacado a la cría del río, y si Ruuqo se enteraba de que lo había hecho, eso podría ser la excusa que necesitaba para deshacerse de mí. De todos modos, pensé, tal vez podría ocultarla en algún sitio y mantenerla cerca.


  Un brusco tirón de oreja me devolvió a la realidad.


  —Déjala, lobita —dijo Tlituu—. Todavía tienes que pasar el invierno. —Ladeó la cabeza—. Huy, huy, huy.


  Ázzuen, que me había venido siguiendo un poco alejado, se acercó.


  —Los Grandes andan cerca —dijo.


  Yo había estado tan liada con la cría que no había percibido el olor de los Grandes. No los había visto desde el día en que me salvaron la vida y me sorprendió la facilidad con que reconocí su olor. Me dio un vuelco el corazón. ¿Qué harían si nos encontraban allí? Estaba agradecida a Ázzuen por darse cuenta de la proximidad de los Grandes y por estar a mi lado. Eché mano de mis últimas fuerzas y ayudé a la pequeña a llegar hasta el mismo límite del lugar de reunión de los humanos. Nada deseaba más que entrar en su lugar, ver de cerca cómo era, pero ya había incumplido suficientes reglas para un día y quería evitar un enfrentamiento con los Grandes. Ayudé a la cría a sentarse en el suelo y puse una zarpa sobre su pecho. Ella se levantó trabajosamente y me devolvió el gesto. Yo le restregué suavemente el morro y reforcé la orden de que se marchase con un ladrido en voz baja.


  —Gracias, loba —dijo ella.


  Y de repente ya se había ido tambaleándose hacia el calor de sus fuegos. Miré cómo se alejaba. Ázzuen la miró y luego se volvió hacia mí.


  —¡Ha hablado! —dijo—. Y la he entendido. Yo creía que no podríamos.


  Asentí con la cabeza. Hay algunas criaturas cuyo lenguaje es tan raro que no se entiende nada. Me alegraba que los humanos no fueran de esa clase.


  —No son tan diferentes de nosotros —dije—. No son Extraños.


  —Menos hablar y más correr —nos aconsejó Tlituu sacudiendo el agua de sus alas.


  —Por una vez estoy de acuerdo con él —dijo Ázzuen—. Vámonos.


  —¡Ups! —Tlituu inclinó la cabeza a un lado y otro—. Demasiado tarde.


  Oí crujidos de ramas y chapoteos en el barro, y Frandra y Yandru salieron de entre las matas de aladierno y nos cerraron el paso.


  —¿Qué estáis haciendo en compañía de humanos? —preguntó Frandra. La Grande estaba claramente disgustada—. ¿No sabéis que pueden desterraros por esto? ¿Crees que salvé tu vida solo para que tú la eches a perder?


  Intenté hablar pero solo me salió un asustado resoplido.


  —Hemos rescatado una cría humana —consiguió decir Ázzuen.


  —Sé lo que habéis hecho —gruñó Frandra—. ¿Crees que en estos territorios puede suceder algo sin que yo me entere? Tú —me dijo— fuiste salvada por un motivo, y tú —se volvió hacia Ázzuen—, tú deberías estar ayudándola, no animándola a comportarse mal.


  La arrogancia de Frandra me volvió loca. La ira escondida durante mucho tiempo empezó a desplazar lentamente el miedo que le tenía. Era la ira que me había ayudado a defenderme de tres cachorros cuando era muy pequeña. Era la ira contra la que me previnieron Tlituu e Ylinn. Pero me sentía bien. Me sentía mejor que cuando estaba atemorizada.


  —Si sabes todo lo que sucede en el valle —dije despacio, haciendo cuanto podía por hablar con calma—, ¿por qué dejaste que Ruuqo acabase con mis hermanos? ¿Por qué le dejaste desterrar a mi madre? —«¿Por qué no me hablaste de los humanos?», quería preguntar.


  Ázzuen me miró estupefacto. Tlituu me tiró tan fuerte de la cola que casi me caigo. Los ignoré. No me importaba si los Grandes eran de verdad descendientes de los propios Antiguos. Al sostener a la cría humana junto a mí me había sentido completa por primera vez desde la marcha de mi madre. Ahora sentía la ausencia de la pequeña como la herida de un mordisco en lo más profundo de mi carne, y añoraba a mi madre más que nunca desde el día de su partida.


  Volver a ver a los Grandes después de que casi me hubiesen abandonado me refrescaba el sentimiento de pérdida. Nadie de mi manada tenía que sentirse así. Los Grandes sabían algo acerca de quién era yo y de por qué tenía esos sentimientos hacia la cría humana. Quería que me diesen respuestas.


  Frandra me miró con frialdad y contrajo los labios roncando.


  —No me desafíes, loba —dijo, y avanzó un paso hacia mí enseñando sus afilados dientes.


  Unas alas mojadas batieron sobre nosotros y Tlituu se posó directamente sobre su cabeza. Ella se volvió para tirarle un mordisco y él saltó a sus ancas. Cuando ella se giró para atraparlo entre sus mandíbulas él saltó hacia arriba y le pellizcó una oreja, y después voló hasta una rama baja cercana.


  



  —Cuanto más grandes sean


  más lentos serán los Gruñones.


  Lobo grande, cerebro chico.


  



  Para mi sorpresa la voz de Tlituu temblaba un poco. Frandra apartó la cabeza de mí, gruñó a Tlituu y fue hacia él. Él lanzó un tembloroso graznido y echó a volar. Oímos un ruido apagado a nuestra derecha y al volvernos vimos a Yandru riendo.


  —No intentes mantener una batalla con los cuervos, compañera —dijo—; siempre perderás. —Le dio un cariñoso golpe en las costillas con el morro—. En cuanto a la lobata, ¿qué esperabas, Frandra? Solo estás disgustada porque las cosas no marchan según tu plan.


  Durante un instante pareció que Frandra fuera a saltar contra Yandru, pero luego bajó la cabeza, soltó una de sus sibilantes carcajadas y su furia se fue tan deprisa como había venido. La mía aún ardía en mi interior. Pero había recuperado la cordura, y la furia de Frandra me había asustado. No volvería a desafiarla. Al menos no hasta ser mucho más grande.


  —Puede ser, pero esto complica las cosas. Y no puedo ayudar a estos dos con sus compañeros de manada. —Su mirada se dirigió hacia nosotros.


  —Tienes que escucharme. Tu camino no es fácil, Kaala Dientecillos —dijo—. Debes resistir las tentaciones de los humanos. Tienes que llegar a formar parte de la manada y ganarte la marca de romma de Ruuqo. Si no lo haces ningún lobo te seguirá y nunca serás aceptada como miembro de pleno derecho de una manada. ¿Ya te han enseñado eso?


  —Creo que sí —respondió rápidamente Ázzuen. Creo que tenía miedo de lo que yo pudiese decir si hablaba—. Ya hemos pasado la primera prueba, cuando fuimos desde nuestro cubil al lugar de reunión. Ahora tenemos que participar en nuestra primera cacería y viajar con la manada en invierno. Cuando hayamos hecho eso, Ruuqo nos concederá la marca de la manada de Río Rápido. No sé qué pasaría si no recibiéramos la romma. Y no estoy seguro de en qué consiste la marca —terminó.


  —Es una marca de olor que solo puede ser otorgada por un jefe de manada —dijo Yandru—; y debéis llevar esa marca o no podréis formar parte de una manada y vagaréis solos. O tendréis que fundar vuestra propia manada, algo que será doblemente difícil si no lleváis la marca de romma.


  —Necesitamos que tu manada te acepte, jovencita —dijo Frandra—. Necesitamos que te mantengas alejada de los problemas. Y tú tienes que mantenerte alejada de los humanos sin excepciones.


  Yandru bajó su peluda cabeza hasta la mía.


  —Ni siquiera nosotros podemos controlar todo lo que sucede, lobita. Hacemos lo que podemos, pero eso no es mucho. Tienes que conseguir la aceptación de tu manada. Tienes que rehuir a los humanos y esconder tu diferencia. Si puedes hacer eso —dijo—; si puedes ganarte la marca de romma, te ayudaremos a encontrar a tu madre cuando hayas crecido. Te lo prometo.


  Se me hizo un nudo en la garganta. No sabía si debía confiar en él. Pero era seguro que él sabía más que yo.


  —No pasaremos mucho tiempo en los territorios durante las próximas lunas —dijo Frandra sin esperar a que yo expresase mi acuerdo—. Intenta no meterte en líos cuando no estemos. —Y, con eso, ella y Yandru volvieron a desaparecer en el bosque. Me quedé mirándolos. Ahora mi furia estaba mezclada con confusión y frustración. Me habían dejado más trastornada que la primera vez que vinieron. Di un paso para seguirlos. Quería saber más. Quería preguntarles si yo era un peligro para mi manada y si era uno de esos lobos mestizos que Trevegg dijo que podían volverse locos.


  —Kaala, tenemos que volver —dijo Ázzuen.


  —No te van a decir más, loba —añadió Tlituu volviendo desde su roca—. Puedo seguirlos —sugirió—. Intentar escuchar si dicen algo más de ti. —Me tiró suavemente del pelo de la zarpa.


  Suspiré. Ázzuen y Tlituu tenían razón, pero aun así yo quería seguir a los Grandes. Pero había metido en esto a Ázzuen y le debía devolverlo a casa. Y los Grandes también tenían razón: tenía que pasar el invierno.


  —Vamos —dije con cansancio—. Vamos a nuestro lugar.


  



  En cuanto entramos en el lugar de reunión Werrna levantó la nariz.


  —¡Oléis a humano! —dijo—. ¿Dónde habéis estado? Ruuqo y Rissa oyeron la pregunta de Werrna y se acercaron a nosotros. Yo gemí para mis adentros. ¿Cómo podía haberme olvidado de ocultar el olor a humano? Había estado demasiado alterada por mi encuentro con los Grandes para pensar en ello. ¿Qué excusa podía darles? Tenía el cerebro exhausto.


  —Resbalamos en el barro y caímos al río, jefes —dijo Ázzuen en tono melifluo—. Cuando conseguimos salir estábamos cerca del lugar de los humanos. Hemos vuelto tan deprisa como hemos podido.


  Impresionada por la rapidez de pensamiento de Ázzuen, lo miré por el rabillo del ojo. Su cara era toda inocencia. Ruuqo nos miró durante un buen rato. Yo no estaba segura de que nos hubiese creído.


  —No os vayáis tan lejos —dijo por fin—. Y tened más cuidado de ahora en adelante. El río puede ser peligroso con las lluvias. —Ruuqo escrutó mis ojos con aire suspicaz. Estaba segura de que yo olía mucho más a humano que Ázzuen. Por suerte la lluvia y el barro debieron de disimular una parte del olor particular de la cría.


  —Bien pensado —dije a Ázzuen cuando nos quedamos solos.


  Sus orejas se alzaron con el elogio y abrió la boca en una gran sonrisa de felicidad.


  —Hemos tenido suerte —dijo.


  —Has sido hábil —le respondí rozándole el carrillo con la nariz.


  Marra llegó al lugar de reunión y Ázzuen corrió hasta ella. Yo me quedé donde estaba, mirando, mientras Rissa y Ruuqo hablaban en voz baja. Mientras Ázzuen le susurraba cosas a Marra yo masticaba un trozo del pelo de la pequeña que había conseguido mantener en la boca. Sabía a familia.


  SEGUNDA PARTE: LOS HUMANOS


  Prólogo


  Lydda y su manada cazaban con los humanos. Comían bien y se restablecieron. No había otra manada que capturase más presas ni con cachorros tan sanos y rollizos. Incluso el viejo Olaan, el mayor de la manada, con la barriga a reventar de carne, tuvo que admitir que cazar con los humanos tenía sus ventajas.


  Entonces los lobos y los humanos capturaron un mamut. Y todo cambió.


  Fue el mayor éxito conseguido hasta ese momento en una cacería. Entre quejas por la fusión de la nieve y la desaparición de los hielos, los mamuts estaban desplazándose hacia lugares más fríos. Si un mamut estaba débil o herido, aunque fuese poco, todos los cazadores que estaban suficientemente próximos para oírlo u olerlo se enteraban. La manada de Lydda se había acercado a la carrera desde su lugar de reunión al olor de la bestia herida. Corrían historias de manadas de lobos que habían matado mamuts, pero Lydda no sabía si creérselas. Incluso herido, un mamut era una presa inteligente y peligrosa, en especial porque sus compañeros de manada solían ayudarlos.


  Aquel mamut estaba solo. Ya lo estaban rondando tres colmillos largos y una manada de cuones, y un oso solitario observaba y esperaba. La manada de Lydda podría haberse enfrentado a un colmillos largos o a una manada pequeña de cuones, pero no podrían vencer a tantos rivales sin arriesgarse a resultar heridos. Desalentados, Lydda y su manada se disponían a marcharse de la llanura.


  Entonces Lydda oyó un grito familiar y al volverse vio la figura alta y delgada del chico humano.


  «Ha debido de venir toda la manada de los humanos», pensó Lydda sorprendida. Aún no había visto sus crías, de muchos tamaños diferentes. Los pequeños humanos lanzaron piedras con fiereza y con aterradora precisión y asustaron a los cazadores rivales. Luego los humanos mayores pusieron en fuga a los colmillos largos y los cuones con sus palos afilados.


  La mirada de Lydda se encontró con la de su chico. Él levantó un brazo hacia ella y ella le devolvió una inclinación de cabeza. Lydda corrió hacia el mamut y su manada la siguió. La cacería comenzó. El mamut ya estaba debilitado gracias a los colmillos largos y los cuones. Aun así, Lydda no creía que una manada de lobos hubiera podido matarlo sola. Corrieron junto a la manada de humanos para rodear al mamut. Cada vez que se volvía para correr en otra dirección era detenido por un humano con su palo afilado o por un lobo con sus colmillos. Pasó mucho, mucho tiempo hasta que por fin atravesaron su gruesa piel y comenzó a sangrar por las ancas. Cayó con un ruido como de trueno y Lydda se quedó mirando sorprendida lo que habían hecho. Con la ayuda de los humanos, pensó, serían capaces de cazar cualquier cosa.


  Lo común es que un lobo comience a despedazar su presa en cuanto cae, o incluso antes; pero la manada de Lydda se paró y lo celebró con sus humanos saltando de alegría por la captura de aquella presa que tanto alimento les proporcionaría.


  Cuando unos humanos de aspecto fuerte se inclinaron con piedras afiladas para abrir el mamut, el viejo Olaan se adelantó un poco irritado.


  —Espera —le ordenó Takiim.


  Olaan obedeció al jefe con algunos gruñidos. Los humanos trabajaron mucho cortando la piel del mamut. Parecía que nunca fuesen a acabar de sacar los nutritivos órganos y de cortar tiras de la sabrosa panza.


  —¡Ahora! —ladró Takiim, y los compañeros de Lydda se abalanzaron sobre los mejores trozos y se hicieron con ellos.


  Hicieron falta tres solo para arrastrar el hígado. Los humanos gritaron furiosos, pero los cuervos comenzaron a descender sobre ellos y los lobos, entre risas, se marcharon llevándose la mejor carne. Lydda estaba un poco avergonzada por el comportamiento descortés de su manada, pero no pudo contener una sonrisa. Levantó la vista para compartir la diversión con su chico. Él no reía, y dejó caer la cabeza cuando un macho de mayor edad, que Lydda pensó que debía de ser el jefe de la manada, le gritó agitando los brazos y señalándola a ella y a su manada. Por primera vez en muchas lunas Lydda sintió frío. Pero esa vez el frío no estaba en el aire sino en su corazón.


  



  —¡No deberíais haberos llevado tanta carne! —dijo el joven, preocupado, cuando se sentaron junto a su roca al día siguiente—. Mi padre dice que los lobos dais más problemas que ayuda.


  —Sin nosotros no habría habido mamut —dijo Lydda enfadada—. Podríamos haberos dejado para que pelearais por él con los colmillos largos.


  El humano, confundido, frunció el ceño. Antes, cuando empezaron a cazar juntos, ella había sido capaz de hablar con él como con un miembro de su manada. Pero después él comenzó a tener problemas para entenderla.


  —Está bien —dijo él por fin—. Les diré que no volveréis a hacerlo.


  



  Cuatro noches más tarde Kinnin, uno de los lobos jóvenes de la manada, llegó al lugar de reunión con un gran golpe en la cabeza y una expresión dolorida en los ojos.


  —Estaba cogiendo mi parte del ciervo que AraNa y yo habíamos cazado juntos —dijo refiriéndose a la mujer humana con quien cazaba—, y su compañero me la quitó. Toda. Cuando intenté recuperarla me dio un golpe con su palo. Estuve a punto de morderlo, pero eso habría disgustado a AraNa. No sé si volveré a cazar con ella.


  —Creo que no deberíamos cazar más con los humanos —dijo el viejo Olaan.


  Kinnin asintió.


  —De ahora en adelante, el lobo que cace con humanos será un traidor.


  —Ellos nos proporcionan más carne de la que nunca hemos conseguido —protestó Takiim—. Con su ayuda viviremos bien. Solo tenemos que enseñarles que no vamos a ser sumisos con ellos. La próxima vez que compartamos una cacería les enseñaremos que no estamos a su servicio —dijo el jefe.


  —Será mejor que no intenten quitarme carne —dijo Olaan—, o les enseñaré lo que es un lobo.


  La siguiente vez que los humanos intentaron quedarse con toda la presa los lobos se quejaron. Había un reno gordo en el suelo. Mucho para compartir. Los humanos intentaron ahuyentar a los lobos.


  —Os daremos algo cuando hayamos terminado —dijo uno de ellos.


  —Es nuestro reno —gruñó otro—, y os quedaréis con lo que nos sobre.


  —Haréis lo que digamos —dijo un tercero—, y si nos parece bien os daremos de comer.


  Se inclinaron con sus piedras afiladas para despedazar el reno.


  No fue Olaan el primero en atacar, ni Kinnin. Fue Nolla, compañera de camada de Kinnin. Lo que hizo no fue algo raro en un lobo. Todos saben que si un compañero de manada intenta apartarte de tu presa tienes que defender tu sitio. Si no lo haces, siempre serás el último en comer. Nolla era joven y aún tenía mucho que demostrar. Saltó contra uno de los humanos. No lo mordió; ni siquiera lo empujó fuerte. Solo lo apartó y se agachó para arrancar un trozo del reno.


  El humano levantó su palo afilado y lo clavó profundamente en el lomo de Nolla. La joven loba jadeó, se ahogó y luego murió.


  Lobos y humanos se quedaron mirando en silencio durante un momento. Luego los demás humanos levantaron sus palos y Kinnin enseñó los dientes y saltó contra el hombre que había matado a Nolla. Le abrió la garganta. Luego los lobos huyeron.


  Durante un cuarto de luna hubo paz entre los humanos y los lobos. Luego, los tres supervivientes de la manada de Colina Polvorienta aparecieron muertos; los habían matado con palos afilados. La noche siguiente cuatro humanos fueron muertos por lobos mientras dormían. Ningún lobo admitió haberlos matado, pero Olaan y Kinnin volvieron con el morro manchado de sangre y sin presa. Y así empezó la guerra.


  Los humanos asesinaban lobos y los lobos asesinaban humanos por todo el valle. Los humanos que habían estado con los lobos habían aprendido mucho sobre cómo cazar y matar. Eran especialmente buenos matando lobos. Luego la guerra se extendió como un fuego cuando los lobos comenzaron a luchar con lobos y los humanos comenzaron a luchar con humanos.


  —Los míos luchan entre sí —dijo el chico a Lydda, llorando, cuando ella salió sigilosamente para encontrarse con él en su roca soleada—. Los que quieren acabar con los lobos y con todos los demás cazadores están intentando hacerse con el poder en mi tribu. Matan a los humanos que hablan en favor de los lobos. Mi padre y mi hermano están entre ellos. Tengo miedo de que acaben desintegrando mi tribu.


  —También la mía —dijo Lydda, aunque sabía que el chico ya no la entendía.


  Esa misma mañana Olaan había desafiado a Takiim para decidir si la manada debía masacrar a una tribu de humanos o no.


  El chico sostenía con fuerza su palo afilado y se golpeaba el muslo con él. Durante un momento horrible Lydda temió que fuese a usarla contra ella y por su cabeza pasó fugazmente la idea de atacarlo. Sacudió la cabeza atrás y adelante para apartar la imagen. El chico le tendió una mano.


  —Tenemos que hacer algo —dijo con el llanto asomando en su voz.


  Lydda se apretó contra él. Oyó muy por encima de su cabeza los estridentes graznidos de un cuervo. Entonces levantó la vista. Y vio, corriendo por la hierba, los dos lobos más grandes que había visto en su vida.


  Capítulo X


  No podía dejar de pensar en la cría humana. Estaba tan abstraída pensando en ella que no me di cuenta de que Trevegg entraba en el claro caminando lentamente y con los ojos entornados por la preocupación. Minn lo seguía a unos cuantos pasos con aire perplejo y un poco asustado.


  —¡No la encuentro, jefa! —dijo Trevegg a Rissa, que lo miró soñolienta desde el lugar donde dormitaba junto al abeto caído. Por fin había dejado de llover y tres días de Sol habían secado todo menos las zonas más encharcadas del lugar de reunión. Todos estábamos deseando descansar al Sol antes de la cacería de la noche.


  El viejo sacudió la cabeza.


  —He seguido su rastro hasta Confín del Bosque y luego un trecho por el campo, y su olor desaparece de repente. No lo entiendo.


  —¿No puede ser que se haya parado a descansar y no se haya despertado aún? —dijo Rissa levantándose, ya sin trazas de sueño.


  —Borrla ha desaparecido —dijo Marra acercándose a mí.


  Había corrido a encontrarse con Trevegg y Minn cuando volvían de la llanura de Hierbas Altas. Ázzuen se acercó desde la roca de observación con las orejas levantadas para escuchar.


  —Siempre desaparece —dije sintiéndome un poco culpable. Me había olvidado por completo de Borrla con mi obsesión por la cría humana.


  —Pero esta vez no consiguen encontrarla. En absoluto. Y Trevegg está preocupado; escucha.


  Hizo una señal con la cabeza en dirección al viejo.


  —Su rastro desaparece sin más, Rissa —estaba diciendo Trevegg.


  Nunca lo había visto asustado o perdido, pero parecía que le sucediesen ambas cosas.


  Ruuqo, Werrna e Ylinn se acercaron corriendo desde el otro lado del claro.


  —No puede ser —dijo Werrna casi enfadada—. Incluso si se la hubiera llevado un cazador habría quedado su olor. Lo siento, Rissa —dijo a la jefa, que gruñó ante la mención del cazador—. Sigue vagando sola por ahí, demasiado distraída para advertir los peligros y demasiado débil por no comer para correr o pelear. Solo era cuestión de tiempo que le pasara algo.


  —¡No soy tan viejo —le dijo Trevegg con irritación— como para no distinguir si se la han llevado! Simplemente ha desaparecido.


  —Su olor estaba allí y de pronto ya no estaba —dijo Minn como asustado—. Trevegg tiene razón. No hay olor reciente de ningún cazador. Su rastro desaparece.


  —No puede ser —repitió tercamente Werrna.


  Me impresionó ver que hasta Werrna estaba preocupada. No creía que pudiese preocuparla algo.


  —Si los Antiguos están disgustados con nosotros —dijo Ruuqo interrumpiendo a Werrna con una severa mirada—, tenemos que averiguar por qué.


  —Primero nos aseguraremos —dijo Rissa con un hilo de voz—. Confío en ti, anciano, pero tenemos que asegurarnos.


  —Me sentiría mejor si también la buscase algún otro —admitió Trevegg.


  Rissa le tocó un carrillo con la nariz y, sin una palabra, sin las habituales ceremonias de partida, salió con la manada del lugar de reunión.


  —¿Por qué se comportan de forma tan extraña? —preguntó Ázzuen mientras corríamos por el sendero de los ciervos, un poco jadeante por mantener el paso—. Ya había desaparecido un montón de veces antes.


  Ylinn se paró un momento junto a una mata de flores blancas para que pudiésemos alcanzarla. Miró el sendero para asegurarse de que los otros no podían oírla.


  —Es normal que los lobos mueran; que se los lleve un cazador, los hiera una presa o caigan enfermos. Todos los lobos mueren. Pero no es natural que un lobo desaparezca. Eso es una desgracia. Una gran desgracia. Las leyendas nos enseñan que los Ancianos envían una desgracia así cuando los lobos incumplen las reglas del pacto. Hace dos generaciones desaparecieron tres lobos de Pico Rocoso cuando su jefe hirió a un humano.


  Ázzuen y yo intercambiamos miradas de culpabilidad. «Seguro —pensé—, que sacar a un humano del río no es tan malo como herirlo.»


  —Y he oído —dijo Ylinn con los ojos fijos en la marca de mi pecho— que los de Arboleda una vez perdieron un lobo cuando permitieron que viviera una camada mestiza.


  La miré estupefacta. ¿Por qué nadie me había hablado de eso?


  —Hay algo más que tienes que saber, Kaala —dijo hablando deprisa—. Rissa y Trevegg no os contaron todo cuando os explicaron las leyendas. No es solo que los mestizos puedan enloquecer, o que puedan portarse de manera incorrecta con los humanos. Se los considera portadores de mala suerte para la manada. Y —dijo bajando la voz— los lobos con la marca de la Luna pueden traer buena o mala suerte a la manada, pero es imposible saber cuál de las dos hasta que crecen.


  Un ladrido impaciente de Ruuqo la interrumpió.


  —¡No os quedéis atrás, lobos! —gritó—. ¡No os esperaremos!


  —Se supone que no podemos hablar de ello —susurró Ylinn—. Pero no es justo que tú no lo sepas.


  —No diremos que nos lo has contado —prometí.


  Asintió con la cabeza y echó a correr para reunirse con los demás. Salimos disparados tras ella. Mi cerebro trabajaba furiosamente.


  —¿Qué se supone que tendría que hacer si la manada pensase que traigo mala suerte? —dije jadeando a Ázzuen. Pero él se esforzaba demasiado en correr para poder contestarme.


  Al principio el olor de Borrla era claro. Había seguido el sendero por donde fuimos la primera vez hasta el llano de la yegua, y había ido y vuelto por él cada vez que había ido a buscar a Riil. El rastro más reciente era de por la mañana temprano, antes de que se hubiese secado el rocío, y según eso probablemente había recorrido aquel camino poco antes del amanecer. Seguimos su rastro por el lugar de reunión de Confín del Bosque hasta el lugar en que terminan los árboles y comienza la llanura, y nos adentramos en ella unos ocho cuerpos. Entonces, tal como había dicho Trevegg, su rastro desapareció. Para mi alivio, los caballos también se habían ido.


  —Quitaos de en medio, chicos —ordenó Rissa.


  Werrna era la mejor rastreadora de todos nosotros y por eso se puso al frente de la búsqueda. Bajó su nariz llena de cicatrices hasta el suelo y caminó describiendo un pequeño círculo a partir del lugar en que desaparecía el olor de Borrla. Cuando estuvo segura de haber olido cada piedra, cada porción de tierra y cada hoja de hierba, miró en dirección contraria al primer círculo y trazó otro hacia ese lado. Ruuqo y Rissa la siguieron describiendo círculos solapados con los de ella. Ylinn y Minn hacían una búsqueda semejante cerca del lugar en que había quedado el cuerpo de Riil.


  —Quieren asegurarse de que no pasan por alto ni la más ligera traza de olor —dijo Trevegg con aire cansado, siempre enseñándonos cosas, incluso en su estado de ansiedad y fatiga—. Werrna hace los primeros círculos. Rissa va por su interior y Ruuqo por el interior de los de Rissa. Los demás nos mantenemos alejados para no alterar el olor.


  La inspección les llevó toda la calurosa tarde y una parte de la noche, más fresca. Trevegg y los demás se incorporaron a la búsqueda, que se amplió hasta cubrir toda la llanura. No nos dejaron acercarnos al lugar de la búsqueda. Solo se nos permitió buscar en una zona de hierba seca, lejos de donde habían estado los caballos. Yo creo que nos enviaron allí más que nada para mantenernos apartados, pero estaba bien tener algo que hacer. Marra, Ázzuen y yo nos esforzamos por percibir algún olor, alguna pista acerca de adónde podría haber ido Borrla, pero parecía inútil. Unnan estaba alejado, mirando fijamente la llanura mientras Werrna buscaba en el último lugar donde había estado Borrla.


  —Voy a hablar con Unnan —dije a Ázzuen y Marra.


  —¿Estás loca? —preguntó Ázzuen—. Seguro que intentará pelear contigo.


  —Está solo —dije—. Quizá no quiera estarlo.


  Fui hasta él con cautela. Tuvo que oírme, pero no se volvió.


  —Puedes buscar con nosotros —dije—. Es mejor que estar sin hacer nada.


  Entonces Unnan se volvió y apretó los labios en un gesto de odio.


  —¿Por qué? ¿Para que puedas matarme también? ¿Es eso lo que se te da bien? Provocar la muerte de otros lobatos. Tendrían que haberte matado al nacer. Solo has traído mala suerte. —Se inclinó hacia mí—. Si está muerta encontraré la manera de matarte, te lo prometo. Mis buenos deseos me abandonaron.


  —Quizá si fueras más listo tus amigos no morirían —le espeté. Mientras las palabras salían de mi boca, ya sabía que habría debido callarme—. Quizá haya una razón por la que son tus amigos quienes mueren y desaparecen. No te vi ayudar a nadie durante la estampida.


  Unnan gritó y saltó sobre mí. A diferencia de Borrla, él no había dejado de comer tras la muerte de Riil y era grande y fuerte. Más grande que yo. Pero yo estaba loca y mi rabia compensó mi falta de tamaño. Me quité de encima a Unnan con facilidad y lo inmovilicé contra el suelo. La ira me cegó y me incliné sobre su garganta.


  —¡Kaala! —Ázzuen gritó para que lo oyera por encima de mis gruñidos.


  Él y Marra habían venido corriendo para ayudarme cuando Unnan me había atacado, y luego para detenerme cuando parecía que le iba a hacer daño de verdad. Volví en mí y me aparté de Unnan. Estaba avergonzada. Había intentado consolarlo y solo había empeorado las cosas. Y había dejado que mi temperamento sacase lo peor de mí otra vez.


  —Ilshik! —me dijo Unnan entre dientes.


  Me estremecí al oír esa palabra. Quería decir «asesino de lobos». Un ilshik no es apto para vivir en compañía de otros lobos y está destinado a vagar en solitario para siempre. No me volví para enfrentarme a él; fui con Ázzuen y Marra para seguir buscando. Pronto estuvimos todos cansados y nos dejamos caer rendidos en la hierba.


  Estaba casi dormida cuando un brusco aviso de Ázzuen me despertó sobresaltada.


  —¡Los Grandes! —susurró.


  Frandra y Yandru entraron en el campo. Los adultos de la manada habían trasladado la búsqueda de Borrla al límite del campo más próximo al territorio de los humanos y estaban apiñados hablando agitadamente en voz baja. Me pregunté qué habrían encontrado. Ruuqo y Rissa fueron a saludar a Frandra y Yandru. Me sorprendió ver a los Grandes después de que hubieran dicho que no iban a estar por aquí, y me sorprendió más aún la ira que se traslucía en los andares de Ruuqo cuando se les acercó. Yo estaba demasiado lejos para oír lo que les dijo, pero Yandru saltó sobre él y lo inmovilizó contra el suelo. El Grande pronunció unas pocas palabras y dejó que Ruuqo se levantase. Discutieron acaloradamente durante unos momentos. Luego Frandra y Yandru se marcharon del llano. Tuve miedo de que hubiesen vuelto para reprenderme otra vez por mi contacto con la cría humana, pero ni siquiera miraron hacia mí. Pero Ruuqo sí; me dirigió una mirada furiosa desde el otro lado del llano. Yo reculé. Él ladró una orden y sacó a la manada del campo.


  Ruuqo nos llevó de nuevo a Árbol Caído. No dejó que habláramos de Borrla ni de su desaparición. Y tampoco Rissa. No dejaron que Minn cruzara los territorios para buscarla. Y no nos dijeron qué habían encontrado en el otro extremo del campo.


  —La caza continúa —es todo lo que quisieron decir—. No hablaremos más de esto.


  



  Esperé hasta que la manada estaba durmiendo y salí en silencio hacia la llanura de Hierbas Altas. Si la manada creía que había llegado la mala suerte y pensaban que yo era la causante, tenía que averiguar cuanto pudiese. Y quería saber por qué no habían dejado que los lobatos nos acercásemos al lugar donde habían encontrado algo. No me opuse cuando vi que Ázzuen me seguía.


  Habían sido un día y una noche largos y estaba exhausta cuando llegamos al último lugar donde la manada había buscado. Ruuqo nos había sacado de allí tan deprisa después de la llegada de los Grandes que yo no había tenido ocasión de investigar. Bajé la nariz hasta el suelo.


  Allí estaba el olor de nuestra manada, por supuesto, y también los de Frandra y Yandru. Y luego, más débil que los otros, el olor de Borrla. Pero lo que me hizo parar, y provocó que el corazón se pusiera a correr dentro de mi pecho, fue un olor tan débil que estuve a punto de no advertirlo. Volví a oler para asegurarme de que no era un error. Era acre y como de carne. Un olor de sal y sudor. El olor de los humanos. Ázzuen también lo había captado.


  —Los Grandes nos dijeron que nos mantuviésemos alejados de los humanos —dije a Ázzuen—, pero su olor está aquí, con el de los humanos. ¿Qué están haciendo?


  —No lo sé, Kaala —dijo Ázzuen—, pero no creo que debas intentar averiguarlo.


  —Necesito averiguarlo, Ázzuen. Los Grandes me salvaron la vida y luego desaparecieron durante cuatro lunas. Ahora vienen hasta nosotros dos veces en pocos días. Ruuqo está otra vez furioso conmigo e Ylinn dice que la manada podría pensar que traigo mala suerte. Todo parece llevar hasta los humanos. Tengo que saber por qué. Tengo que enterarme de por qué soy diferente.


  Me escuchó con la preocupación reflejada en los ojos.


  —Entonces encuentra a los Grandes y pregúntales. Pero no vayas a ver a los humanos. Sé que estás pensando en ello. —Me irritaba un poco que pudiese interpretarme con tanta facilidad. Se acercó a mí; su aliento era cálido—. Ya oíste lo que dijo Ylinn. No puedes arriesgarte.


  —Lo sé —dije en voz baja cogiendo un bocado de la hierba con los olores de la manada, Borrla, los Grandes y los humanos—. No volveré. Lo prometo.


  



  



  No quería mentir a Ázzuen, pero tenía que saber qué era lo que de verdad estaba pasando. Tenía que saber qué estaban haciendo los Grandes y qué tenía eso que ver con la desaparición de Borrla y con mi lugar en la manada. Y todo ello tenía relación con los humanos. Además quería volver a ver a la chica humana.


  El nombre que le daba su pueblo era TaLi, aunque en mi pensamiento seguía siendo Chica. Oí a una de las hembras de su manada llamarla por su nombre más de una vez durante el tiempo que pasé observándolos. Sus hembras adultas se llamaban «mujeres» y sus machos «hombres». Además de llamar «manos» a sus zarpas delanteras, llamaban «pies» a las traseras y «cabello» a su pelo. Y a su manada la llamaban «tribu». Eran más activos durante el día que por la noche, y cuando llegaba el tiempo frío se envolvían en pieles de cazadores y de presas. Nunca los había visto llevando la piel de un lobo y me pregunté si lo harían. La idea me hizo estremecer.


  Una ráfaga de viento sopló entre mis orejas y a través de mi subpelo, que se estaba espesando. Los calurosos días de verano se habían vuelto más frescos y eso había hecho más cómodas mis largas vigilias junto al lugar de reunión de los humanos. Me arrellané en la tierra mullida de la colina desde donde observaba. A mi lado, Tlituu agitó las alas con impaciencia.


  —¿Cuánto tiempo más piensas pasar observando, loba? —preguntó—. Has estado viniendo aquí durante una luna y no has hecho otra cosa que mirar. Cobarde.


  Lo ignoré y forcé mi nariz y mis oídos para encontrar a mi chica. Siempre tardaba un rato en diferenciar su olor de los demás. Era de día y el lugar de los humanos estaba pletórico de actividad. Varios humanos, machos y hembras, raspaban pieles de presas con piedras afiladas. Otros sujetaban lo que parecían huesos en la punta de palos cortos y gruesos. Muchos humanos de todas las edades estaban agrupados alrededor de fuegos. Al principio no estaba segura de por qué mantenían los fuegos bajo el calor y la luz del mediodía, pero cuando percibí el inconfundible olor de la carne quemada lo entendí. Estaban asando sus presas. Dos hombres sostenían sobre el fuego carne de ciervo en las puntas de dos largos palos. Se me hizo la boca agua. Un gran ruido me sobresaltó y un grupo de cuatro machos pequeños corrió por el lugar de reunión blandiendo palos aguzados y lanzándolos contra una presa invisible. Sentí ganas de correr a unirme a ellos. Reconocía los juegos cuando los veía.


  Tlituu hundió el pico en un montón de hojas, palos y estiércol de zorro simulando buscar escarabajos, y luego me lanzó todo el emplasto a la cara.


  —Has aprendido todo lo que puedes aprender mirando, aburrida —dijo—. Ya es hora de hacer algo más que mirar. Pronto llegarán los viajes de invierno y no podrás escabullirte con tanta facilidad.


  Resoplé para sacar la porquería de mi nariz y me sacudí de la oreja una hoja y un pegote de estiércol. Tlituu era el único que sabía que yo observaba a los humanos. Y eso era así solo porque no conseguía deshacerme de él. Era capaz, y por los pelos, de escabullirme de Ázzuen y Marra, que me habían estado siguiendo a todas partes desde la estampida. Pero despistar a un cuervo era como intentar eliminar de tu piel el olor a mofeta. No merecía la pena intentarlo.


  —No es por ti por quien vienen los Grandes —dije—. No es a ti a quien van a exiliar.


  En la luna transcurrida desde que había rescatado a la chica humana del río y Borrla había desaparecido sentí muchas veces la tentación de entrar en el lugar de los humanos. Pero, aunque me era imposible mantenerme absolutamente alejada de ellos, no había perdido la razón por completo. No pensaba pasearme por el centro del lugar de reunión de los humanos a pleno sol. No tenía intención de hacer que me expulsaran del valle antes de llegar a ser una loba.


  —Hay algo que los Grandes no nos cuentan, lobita —graznó Tlituu.


  Su voz era inusualmente seria. Lo miré y vi preocupación en sus ojos.


  —Están guardando secretos, y son secretos sobre los humanos —dijo.


  —Pensaré en ir con los humanos cuando haya cazado y me hayan aceptado como loba.


  Tlituu hizo un gorjeo escéptico. No creía que Ruuqo fuese a aceptarme después de que participase en la caza y en los viajes invernales. Pero yo no quería pensar en eso. Si tenía éxito en la caza y hacía los viajes de invierno Ruuqo tendría que darme la romma, aunque no me quisiera en la manada de Río Rápido. Era la ley de los lobos.


  Por fin conseguí distinguir el olor de Chica entre los de los demás humanos. Estaba sentada con varias hembras a la sombra de un pequeño refugio. Tenía frente a ella una roca con forma de calabaza partida por la mitad y ahuecada. En la mano sostenía otra piedra más fina que utilizaba para aplastar algo sobre la roca grande. Cada vez que ella golpeaba una piedra contra la otra flotaba en el aire el olor de la milenrama y de otra planta que no reconocí. Parecía serena y concentrada y pude oír que hacía un suave murmullo mientras trabajaba. Quería ir con ella más que cualquier cosa. El suelo bajo mi vientre comenzó a estar incómodamente caliente y me empezó a picar la piel.


  Noté un calor familiar a mi lado. Me volví esperando ver el espíritu de la joven loba pero no había nadie. «Estupendo —pensé—. Ahora me estoy volviendo loca de verdad.» Pero un potente olor acre como de enebro pareció acumularse en el aire y un fuerte golpe de viento lo llevó hasta el lugar de reunión de los humanos.


  Chica levantó la vista. Yo sabía que era imposible que me viera, pero me pareció que me miraba fijamente como lo hace una presa cuando sabe que estás agazapada cerca. No podía ver la expresión de su cara desde donde estaba, pero su cuerpo se estiró hacia mí y ella se inclinó hacia delante. Levantó la cabeza como si olfateara el aire. Comenzó a levantarse.


  Yo me levanté. La marca de mi pecho tiraba de mí y, aunque lo intentaba con todas mis fuerzas, no podía parar de acercarme a la chica. Dejé de oler las plantas que me rodeaban, dejé de oír los movimientos nerviosos de Tlituu. Incluso me pareció que los humanos se fusionaban en un solo olor y sus voces en un sonido confuso. Solo Chica se mantenía diferente. Oí un aullido lejano, la voz de Ruuqo que llamaba a la manada a reunirse, y me sacudí para sacar el sonido de mis oídos. Tensé mis patas y me preparé para saltar colina abajo.


  Tlituu me dio un fuerte picotazo en un anca. Me tragué un chillido y le lancé una mirada furibunda.


  —Despierta, lobita. No es este el momento de ir. Los jefes te están llamando para la caza.


  Oí la voz de Rissa mezclada con la de Ruuqo. No podía ignorar sus llamadas. Recuperé el aliento, me sacudí y comencé a alejarme del claro de los humanos.


  —Estúpida —dijo Tlituu amablemente. Pensé en morderle las plumas de la cola, pero sabía que simplemente levantaría el vuelo.


  Liberada del poder que tenían sobre mí los humanos, corrí todo el camino de vuelta hasta el río, me lancé al agua y lo crucé a nado. Me revolqué por el barro del río para enmascarar el olor a humanos, volví a meterme en el agua, salí y me sacudí. Pero antes de que pudiese ponerme en marcha hacia mi lugar oí un murmullo de hojas y noté el familiar olor de Ázzuen. Asomó la cabeza entre los arbustos de la ribera.


  —Cómo me gustan los lobos con buenas orejas —se burló Tlituu por encima de mi cabeza. Había volado hasta una rama de un sauce para evitar mojarse cuando me sacudí el agua—. Cae la noche —dijo, y nos dedicó su estridente carcajada de cuervo.


  



  —¡Huy, huy! ¡La loba está pillada!


  El cuervo podría ayudar a la estúpida loba.


  No. Es hora de descansar.


  



  Hizo una breve pausa y volvió a abrir el pico.


  



  —Ahora la loba no tiene tiempo


  de averiguar más. Ahora la loba sabe:


  atiende al cuervo.


  



  Y con eso Tlituu levantó el vuelo y me dejó para que me las arreglase con Ázzuen. Pensé que había conseguido desanimarlo de seguirme, pero por lo visto estaba equivocada. Lo miré enfadada.


  —Has ido a ver los humanos —me acusó sin siquiera saludarme—. Has estado yendo a verlos todo el tiempo. Durante toda una luna.


  Por el olor supe que Marra también andaba cerca. Intenté adivinar dónde. Pensé que debía de estar en los arbustos que había a mi derecha.


  —¿Por qué no puedes dedicarte a tus cosas? —dije a Ázzuen.


  —Porque tú prometiste no ir. Y porque podrías habérmelo dicho. Deberías habérmelo dicho. Se supone que somos amigos.


  Me sentí un poco culpable. Y sorprendida. Ázzuen nunca había discutido conmigo. Solía hacer lo que yo le decía.


  —No quería que te metieses en líos —dije con poco convencimiento—. Y me habías dicho que no querías que fuese. —Me volví hacia mi derecha y hablé a los arbustos donde suponía que estaba escondida Marra—. Puedes salir tú también.


  Oí unas pisadas sigilosas a mi izquierda y apareció Marra. Me lamió el morro como saludo y se agachó para beber del río.


  Ázzuen rió entre dientes.


  —Puedo cuidarme solo. Y si vas a ir debería acompañarte alguien.


  —Quiere quedarse con los humanos para ella sola —dijo Marra cuando acabó de beber—. Deberías dejarnos venir contigo —me dijo— para evitar que hagas alguna tontería.


  —¿Cómo sabíais adónde iba?


  —Te hemos estado siguiendo —dijo Ázzuen—. Y por el cuervo. Hace mucho ruido.


  Marra se sentó y me miró.


  —Queríamos saber adónde ibas cuando desaparecías —dijo.


  —Vale. Dejad de seguirme. —Estaba cortante y de mal humor por tener que dejar a los humanos—. ¿No se os ocurre algo que hacer por vosotros mismos?


  Ázzuen y Marra bajaron un poco la cola y las orejas y eso me hizo sentir más culpable. Los dos me habían defendido después de la estampida. Y si no hubiera sido por ellos Borrla y Unnan probablemente me habrían matado cuando aún era una débil cachorra. Estaba en deuda con ellos. Suspiré.


  —Os lo diré si vuelvo a ir —dije con brusquedad. Sus orejas y colas se alzaron.


  —Será mejor que vayamos otra vez a ver cómo cazan los adultos —dije al oír otra vez el aullido de Ruuqo.


  —A lo mejor esta vez nos dejan participar —dijo Ázzuen con esperanza.


  —A lo mejor a los cuervos les crece pelo y matan uros —se burló Marra.


  No pude evitar reír. Restregué la nariz por el carrillo de Marra y luego por el de Ázzuen. Desapareció el último resto de mi enfado con ellos y aullé en respuesta a Ruuqo. Ázzuen y Marra se unieron a la respuesta y yo me puse al frente de mis compañeros de vuelta a nuestro lugar.


  Capítulo XI


  La manada no consiguió capturas esa noche, pero un cuarto de luna más tarde nos despertó el bramido de un cervallón. Era un sonido extraño, a medio camino entre el aullido de un lobo y el gemido de un caballo moribundo, y perforaba la noche.


  Rissa levantó la cabeza y olfateó.


  —Ya es tiempo de que los lobatos participen en la cacería —dijo.


  Mis orejas se irguieron y noté que se me aceleraba el corazón. A mi lado, Marra dio un grito por la emoción. Rissa se había negado a dejarnos participar en la caza durante tanto tiempo que yo estaba segura de que habríamos cumplido el año para cuando pudiésemos perseguir una presa. Ázzuen y los otros tenían seis lunas y a mí me faltaba poco, pero Rissa no nos había dejado acercarnos a presas grandes desde la estampida.


  Marra fue la primera en llegar a Rissa y Ázzuen y yo la seguimos de cerca. Saltábamos por la excitación imitando la danza de la caza que tantas veces habíamos visto bailar a los adultos. Unnan se acercó más despacio y su saludo fue más reservado. Rissa nos miró a todos. Éramos casi tan altos como ella y nos estábamos poniendo fuertes. Sonrió y me pareció que era la primera vez desde la muerte de Riil.


  —Ha llegado el momento —dijo, casi más para sí misma que para nosotros—. No puedo manteneros en el cubil para siempre. Iremos a la Gran Llanura a cazar el cervallón.


  Ruuqo se acercó y le tocó un carrillo con la nariz.


  —Están preparados —dijo—. Y los vigilaremos con cuidado. —Nos dirigió una mirada severa—. El cervallón es una presa peligrosa —nos avisó—. Solíamos cazar a sus primos pequeños los ciervos, pero los humanos los han echado del valle. Los cervallones son agresivos y peligrosos. Tenéis que estar atentos. —Sus ojos nos repasaron para asegurarse de que estábamos escuchando. Aulló otra vez y luego nos llevó hacia nuestra primera presa. Ni siquiera sus miradas de enfado podían aplacar nuestra excitación y abandonamos el claro en tropel.


  Atravesamos el bosque sobre una mullida alfombra de hojas caídas. Puse todo mi empeño en recordar las instrucciones sobre la caza que habíamos recibido durante las últimas lunas. Pero no conseguía concentrarme. Había estado esperando mi primera cacería desde que era capaz de recordar. Es la caza lo que nos hace lobos. En tiempos remotos el mundo estuvo dividido en cazadores y presas, y a los lobos los hicieron mejores cazadores que cualquier otro. Nuestros pulmones nos dan el aliento y la fuerza para correr al límite durante mucho tiempo. Nuestros dientes están hechos con un trozo de la Estrella del Lobo para que sean afilados y fuertes. Tenemos orejas suficientemente grandes para oír hasta los pensamientos de las presas, ojos adaptados a seguir su movimiento cuando huyen, narices capaces de captar hasta la última partícula del olor de la presa y patas para cruzar el mundo. Pero nada de ello sirve si no tienes la habilidad y el valor necesarios para cazar. Aquella noche íbamos a tener nuestra primera oportunidad de demostrar ese valor y esa habilidad. Nuestro primer intento de cazar era una de las pruebas más importantes que teníamos que pasar. Si cazábamos y sobrevivíamos a nuestros viajes de invierno seríamos lobos completos, y Ruuqo y Rissa celebrarían la ceremonia que haría manifestarse el olor de adulto de Río Rápido que llevábamos en nuestro interior. A partir de ese momento, en cualquier lugar adonde fuésemos seríamos reconocidos como lobos de Río Rápido y como eficaces cazadores. Sabía que no esperaban que matáramos una presa en nuestra primera cacería, pero si podía, si podía demostrar a Rissa y Ruuqo que era una cazadora fuerte, estaría mucho más cerca de pertenecer a la manada, de recibir la romma. Nadie podría poner en cuestión mi aptitud como loba.


  No podía creer lo poco que habíamos tardado en llegar a la Gran Llanura. Antes me había parecido una distancia imposible. Apoyé una zarpa y luego la otra sobre la hierba. No había estado allí desde que la habíamos cruzado viniendo del lugar donde estaba nuestro cubil, hacía muchas lunas. Casi esperaba que se me tragara o me hiciera sentir tan débil y desesperada como cuando era una cachorra que intentaba hacer su primer viaje. Pero no fue así. Estaba llena de marcas de olor de Ruuqo y Rissa, dejadas para informar a los otros lobos de que la llanura nos pertenecía. No olía muy diferente de la llanura de Hierbas Altas y de los demás cazaderos que rodeaban nuestras tierras. No era más que otra parte de nuestro territorio. Salvo que ahora estaba cubierta de cervallones.


  Hasta donde podíamos divisar a la clara luz de la Luna veíamos sus figuras altas y orgullosas. El aroma de su carne era tan intenso que casi no podía notar los de la hierba que pisaba o de los escarabajos y hormigas que andaban entre mis patas. El calor que irradiaba su gruesa piel calentaba la noche. Eran enormes, mucho más altos que los caballos y bastante más que dos lobos adultos. Tenían cuerpos poderosos, morros chatos y redondeados, y sus largas patas parecían hechas para correr. Pero lo más impresionante, y terrorífico, eran las cornamentas gigantes que coronaban las cabezas de los machos. Eran más anchas que la altura del propio cervallón. No quise ni pensar la fuerza que debía tener el cuello de la bestia para sostener tan enorme cornamenta. Y no quise imaginar lo que haría esa cornamenta a un lobo que se pusiera en su camino.


  A nuestra izquierda, cerca de una gran roca con forma de media luna, un gran macho había reunido a su alrededor cerca de un centenar de hembras. En un lugar distante de la llanura había otro macho que tenía la mitad. Hasta donde yo podía oler había grupos de cervallones formados por un macho y muchas hembras. Otros machos, los jóvenes, deambulaban alrededor de los grupos. Y hasta donde podían alcanzar nuestros oídos oíamos a los machos bramar con sonidos roncos y estridentes. Vi que Werrna, Ylinn y Minn habían llegado al llano antes que nosotros y ya estaban moviéndose entre los cervallones. Ruuqo corrió para unirse a ellos.


  —Este es un buen momento para la caza del cervallón —dijo Rissa mientras nos llevaba rodeando los rebaños.


  Recorrimos los márgenes del llano con paso tranquilo. Era la marcha de carrera, un paso relajado que un lobo puede mantener durante la mayor parte de la noche mientras busca una presa.


  —Los cervallones están saludables y fuertes por la buena alimentación del verano —continuó Rissa, mirando por encima del hombro sin dejar de correr—, pero tienen toda su atención puesta en la búsqueda de pareja y eso es bueno para nosotros.


  Como dándole la razón, el cervallón macho que estaba más cerca de nosotros levantó la cabeza y bramó para advertir a los otros a enorme distancia que las hembras le pertenecían. Yo casi me caí del susto. Una cosa era mirar aquellas bestias desde lejos y otra enteramente distinta acercarse tanto a ellas.


  —Reúnen las hembras con las que quieren aparearse —explicó Trevegg, sin jadear a pesar de que íbamos corriendo. Aunque no cesaba de hablar de lo viejo que era no tenía que esforzarse para mantener el paso de Rissa—. Los machos más fuertes están alerta en esta época y es mejor dejarlos en paz —dijo—. No son presas normales; en realidad atacan a los cazadores. La mayoría de las presas se defienden si tienen que hacerlo, pero a los machos del cervallón les gusta luchar con nosotros. En ésta época del año cazamos hembras. Están reunidas y no pueden ser todas fuertes. También podemos cazar machos jóvenes y viejos que se han desgastado intentando robar una pareja. Son los más débiles de todos.


  —A mí ninguno me parece desgastado —dijo Marra, un poco nerviosa.


  —También tienen aspecto de ir a defenderse —dijo Ázzuen.


  —Esa es una de las cosas con las que debéis tener cuidado —dijo Rissa—. Observad a los otros y ved cómo los ponen a prueba.


  Rissa paró de correr y nosotros también; nuestros costados se agitaban, más por excitación y ansiedad que por fatiga. Ázzuen y Marra se apretaron contra mí. Vi que Ruuqo, Werrna y los jóvenes corrían tranquilamente entre las presas. Los cervallones no parecían darse cuenta.


  —Es como si el cervallón supiera que aún no vamos de caza en serio —dijo Ázzuen.


  —Así es —contestó Rissa—. Una presa que echa a correr cuando nosotros aún no hemos empezado la cacería demuestra su debilidad. De jóvenes aprenden a distinguir cuándo un lobo está preparado para la caza.


  —Si no fuera así se cansarían de estar todo el tiempo corriendo —añadió Trevegg.


  De repente Ylinn se volvió bruscamente y corrió hacia una hembra; no cargó de verdad contra ella, sino ligeramente desviada de su dirección. La cervallona alzó la cabeza y levantó una pata. Ylinn se desvió un poco más y pasó de largo de la presa, como si esa fuera su intención desde el principio.


  —La cervallona nos está indicando que sería difícil cogerla por el cuello —dijo Trevegg. Se rió—. Ylinn debería tenerlo más claro. Esa no está ni de lejos preparada para morir. —Su voz adoptó un tono instructivo—. La selección de la presa es la parte más importante de la caza, chicos. Si no podéis seleccionar una presa moriréis de hambre sin llegar a cazar algo. No importa lo rápidas que sean vuestras patas o lo afilados que sean vuestros dientes; si no utilizáis el cerebro fallaréis. Vuestro cerebro es lo que os hace especiales, lo que os hace grandes cazadores.


  Suspiré. Ya habíamos escuchado todo eso antes. Cada vez que los adultos nos habían llevado con ellos para observar la cacería.


  —Atended, chicos —dijo Rissa bruscamente pero con tono de diversión. No era la única que se estaba impacientando. Marra estaba gruñendo en tono suficientemente grave para que se la pudiese oír en toda la llanura y Unnan arañaba el suelo—. Observar la caza es una cosa; participar es otra. Cuando estéis corriendo con los cervallones la caza os absorberá tanto que perseguiréis cualquier cosa que se mueva si no os acordáis de seleccionar bien la presa.


  Recordé los errores que había cometido la primera vez, cuando intenté cazar caballos. No volvería a cometerlos. Mis orejas se levantaron y me puse muy derecha. Escuché la respiración de una hembra joven que pasó junto a nosotros; era regular y relajada. Intenté ver los ojos de un grupo de cervallones cercano para saber si eran débiles o fuertes, y no pude evitar avanzar un poco arrastrándome sobre el vientre. Ahogué un grito porque me dolían las patas delanteras de todo el tiempo que había pasado agachada observando a los humanos. Una de las cervallonas me vio y me miró directamente. Mi corazón saltó hasta mi garganta y se quedó allí.


  «¿Quién eres tú para pensar que soy una presa?», parecía decir mientras me taladraba con su orgullosa mirada. «He pasado muchos años corriendo, tengo muchas crías que sacar adelante. No me hagas enfadar. He pisoteado lobos por menos.» Tuve un pequeño escalofrío. Me recordaba los caballos un momento antes de la estampida.


  —Esa no es una presa, jovencita —dijo Rissa riendo—. Presta atención. A veces puedes oler si tienen lombrices, que los mantienen cansados y lentos. Y muchos de los viejos tienen una enfermedad que les deja las articulaciones rígidas. Puedes olerlo y también oírlo.


  —Y algunas veces —dijo Ruuqo volviendo para reunirse con nosotros— basta con mirarlos. Se puede saber cuándo una presa está preparada para morir. Deja caer la cabeza o se sobresalta cuando te acercas a ella. Si le das miedo es porque tiene un buen motivo. Si no te tiene miedo también tendrá un motivo.


  —Por su postura puedes saber que alguno es fuerte —dijo Ázzuen en voz baja, haciendo una señal con la cabeza hacia la cervallona que me había desafiado—. También puedes observar que su pelo es espeso y brillante.


  —Eso es correcto, lobato —dijo Ruuqo, sorprendido—. Eso es lo que tenéis que buscar, chicos.


  Ruuqo bajó el morro y tocó la cara de Ázzuen como gesto de aprobación. Yo estaba orgullosa de Ázzuen y contenta de que Ruuqo advirtiera por fin su capacidad. Creo que fue la primera vez que Ruuqo se dio cuenta de que Ázzuen era inteligente. Ázzuen se levantó y lamió a Ruuqo en agradecimiento. Luego se volvió hacia mí.


  Yo también le toqué la cara con la nariz, y él me lo agradeció como había hecho con Ruuqo. Marra vino a sentarse junto a nosotros. Ambos mantenían las orejas y la cola un poco más bajas que la mía. Unnan nos miró torvamente y bajó un poco la cola.


  Ruuqo me miró con irritación. Su expresión me hizo temer que fuera a morderme. Pero dejó que su vista se pasease por todos nosotros y luego miró otra vez hacia la llanura, donde los otros lobos aún estaban corriendo entre los cervallones. Minn e Ylinn advirtieron su mirada y corrieron hasta nosotros.


  —No hay presas fáciles —dijo Minn cuando Ylinn y él se tumbaron a nuestro lado jadeando. Werrna seguía corriendo resueltamente entre las cervallonas—. Tendremos que perseguirlos. —Parecía encantado con la idea.


  —Cuando ninguna presa se pone a nuestra disposición tenemos que probar los cervallones haciéndolos correr —dijo Trevegg, y luego lanzó una dentellada a una mosca que se había posado en su hocico canoso—. Con un rebaño de estas proporciones suele ser el mejor método. Esa es una de las razones por las que los jóvenes como Ylinn y Minn son tan importantes para la manada. No saben tanto de estrategia como los viejos —miró muy serio a los dos jóvenes, que en respuesta golpearon el suelo con sus colas—, pero corren deprisa y pueden probar muchas presas antes de cansarse. Esa será vuestra misión si estáis en la manada el año que viene.


  Ruuqo se levantó y se estiró.


  —Ylinn y Minn perseguirán a los cervallones. Cuando hayan seleccionado una posible presa os uniréis a ellos. Podéis cazar en equipo o por parejas con un adulto. Ambas formas de cazar son útiles y con el tiempo aprenderéis las dos.


  —Yo cazaré en pareja —dijo rápidamente Unnan—. No me da miedo cazar solo.


  Dudé. Me habría gustado cazar sola, pero aún me sentía un poco culpable por haber ido a los humanos sin Ázzuen y Marra. Los miré. Ellos me devolvieron la mirada sin decir nada.


  —Y bien —dijo Ruuqo—. ¿A qué estáis esperando, lobatos?


  Ázzuen y Marra aún me miraban expectantes. Yo esperaba que dijesen algo. Marra ladeó la cabeza. Ázzuen sacudió una oreja.


  —Nosotros tres cazaremos juntos —dije con un hilo de voz.


  Marra se inclinó sobre las patas delanteras y agitó la cola. Ázzuen dio un chillido de alegría. Ruuqo me miró mal por segunda vez, con una expresión entre enfado y confusión. Trevegg intervino antes de que pudiese decir algo.


  —Es la lobata dominante, Ruuqo, ¿no te habías dado cuenta? —Parecía disfrutar con el malestar de Ruuqo—. Lo ha sido desde la locura de los caballos. Los otros dos la siguen.


  El gruñido de Ruuqo salió tan del fondo de su garganta que más que oírlo lo noté en las patas.


  —Muy bien —dijo—. Yo me llevaré a estos tres. Unnan, ve con Trevegg.


  Trevegg miró a Ruuqo con los ojos entornados, pero obedeció y se fue hacia los cervallones llevando a Unnan con él.


  Ruuqo nos guió a nosotros, tan cerca que casi tocábamos a las bestias. El corazón me saltaba en el pecho. Por fin estábamos cazando. A través del bosque de carne de cervallón vi a Ylinn y Minn probando las presas. Minn cargó contra una cervallona vieja y flacucha, pero la cervallona se mantuvo en su sitio. Minn captó la mirada de Ylinn y los dos jóvenes corrieron juntos hasta el centro del rebaño como habían hecho antes. Pero esta vez su actitud era diferente. Antes habían parecido casi juguetones, pero ahora estaban serios y en sus ojos apareció la mirada del cazador. El rebaño percibió de inmediato la diferencia y empezó a moverse intranquilo. Sin señal alguna que yo pudiese ver, Ylinn y Minn arrancaron a toda velocidad hacia un grupo de cervallonas. Las cervallonas huyeron. Ylinn y Minn las persiguieron y las dispersaron en varias direcciones. Ignoraron el grupo más veloz y persiguieron uno más lento. Cuando ese grupo se dividió en dos persiguieron al más lento de los dos grupos. Los dividieron una y otra vez hasta que solo hubo dos cervallonas corriendo delante de ellos. Una viró hacia la derecha seguida por Ylinn, la otra hacia la izquierda perseguida por Minn. Minn se acercó a su cervallona y por el rabillo del ojo vi a mis compañeros correr hacia ellos desde todas las direcciones. Rissa y Werrna fueron las primeras en llegar, y entonces Ylinn dejó de perseguir a su cervallona para unirse al grupo. Con un chillido de júbilo, Marra salió disparada tras la cervallona; sus patas parecían difuminarse cuando alcanzó a los lobos mayores. En el mismo momento vi a Trevegg y Unnan corriendo, un poco más lentos, para unirse a la cacería.


  —¡Vamos! —grité a Ázzuen, y comencé a correr con Ázzuen a mi lado.


  De pronto Ruuqo se paró frente a mí. Asustada, me paré y lo miré.


  —¿Adónde vas, chica?


  —A cazar —dije intentando acallar mi impaciencia y mostrarle el debido respeto.


  —Tú no —dijo él—. Hoy no.


  —¿Por qué no? —pregunté.


  —¿Cuestionas a un jefe? No quiero que caces hoy. Si no puedes obedecerme no perteneces a la manada. Te quedarás aquí.


  Ruuqo corrió a unirse a los demás. Para entonces la cervallona había escapado, algo que no era infrecuente. La caza falla diez veces de cada once. Pero yo estaba estupefacta.


  



  La manada probó tres cervallonas más antes de dejarlo por esa noche. Las tres veces yo fui la única que se quedó sentada sin cazar. Al final la manada se cansó y volvió al límite de los árboles.


  —¿Por qué no te has unido a la cacería, Kaala? —preguntó Rissa—. Tienes que participar si quieres ser una loba.


  Tenía miedo de lo que pudiera hacerme Ruuqo si le decía algo. Ella no esperó mi respuesta; suspiró y se tumbó a descansar.


  —Nos quedaremos en la Gran Llanura. La siguiente cacería será mejor.


  Cuando salió el Sol los demás miembros de mi manada se instalaron en la mullida salvia bajo los árboles que limitaban la llanura y se durmieron. Ázzuen y Marra intentaron dormir junto a mí, pero yo los eché. En cuanto estuve segura de que todos dormían me marché sigilosamente. Tlituu estaba esperándome y voló sobre mi cabeza cuando comencé el largo camino hasta el lugar de los humanos. Los humanos eran la causa de mi diferencia y de que Ruuqo me tuviese manía. Ellos tenían el secreto de quién era yo de verdad y de si traía mala suerte; y de si alguna vez podría llegar a ser una loba de Río Rápido. Ya no iba a esperar más.


  Capítulo XII


  Chica estaba sentada sola, de nuevo machacando plantas en su roca redondeada con la piedra más pequeña en forma de rama. No tenía ni idea de cómo iba a conseguir llegar hasta ella, pero no volvería con mi manada hasta que lo hubiera conseguido. La vergüenza se mezcló con la rabia cuando recordé que toda la manada sabía que no había cazado.


  Después de cerca de una hora, Chica se levantó y caminó hasta una de las estructuras de piedra y barro de su tribu. Esa estructura en particular no olía tan intensamente a humano como las otras. Olía como un cubil hecho de plantas y bosque. Estaba situada en el límite del lugar, cerca de donde yo esperaba.


  Reculé para salir de debajo del arbusto que me ocultaba y, tan sigilosamente como pude, me arrastré sobre mi vientre hasta el mismo borde del lugar de reunión. Recordaba lo que habían dicho Rissa y Trevegg sobre la vista de los humanos, que podían ver bastante bien durante el día, así que fui con cuidado. Todavía podía oler el camino por donde mi manada entró a robar carne hacía dos lunas y lo seguí.


  —¿Qué estás haciendo, loba? —preguntó Tlituu.


  —Voy a verla —dije—. Mantente callado.


  —¡Por fin! —graznó. Yo me encogí por el ruido—. Te ayudaré. Están acostumbrados a ver a los cuervos por su lugar.


  —No —dije alarmada—. Quédate aquí.


  Pero era demasiado tarde. Tlituu se lanzó gritando hacia el centro del claro.


  



  —¡Arriba, mirad arriba, mirad!


  Mirad cómo vuela el cuervo.


  No hay lobos por aquí.


  



  Me encogí. Los humanos, que antes estaban absortos en su trabajo, levantaron la vista hacia Tlituu y hacia los bosques que rodeaban su lugar. Uno de ellos, un viejo macho, lanzó un hueso de fruta contra Tlituu. Otro le tiró un trozo de piedra negra quemada que cogió del fuego. Tlituu los esquivó, bajó en picado y cogió un trozo de carne asada que estaba secándose sobre una piedra. Los dos que le habían lanzado cosas y uno de los otros que estaban junto al fuego lo persiguieron tirándole piedras, trozos de madera y todo lo que pudieron coger. Los dos humanos que se habían quedado junto al fuego los miraban. Tlituu chillaba feliz.


  



  —Piedras y palos no sirven.


  Es mejor lanzar carne.


  Eso alcanzará su objetivo.


  



  Sacudí la cabeza. Yo quería que mi entrada en el lugar de los humanos fuera silenciosa. Pero mientras los humanos estaban ocupados con Tlituu aproveché la oportunidad para cruzar a la carrera el espacio abierto y me escondí tras un pequeño abrigo cerca del cubil con olor a hierbas.


  Chica había desaparecido en el interior del cubil y yo había perdido un tiempo precioso mientras Tlituu armaba un alboroto. Me acerqué sigilosamente un poco más. Para hacerlo tenía que cruzar otro espacio abierto del lugar de reunión humano; no habría árboles ni arbustos para ocultarme. Respiré hondo y avancé un paso al descubierto. Tlituu escogió ese momento para hacer otro picado, graznando, por otro pedazo de carne. Los humanos se levantaron vociferando. Yo me quedé congelada en el sito con la esperanza de ser invisible.


  —Pájaro bocazas idiota —murmuré.


  Salí disparada hacia el refugio con olor a plantas y me escondí detrás de él. Estaba hecho con piedras apiladas hasta la altura de dos lobos adultos y encima tenía barro, juncos y grandes palos que parecían sostener una cubierta de hierba seca y más barro. Sabía por el olor que Chica estaba sola dentro. Con gran riesgo de que me vieran y esperando que Tlituu mantuviese el pico cerrado, me aplasté contra el suelo y repté despacio y con mucho cuidado hasta la abertura en la pared de piedra y barro por donde Chica había entrado en la estructura.


  Las pieles de varios antílopes, que se mantenían unidas de alguna manera que no entendí, estaban colgadas frente a la entrada. Chica había apartado hacia un lado las pieles al entrar. Yo asomé la cabeza por debajo y acabé de entrar arrastrándome, intentando reducir mi tamaño al mínimo. La estructura era grande y redondeada, de unos ocho cuerpos de ancho por diez de largo y arqueada por arriba como una cueva o un gran cubil formado por las raíces de un árbol. Las paredes de barro estaban llenas de repisas de madera que sostenían más objetos redondeados. Algunos de ellos no eran más que calabazas secas y duras. Otros estaban hechos de piedra e incluso de piel endurecida. También había grandes trozos plegados de suave piel de ciervo. Cada piel, calabaza o piedra tenía el olor de una planta diferente del bosque, de sus hojas o sus raíces, y había muchos olores que no reconocí. Me habría gustado tener tiempo para probarlos todos, pero el olor de Chica era el más potente de todos.


  Chica estaba usando sus manos pequeñas y hábiles para coger con gesto de concentración pedazos de algo que olía como la corteza del sauce. No me había dado cuenta, pero su nariz estaba casi aplastada sobre su cara y su boca era completamente plana. Sus ojos eran grandes en proporción y el pelo le caía liso sobre la espalda. No me oyó entrar. Me quedé cerca de la entrada para poder salir si quería, pero no tan cerca que pudiese verme alguien desde fuera. Haciendo acopio de valor, ladré en voz muy baja.


  Chica se volvió, se sobresaltó y dejó caer la piel de ciervo doblada que tenía en las manos. Cayeron al suelo trozos de corteza de sauce. Vi que la corteza estaba muy seca, como si estuviésemos a mediados de verano, a pesar de que ya habían llegado las lluvias. Chica dio un respingo y reculó dando traspiés hacia el fondo del cubil. Estaba asustada. Eso me sentó un poco mal aunque sabía que muchos cazadores mataban humanos. Los osos lo hacían y también los colmillos largos, y una manada de lobos podría hacerlo fácilmente si nos estuviese permitido. Pero aun así Chica parecía más asustada de lo necesario. Yo no quería que me tuviese miedo.


  Oí un batir de alas y Tlituu se abrió paso por una rendija entre las pieles de antílope, entró contoneándose hasta ponerse a mi lado y ladeó la cabeza con curiosidad. Se acercó caminando hasta los pies de Chica y se puso a picotear los pedazos de corteza que habían caído. Los escupió.


  —Me deja la lengua tonta —dijo con disgusto—. No es bueno para comer. —Dirigió una mirada de reproche a Chica.


  —Chist —dijo ella amenazándolo con un pie sin dejar de mirarme.


  Tlituu se alejó unos pocos pasos, voló hasta una de las repisas y comenzó a introducir su grueso pico en todas las pieles dobladas.


  —Deja de hacer eso —dije—. No me estás ayudando.


  —Tengo hambre —replicó él, y siguió picoteando en las pieles—. Aquí están todas las plantas del bosque. Intenta mantenerla distraída; encontraré algunas semillas para nosotros.


  Chica cogió un haz de trigo sujeto con un junco y sacudió a Tlituu con él.


  —¡Sal de aquí, pájaro! —dijo golpeando el suelo con un pie—. No puedes comerte eso.


  Con una mirada indignada a la chica y a mí, Tlituu voló hasta la entrada de la estructura y se quedó mirándonos fijamente con sus ojillos brillantes y una especie de gorjeo saliendo del fondo de su garganta. Chica soltó un extraño resoplido, se estiró hasta una repisa alta, destapó una calabaza de piedra y sacó algunas semillas de mijo. Las esparció por el suelo para Tlituu, que graznó con alegría y se puso a picotearlas.


  Chica volvió a mirarme, más tranquila que antes. La marca de mi pecho estaba caliente pero no me molestaba. Tlituu se pasó el pico por la marca blanca de su ala izquierda. Dentro de la estructura de piedras y barro, tan buena como cualquier cubil, se estaba fresco. Entendí por qué las construían los humanos, por qué merecía la pena quedarse en un lugar si tenían cubiles tan sólidos como aquel. Pero eso conllevaba problemas. Cuando los caballos se fuesen de la llanura y los cervallones terminasen su período de apareamiento nosotros iríamos adonde fuesen las presas. Me pregunté qué harían los humanos.


  Yo estaba tan quieta como podía. Chica se sentó respetuosamente sobre sus ancas como haría cualquier lobo. Alargó una mano hacia mí. Nos quedamos así durante un momento, a unos dos cuerpos de distancia. Cuando sentí que ya no estaba asustada avancé un poco, no más que la anchura de dos zarpas. La chica hizo lo mismo sin cambiar de postura. Fuimos acercándonos poco a poco, hasta que por fin su suave mano llegó a acariciar mi hombro. Me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración y solté el aire, que agitó su pelo. Apoyé mí morro en su mano y ella sonrió con lo que pareció un ladrido muy suave, como su resoplido de un rato antes pero más bajo. «Se ríe», pensé, y me gustó.


  Había estado pensando qué decir. Iba a invitarla a cazar conmigo, a llevarla a algún lugar apartado de los demás humanos. Pero de repente me encontré sin palabras. Solo la miraba fijamente. Los ojos de Chica eran oscuros y absorbían la luz, no como los de los lobos. Eran más parecidos a los de los cuervos pero sin los párpados laterales. Me guiñó los ojos varias veces. Tlituu lanzó un graznido de aviso.


  Oí pasos y noté el olor de un macho humano. Desde el exterior de la estructura llegó una voz fuerte y brusca. Chica dio un respingo y se levantó de un salto. Recogió la piel de ciervo doblada, volvió a introducir en ella la corteza y salió apresuradamente de la estructura antes de que el macho humano pudiese entrar. El corazón me galopaba dentro del pecho. Fui sigilosamente hasta el fondo de la estructura y me apreté contra la piedra de la base del muro. Oí los pasos ligeros de Chica y otros más pesados y que sonaban enfadados alejándose del refugio. Seguí escondida en la estructura durante un largo rato, escuchando para asegurarme de que nadie anduviese cerca. Quería quedarme allí y esperar a Chica, pero empezaba a tener hambre y sabía que solo era cuestión de tiempo que entrara otro humano en la estructura. Había llegado el momento de marcharse.


  Asomé la nariz al exterior. Tlituu salió caminando osadamente delante de mí.


  —Nadie puede verte. Ven ya.


  Me arrastré sobre mi vientre hasta el exterior de la estructura y luego salí corriendo hacia el bosque. Oí un grito y pasé como un rayo junto a dos sorprendidos humanos. Fulminé con la mirada a Tlituu, consciente de que debería habérmelo pensado antes de confiar en su juicio acerca de qué es seguro y qué no lo es, y me interné corriendo en el bosque.


  Me sentía eufórica, como me había sentido antes de la cacería. Me sentía tan cálida como cuando Marra, Ázzuen y yo estábamos tumbados juntos. No tenía más respuestas acerca de Ruuqo o de Borrla y tampoco habían mejorado mis expectativas de entrar en la manada, pero si hubiera tenido alas habría volado con Tlituu por encima de las copas de los árboles.


  



  La siguiente vez que cazamos Ruuqo dejó aún más claro que nunca me dejaría participar. Fui yo quien encontró la mejor presa, la que alimentó a la manada aquella noche. Pero aun así no quiso dejarme cazar.


  Esa vez Rissa nos llevó a todos, uno por uno, a tumbarnos entre las presas. Cada uno de nosotros cuatro estaba en un lugar distinto, solos entre los cervallones.


  —Cada uno de vosotros debe escoger una presa y perseguirla. Esa es vuestra tarea —nos había dicho—. No persigáis al primer cervallón que os pase por delante. Escoged con cuidado y encontrad uno que de verdad sea una presa. Si escogéis bien, el resto de la manada se unirá a vosotros en la cacería.


  Ruuqo estaba al menos a veinte cuerpos de mí. Estábamos separados por muchos cervallones y él hablaba con Unnan. Yo tenía la esperanza de que se olvidase de mí. Los otros adultos se situaron entre el rebaño. No podía ver a todos pero podía oler que estaban cerca. Sus olores eran reconfortantes y me daban confianza. Yo sabía que podía escoger una buena presa.


  Comencé por distinguir el olor particular de cada cervallona. Todas las que estaban cerca de mí olían a salud y vigor. Me levanté y empecé a caminar entre el rebaño. Vi que Ázzuen hacía lo mismo no lejos de mí. Me concentré. Podía oler que algunas de las más fuertes eran un poco menos fuertes y que algunas estaban cansadas. Tuve la sensación de que debía de haber una cervallona más débil en el grupo siguiente y fui hacia ellas intentando parecer relajada para no asustarlas. Por eso Ylinn y Minn se habían comportado con tanta tranquilidad durante su primera incursión la última vez. Queríamos evitar que las cervallonas estuviesen alerta.


  De repente se produjo un revuelo a mi derecha y un grupo de cervallonas comenzó a correr. Unnan había escogido un animal perfectamente sano. La cervallona y sus compañeras se escaparon de él con facilidad. Suspiré con exasperación. No tenía razón alguna para perseguir ese grupo y había puesto en alerta a los cervallones. Pero Ruuqo lo lamió para mostrar su aprobación y Unnan levantó las orejas y la cola.


  —Lameculos —comentó Tlituu posándose frente a mí. Llevaba en el pico un trozo de carne del fuego de los humanos. En cuanto vio que lo miraba lo lanzó al aire, lo cogió al vuelo y se lo tragó entero.


  —Vete —dije—. Estás asustando a los cervallones.


  —Te esperaré en el río —dijo, y se alejó volando.


  Cuando parecía que las cervallonas habían dejado de correr durante un momento, Unnan fue por el mismo grupo. La mirada de Rissa se encontró con la de Ruuqo y Ruuqo dijo algo en voz baja a Unnan, que bajó un poco las orejas y volvió a tumbarse en la hierba. Esa vez se quedó quieto.


  La noche avanzaba. La media luna bañaba la llanura y hacía que los cervallones resplandeciesen con su luz además de con su propio calor. Yo no estaba cansada. Sentía como me hundía en el trance de la caza. Podría estar allí toda la noche si hacía falta. Después de cerca de una hora oí que algo se arrastraba por la tierra y luego el golpeteo de cervallones corriendo. Ázzuen había separado las cervallonas y había elegido una que cojeaba un poco al correr. Ruuqo parecía demasiado concentrado en la caza para advertir que yo estaba cerca. La cervallona corría y era evidente que le dolía. Trevegg y Marra estaban cerca y ellos y Ruuqo fueron los primeros en acercarse. El resto de nosotros corrimos para alcanzarlos. Parecía que podríamos tener éxito con aquella presa. Pero la cervallona hizo un quiebro brusco y lanzó una coz que no alcanzó la cabeza de Trevegg por poco. Corrió hasta otro grupo de hembras. La seguimos con la intención de volver a apartarla.


  En ese momento oímos un gran bramido y un enorme macho se separó del grupo. Volvió a bramar y bajó la cabeza, desafiante. Trevegg, Ruuqo y Marra, que estaban más cerca de él, pararon en seco. Trevegg se colocó delante de Marra para protegerla cuando el cervallón se acercó. El cervallón bajó su gigantesca cornamenta y nos miró con los ojos entornados.


  —Es Ranor —dijo Ylinn jadeando cuando se paró a mi lado. Estaba lejos, en el extremo oriental de la llanura, cuando la cervallona de Ázzuen echó a correr y había venido desde allí a toda velocidad—. Es el cervallón más fuerte del valle. Él y Ruuqo se odian.


  —¡Pero es una presa! —dije—. Ya sé que los cervallones se defienden si están acorralados, pero ¿por qué se arriesga desafiando a un lobo?


  —Es un cervallón fuerte en época de apareamiento. Nada le gustaría más que demostrar su poderío matando un lobo. Por eso tienes que escoger la presa con mucho cuidado.


  —Entonces, ¿por qué no se retira Ruuqo? Nos dijeron que nos apartásemos de cualquier cervallón que pareciese peligroso.


  —Por lo mismo por lo que lo desafía Ranor —contestó escuetamente—. A veces un lobo elige la presa más difícil que pueda encontrar. Es una manera de demostrar a todos lo fuerte que es.


  Eso era un lío. Era exactamente lo contrario de lo que nos habían enseñado. Cada vez que creía haber entendido lo que debía saber para ser un lobo, sucedía algo nuevo.


  —Es una parte de la caza que prefieren no enseñarte hasta que seas mayor —dijo Ylinn mirando fijamente—. Pero es importante. Tienen que demostrar a todos los demás que son poderosos. Ranor ya ha herido de muerte a otros lobos antes de ahora. Le gusta matar.


  El cervallón, Ranor, habló. Me encontré con que podía entenderlo, igual que había entendido a la hembra que me había desafiado. Al parecer los cervallones también hablaban de una manera que podíamos entender.


  —Te veo flaco, lobo —dijo a Ruuqo—. ¿Te gustaría intentar cogerme?


  —No pienso desgastarme las almohadillas para que puedas lucirte ante tus hembras, Ranor —dijo Ruuqo en tono despreciativo—. Yo no tengo que demostrar tantas cosas.


  Pero Ruuqo tenía el lomo erizado y su cuerpo estaba tenso.


  —Los lobos no nos permitimos el lujo de hacer exhibiciones —añadió Rissa avanzando hasta ponerse al lado de su compañero—. A diferencia de vosotros, nos tomamos en serio nuestra responsabilidad con la manada. Nos haremos con una de tus hembras antes de que acabe la noche.


  Ranor la ignoró y siguió mirando a Ruuqo. Otro cervallón, casi igual de grande, salió del grupo y se situó junto a Ranor.


  —Yonor —susurró Ylinn—. El hermano de Ranor.


  —Torell y los de Pico Rocoso nos desafiarán —dijo el nuevo cervallón—. Ellos no son tan cobardes como tú, lobito. Son lobos, no crías de conejo.


  Ruuqo se erizó entero. Vi que Werrna lo observaba con atención. Junto a mí, la respiración de Ylinn se volvió ligera y rápida. Ruuqo avanzó cuatro pasos hacia Ranor. El cervallón avanzó también y se detuvo cuando Ruuqo no echó a correr. Ruuqo bajó la cabeza. Ranor también la bajó. Se quedaron así durante unos instantes.


  —Entonces otra vez será, lobito —dijo Ranor—. Y volvió con sus hembras. Yonor lo siguió.


  Ruuqo se sacudió y miró su manada. Al verme entornó los ojos con gesto de disgusto.


  —Que siga la caza —dijo. Ruuqo se alejó pausadamente de Ranor y sus hembras y nos condujo hasta otro grupo de cervallones que estaba a cinco minutos de camino.


  De nuevo nos dispersamos entre los cervallones. Esta vez Ruuqo estaba más cerca de mí, de nuevo ayudando a Unnan. Yo me moví entre los cervallones sin encontrar uno adecuado como presa. Por fin, llegando el alba, percibí el olor de una cervallona que parecía algo diferente. Yo no sabía bien qué era lo que la hacía diferente, pero me acerqué para averiguar qué fallaba en aquella cervallona. Parecía bastante sana. Entonces recordé lo que había dicho Rissa acerca de las articulaciones que huelen a dolor. Era eso. Había algo de rigidez en la manera de moverse de la cervallona. Eso, junto con su olor a enfermedad, la convertía en presa.


  Fui sigilosamente hacia la cervallona, moviéndome despacio hasta que estuve justo tras ella. El corazón me latía tan fuerte que pensé que se había desplazado hasta mis orejas. Cerré los ojos durante un momento y me vi saltando hacia arriba, cogiendo a la cervallona por un costado, por el cuello, derribándola. Mis músculos se apretaron y eché a correr con una aceleración que me sorprendió. La cervallona dio un traspiés y comenzó a huir. Estaba asustada, podía olerlo. Sabía que yo era una cazadora, sabía que era una loba. Mis músculos eran fluidos como el río y poderosos como el trueno. Me sentía como si la jugosa carne ya estuviese en mi boca.


  —¡Presa! —grité a mis compañeros—. ¡La presa huye!


  En el fondo de mi corazón oí aullidos. Por el rabillo del ojo veía las siluetas de mi manada. Habían aceptado mi elección y perseguían mi presa. Yo era cazadora. Corrí más deprisa y, cuando parecía que estaba a mi alcance, salté.


  De repente cayó sobre mí algo que me pareció un árbol y me aplastó contra el suelo. Miré hacia arriba y vi la cara de Ruuqo. Yo ya tenía fuerza suficiente para levantarme, pero él volvió a derribarme de inmediato. Mi espalda estaba clavada al duro suelo y una roca puntiaguda se incrustaba dolorosamente en mi cadera.


  —Creo haberte dicho que no vas a cazar.


  —Pero Rissa nos dijo que participáramos todos —comencé—. He encontrado una buena presa.


  —No me discutas. —Ruuqo era inamovible—. Puedes esperar y observar. —Esperé.


  Observé cómo mis compañeros derribaban mi cervallona. Mi primera presa. Unnan se llevó el mérito de haberla elegido y Ruuqo no dijo a nadie que era mía. Ni siquiera intenté comer. No quería saber si Ruuqo iba a impedírmelo. Estaba demasiado furiosa y demasiado herida para preocuparme de si alguno veía cómo me iba o no. Me marché con la cola baja.


  Capítulo XIII


  Frené el paso cuando oí a Trevegg gritar mi nombre. Yo no quería parar, pero era un anciano y siempre era amable conmigo. Le debía respeto. Me sorprendió oírlo respirar con esfuerzo cuando me alcanzó. Estaba bien poco antes, durante la caza de la cervallona, y yo no había tenido tiempo de alejarme mucho cuando me llamó.


  —Los jóvenes corréis demasiado —protestó de buen humor. Sentí una punzada de tristeza al ver su cara canosa y sus dientes gastados. No sabía qué iba a ser de mí cuando él no estuviera ya en la manada.


  —Tengo que irme —dije—. No puedo quedarme ahí mientras se comen mi cervallona.


  —Lo sé —dijo con amabilidad—. Por eso he venido a buscarte. Es probable que Ruuqo nunca vaya a dejarte cazar, y si eso es así tendrás que estar preparada.


  —¿Por qué? —Me abandonó la furia y la desesperanza ocupó su lugar—. ¿Cree que tengo la culpa de la desaparición de Borrla? ¿Cree que traigo mala suerte? —No quería traicionar la confianza de Ylinn, pero tenía que saberlo.


  —No está seguro —respondió Trevegg mirándome con sorpresa. Yo agradecí que no me preguntara cómo sabía lo de la mala suerte—. Pero no quiere arriesgarse.


  —No espero que me permita quedarme con la manada más allá del invierno, pero ¿por qué no me deja cazar? ¿Por qué no me da la oportunidad de llegar a ser una loba?


  —Si tienes éxito en la caza y pasas el invierno no tendrá más remedio que concederte la romma. Si lo hace y tú traes mala suerte llevarás el olor de Río Rápido adonde lleves tu mala suerte. Dará una mala imagen de él y de su manada. Preferiría dejarte ir sin la marca de Río Rápido. —Suspiró—. Y más que eso: te has hecho fuerte. Eres la lobata más fuerte de la manada y Ázzuen y Marra te siguen. Los otros podrían presionar a Ruuqo para que te deje quedarte en la manada después de los viajes de invierno y él no quiere que eso suceda. Sería mejor para ti que no fueras tan fuerte.


  Me tocó un carrillo con la nariz.


  —Tengo que volver con la manada. Haces bien en alejarte un rato. Deberías pensar en qué vas a hacer con tu vida si estoy en lo cierto.


  —Gracias —dije. Esperé hasta que Trevegg iba camino de la llanura y luego fui hacia los humanos.


  Me quedé en la roca de observación próxima al río. Olía a un cuón que había estado allí antes que yo. Salté sobre la roca y cubrí el olor del cuón con el mío. Me senté un momento pensando en las palabras de Trevegg. ¿Cómo podría llegar a ser una loba sin la aprobación de Ruuqo? Inspiré profundamente el aire con olor a abedules y endrinos. Entorné los ojos y escuché cómo corría por la roca un lagarto, los gorriones que discutían detrás de mí, el viento en los árboles. Entonces percibí un olor familiar cada vez más próximo y oí un roce en la dirección de la Gran Llanura. Mi furia se reavivó. Ázzuen me estaba siguiendo. Me erguí sobre la roca para esperarlo mirando desde arriba los arbustos de los cuales tenía que salir. Lo oí corriendo veloz y luego sus pasos se hicieron lentos al acercarse a mí, dudó al advertir que yo me había detenido y luego continuó más deprisa. Yo seguía encima de la roca cuando el arbusto se abrió y emergió de él la cabeza de Ázzuen y luego el resto. Habló antes de que pudiese morderlo.


  —Voy contigo.


  —No voy a ninguna parte —repliqué.


  —Vas con los humanos —dijo—, y voy contigo.


  Estaba furiosa. El dolor y la ira porque Ruuqo no me había dejado cazar hicieron erupción en mi interior y ronqué a Ázzuen. No era justo que todo lo que él tenía que hacer para pertenecer a la manada fuese ir tirando de cualquier manera.


  —¿Por qué no vuelves y comes de la cervallona? —le espeté—. Puedes aprovechar tu posición.


  Esperaba que se arrugase y bajara las orejas, que se sintiese dolido, y una parte de mi ser se avergonzó. Ázzuen confiaba en mí y me seguía, y para mí resultaba fácil herir sus sentimientos. Pero necesitaba que se marchase. Me sorprendió cuando en lugar de acobardarse por mis palabras se limitó a sentarse y mirarme.


  —Los humanos son míos, Ázzuen. —Podía oír en mi voz cómo crecía mi frustración—. Tú habrías dejado que la chica humana se ahogase. ¿No se te ocurre algo que hacer por tu cuenta? ¡Déjame en paz!


  Ázzuen saltó a mi roca. No me estaba desafiando, pero tampoco cedía. Había en él una serenidad y una seguridad que nunca había visto.


  —Voy contigo, Kaala, o no vas. Solo tengo que aullar y tendrás aquí a Ruuqo para impedírtelo. He visto lo que hacía Ruuqo y no ha sido justo. Quiero ayudarte. No pienso dejarte ir sola.


  Al principio me quedé demasiado conmocionada para hacer otra cosa que mirarlo fijamente. Entonces sentí en mi interior cómo ardía mi furia, me calentaba y me limpiaba. Salté contra Ázzuen, lo hice caer de la roca e intenté sujetarlo contra el suelo. Él no rodó y se rindió como yo esperaba. En lugar de eso, con un profundo gruñido me tiró al suelo. Durante un instante fue él quien me sujetó contra el suelo, colocado sobre mi pecho mirándome desde arriba.


  —Estás siendo estúpida y cabezota —dijo—. Puedes pedir ayuda, ¿sabes?


  Me revolví furiosa, le mordí la cara y le di un empujón para apartarlo de mí. Lo empujé tan fuerte que cayó contra la roca de observación y luego al suelo. Se levantó de inmediato. Nos quedamos a un cuerpo de distancia gruñéndonos, erizados y enseñando los dientes. Yo estaba horrorizada. Miré a Ázzuen, lo miré de verdad; ya no era un cachorro débil. Era casi tan grande como yo y su pecho comenzaba a ensancharse como el de un lobo adulto. Había ganado fuerza y seguridad mientras yo me dedicaba a escabullirme para ver a los humanos. La vergüenza me hizo bajar las orejas. Yo aún veía a Ázzuen como el pequeño y ruinoso cachorro que había sido muchas lunas atrás. Pero no lo era. Era un lobo joven fuerte y seguro. Y era mi amigo. Yo no había tenido una auténtica pelea de dominación desde mis batallas con Unnan y Borrla cuando éramos cachorros. Ahora sería diferente. Las peleas entre cachorros tienen poca importancia y sus consecuencias no duran mucho. Pero eso cambia cuando pasas las seis lunas de edad. Yo no quería que mi primera auténtica pelea por el dominio fuera con Ázzuen. Al parecer él sentía lo mismo. Cuando habló su tono de voz era amable.


  —No quiero pelear contigo, Kaala. Pero no voy a dejar que vayas sola. Además —y aquí sonrió y el pelo de su lomo volvió a su lugar—, ¿por qué tienen que ser solo tuyos?


  El alivio también devolvió a su lugar el pelo de mi lomo. No estaba preparada para perder a Ázzuen. El día en que tendríamos que definir nuestras posiciones en la manada estaba más cerca de lo que yo había pensado y después no volveríamos a ser los mismos. Yo siempre había dado por sentado que estaría por encima de Ázzuen. Siempre había fantaseado con ser una líder y ofrecerle generosamente la posición de mi segundo. Tendría que defenderlo de las amenazas de lobos más fuertes, como siempre habían hecho los jefes. Un jefe podía escoger un segundo inteligente aunque no fuera un lobo fuerte. Nunca se me pasó por la cabeza que Ázzuen pudiese ser un luchador por derecho propio. Cuando miré sus ojos brillantes, su pelo saludable y sus fuertes hombros me avergoncé de haber pensado en él como el cachorro eterno. Lo había tratado como a un pelanas y eso era un error.


  Ázzuen me miraba expectante.


  —Si puedes estar a la altura —dije— puedes venir.


  Ázzuen aceptó el reto con un sonoro grito. Partimos echando una carrera a toda velocidad hacia el río. Cuando llegamos saltamos al agua sin detenernos y lo cruzamos nadando velozmente. Llegué a la otra orilla con solo una nariz de ventaja sobre Ázzuen. Paramos para sacudirnos el agua. Ázzuen me miraba con buen humor y yo le di un empujoncito con un hombro y le lamí un carrillo; lo que había visto que Rissa le hacía a Ruuqo. Eso lo dejó parado. Lo dejé plantado con su confusión y fui hacia los humanos; él me siguió después de un momento. Tlituu, que debía de estar observándonos desde los árboles, voló sobre nosotros.


  —Aún no ha llegado la época de apareamiento, lobitos —dijo.


  Yo me asusté, pero Ázzuen le dedicó una gran sonrisa. Tlituu ladeó la cabeza y me miró.


  —Si habéis terminado de intentar cambiar lo que no tiene cambio, tenemos cosas por hacer.


  Le habría contestado, pero Ázzuen aceleró el paso como retándome. Olvidadas mi fatiga y mi rabia, eché una carrera con Ázzuen hasta el lugar de los humanos.


  



  Esta vez encontré a Chica a la primera. Durante mi última visita había descubierto que los humanos tenían su lugar de reunión dividido en zonas dedicadas a actividades diferentes. Había un lugar donde preparaban comida, un lugar donde trabajaban con pieles y un lugar donde hacían sus palos afilados. Chica solía estar en un lugar donde hacían cosas con plantas. La encontré allí. Esta vez estaba sentada en el suelo con un montón de juncos del río en su regazo, doblándolos diestramente unos sobre otros con sus ágiles dedos. La nariz de Ázzuen se arrugó cuando recibió todos los olores del lugar de los humanos, y sus orejas se pusieron tan tiesas hacia delante que parecía que quisieran salir volando de su cabeza. Tlituu parecía estar considerando la idea de dar un tirón a una de ellas. Yo lo miré con gesto serio y él me dedicó un inocente guiño de ojos.


  Al principio tenía la esperanza de que Ázzuen se aburriese pronto y se fuese, pero estaba tan fascinado por los humanos como yo. De repente me sentí contenta de tenerlo allí conmigo. Contenta de tener alguien con quien compartir la experiencia que no fuese Tlituu. Me volví y restregué la nariz por el carrillo de Ázzuen. Él me miró sorprendido y luego me devolvió la caricia. Tlituu soltó una risa gutural y yo lo ignoré. Mi corazón se sentía cálido y pleno cuando miré a la chica.


  —Quédate aquí —dije a Ázzuen—. Y tú también —dije cuando Tlituu levantó las alas para seguirme.


  Lanzó un pequeño graznido pero se quedó quieto.


  Fui sin hacer ruido hasta el límite del lugar, cerca de donde estaba sentada Chica, y llamé su atención con un gemido en voz baja. Había ruido y sus oídos no eran tan buenos como los de un lobo, pero me oyó. Levantó la vista de los juncos y me vio. Dejó a un lado su labor, restregó las manos por la piel que llevaba enrollada a su cintura y vino hacia mí. Yo no podía creerlo. Cuando llegó al límite del lugar miró por encima del hombro y luego se adentró en los árboles.


  —Hola, Loba —dijo en voz baja—. Has vuelto.


  Comencé a dar saltos de bienvenida como habría hecho con un compañero de manada, pero ella se apartó otra vez asustada de mí. Luego se me acercó como se acercaría un lobo a otro desconocido: despacio y con precaución. Sus ollares estaban dilatados y mantenía los brazos cerrados alrededor de su cuerpo. La miré. La había entendido cuando habló, así que era posible que ella me entendiese.


  —¿Quieres cazar conmigo? —pregunté.


  No estaba verdaderamente segura de ser capaz de cazar algo más que presas pequeñas, pero quizá a ella no le importaría. Ella frunció la cara y se apretó una mano contra la cabeza como si le doliera. Volví a intentarlo.


  —Al otro lado del río hay un buen nido de ratones. ¿Quieres venir? —Entonces recordé que debía de tener miedo de cruzar el río después de casi haberse ahogado—. O a algún otro sitio si lo prefieres.


  Se limitó a mirarme fijamente durante un momento y luego alargó una mano y me tocó suavemente un hombro.


  —¿Qué quieres, Loba? —preguntó.


  No me entendía. Yo no sabía por qué, ya que a mí no me costaba entender su lengua. Cada clase de criatura tiene su propia lengua. Pero la mayoría de las lenguas son suficientemente parecidas para que si abrimos nuestra mente podamos conversar con casi cualquier criatura. Podemos hablar con más facilidad con aquellos que nos resultan próximos de alguna manera. Los lobos y los cuervos cazan juntos y por eso podemos comunicarnos con ellos sin esfuerzo. Y hablamos fácilmente con la mayoría de los cazadores, aunque algunos de ellos tienen un habla tan poco articulada que resulta incomprensible. Cuando hablamos con presas o rivales hablamos en lobo y ellos hablan en su propia lengua, y los entendemos sobradamente para nuestras necesidades. Entonces, ¿por qué no podía entenderme Chica? Gemí por la frustración.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  Metió la mano en una bolsa que había atada a un trozo de piel que rodeaba su cintura y sacó un trozo de carne. Me lo dio y yo me lo tragué entero. Era carne asada. A diferencia de la carne que había robado Ylinn, estaba seca y correosa, como la carne que había visto llevar a Tlituu. Carne vieja pero sin el gusto dulce a descomposición de la carne que ha pasado varios días sobre un cadáver. Una vez me comí una rana muerta que había pasado varios días al sol sin que nadie la encontrara. Tenía un gusto parecido. Pero esta carne también sabía a fuego. Era lo mejor que había comido. Los arbustos que había detrás de mí lloriquearon indignados. Dirigí una mirada severa hacia el lugar donde estaba agazapado Ázzuen al darme cuenta de que debía de haberme seguido desde el lugar de observación, y volví a la chica, con la boca hecha agua por el sabor de la carne del fuego. Quería más. Quería meter la nariz en su bolsa y sacar el resto, pero recordé mi buena educación. Aún no había conseguido hacerme entender, pero ella parecía menos asustada de mí.


  Decidí correr un gran riesgo, la cogí con la boca por una muñeca y tiré suavemente haciéndole una pregunta con la mirada. Sus ojos se abrieron mucho cuando mis dientes tocaron su piel, pero luego me permitió tirar de ella hacia el interior del bosque.


  —Espera —dijo.


  Corrió hasta el lugar de los humanos y volvió llevando un pedazo de piel de ciervo doblado colgado de un hombro y, para mi sorpresa, uno de los palos afilados que llevaban los humanos. De cerca pude ver que lo afilado no era el propio palo sino una piedra bastante oscura que estaba sujeta a su extremo. Brillaba bajo el sol y parecía tan afilada como los dientes de un lobo. Ella lo sostenía con seguridad, como si estuviese acostumbrada.


  Esta vez Chica me siguió cuando me interné entre los árboles con su cálida mano apoyada en mi lomo. En cuanto nos hubimos alejado algunos cuerpos de su lugar de reunión, Ázzuen se dejó ver con cautela.


  La mano de Chica se agarró a mi pelo y la oí tragar rápidamente varias veces. Yo me aparté de ella para saludar a Ázzuen y demostrarle que era amigo.


  —Recuerda que nos tiene miedo —le dije—. De momento no te acerques demasiado.


  Ázzuen bajó la cabeza sin apartar la vista de Chica. Tlituu se posó junto a nosotros.


  —Te recuerdo —dijo ella al pájaro—. Tú eres el cuervo amigo de Loba.


  Tlituu se atusó el plumaje. Chica se relajó un poco y volvió a mirar a Ázzuen.


  —Podríamos llevarla al lugar de los ratones —dijo él.


  Me alegró su sugerencia. Él había encontrado el sitio y no compartimos los buenos lugares de caza con cualquiera. Le estaba agradecida por haberlo ofrecido sin que yo se lo pidiera. Pensé en ello. Si ella tenía miedo de cruzar el río yo podría ayudarla. Asentí y me puse al frente de la marcha. La llevé hacía una parte del río ancha pero mansa. Debería haberla llevado al Paso del Árbol, pero pensé que debía de quedar demasiado lejos para que caminase hasta allí.


  —Espera Loba —dijo cuando se dio cuenta de que íbamos hacia el río—. Por aquí.


  Chica tiró de mi pelo y yo dejé que guiase la marcha. Comenzó a caminar río abajo y eso me preocupó, porque allí la corriente era más fuerte. Se detuvo en un lugar donde cubría poco pero el agua iba muy rápida. Descubrí por qué le gustaba ese paso. La ribera era llana y amplia y no caía bruscamente hasta el río, pero el agua iba muy deprisa. Saltó a una roca en medio del río. Yo gemí por la preocupación. Ella me miró por encima del hombro.


  —No siempre soy tan patosa que me caigo al agua —dijo.


  Sorprendida de que interpretase correctamente mi preocupación, bajé un poco las orejas pidiendo disculpas. Ella rió con un resoplido y metió un pie en el río.


  —Hago esto todo el tiempo —dijo balanceándose sobre un pie en la roca—. Mi abuela vive al otro lado, así que estoy acostumbrada a cruzar. Ella dice que yo debería aprender a nadar, pero no estoy segura de ser capaz.


  Chica pasó a otra piedra, luego a otra y luego saltó a un tronco medio hundido. De piedra en piedra, alguna de las cuales no pude ver, cruzó el río. La última piedra estaba a un cuerpo de distancia de la orilla, pero saltó sin dificultad y aterrizó en la fangosa ribera. Su forma de cruzar me puso nerviosa, pero ella parecía bastante segura. Ázzuen y yo la seguimos y luego la llevamos al lugar de los ratones.


  Los ratones pueden ser listos. Si te acercas sigilosamente y corres, como se hace con las presas grandes, de inmediato encuentran un lugar donde esconderse. Así que los atacas desde arriba, como un pájaro, para poder sorprenderlos. Me aseguré de que Chica estuviese observando, por si no sabía cómo se cazan los ratones, y luego elegí un ratón que estaba agazapado entre la alta hierba olfateando el aire. Sabía que había cazadores cerca pero no desde qué dirección íbamos a llegar. Así es como consigues atrapar a los ratones; ellos saben que estás cerca pero no siempre saben qué hacer. Me acerqué sigilosamente. Coloqué mis patas traseras muy cerca de las delanteras y me agaché con los músculos tensos. El ratón estaba totalmente inmóvil porque sabía que si corría podría correr hacia mí. Me levanté sobre las patas traseras, salté hacia arriba y aterricé con el ratón atrapado entre mis zarpas. Antes de que pudiese revolverse mis dientes se cerraron sobre él.


  Oí un sonido extraño que venía de Chica. Al principio creí que estaba molesta, incluso herida, porque boqueaba y hacía sonidos como de llanto. Corrí hasta ella para ver qué le sucedía y los ruidos se hicieron más fuertes. Miré a Ázzuen. Estaba tan perplejo como yo.


  —Se está riendo de ti, mema —explicó Tlituu—. Te encuentra divertida.


  Tenía razón. Pero a diferencia de la risa breve y ahogada que había oído antes a Chica, esta risa era sonora y no paraba. Se sentó en el suelo gritándome. Yo me enfadé y me fui otra vez a cazar ratones. Al parecer tenía aún mucho que aprender de los humanos.


  Ázzuen y yo cazamos ratones con resultado irregular. Una vez, cuando yo estaba a punto de saltar sobre uno, Tlituu bajó en picado y me lo robó. Ignoró mi gruñido y se fue volando con el ratón entre alegres graznidos. Yo seguía esperando que Chica se uniese a nosotros, pero ella siguió sentada, ahora en silencio, observando. De vez en cuanto reía un poco.


  —¿Va a cazar o no? —preguntó Ázzuen.


  —No lo sé —contesté—. No parece que quiera.


  —Entonces, ¿para qué ha traído el palo?


  Oímos escarbar. De una mata de helianto emergió un conejo gordo que se quedó parado a cuatro cuerpos de distancia. Nosotros también nos quedamos inmóviles. Un conejo era una comida mucho mejor que un ratón. Por el rabillo del ojo vi que Chica se había levantado y estaba de pie con el palo en la mano. Todos seguíamos completamente inmóviles. Los conejos pueden ser presas más difíciles que los ratones. Son más rápidos que un lobo en distancias cortas y hay que ser hábil para atrapar uno. El primer impulso es el más importante, porque ahí es donde consigues la ventaja. Ázzuen y yo estábamos más o menos a la misma distancia del conejo. Él me guiñó un ojo. Me dejaba saltar primero. Me senté y me preparé para saltar. Pero tuve un pequeño temblor y el conejo salió corriendo. Maldiciéndome, desplacé mi peso para cambiar la dirección del salto, pero antes de que pudiese moverme Chica saltó sobre la hierba y, utilizando su largo palo para llegar más lejos, clavó su punta en el conejo justo cuando empezaba a saltar hacia ella. El conejo se agitaba en el extremo del palo, y ella lo cogió por la cabeza y la torció para romperle el cuello.


  Yo miré con asombro a Chica. Era hermosa cuando cazaba.


  —¡Gracias por la ayuda, Loba! —dijo enseñando los dientes con la mayor sonrisa que yo le había visto.


  Me quedé boquiabierta al darme cuenta de que tenía razón. Habíamos atrapado el conejo entre las dos. Y si podíamos cazar un conejo quizá podríamos cazar también otras cosas. Tal vez si yo no conseguía aprender a cazar con mi manada podría hacerlo con Chica. Podía verlo claramente en mi mente. Yo perseguiría una gran presa y la dirigiría hacia Chica. Juntas, la mataríamos. Entonces yo podría enseñar a la manada que era una cazadora y tendrían que hacerme loba. Estaba mareada por la emoción y el alivio. Sabía que podría conseguir que funcionase. El sonido que salió de mi interior cuando me levanté sobre las patas traseras y planté las zarpas sobre los hombros de Chica para lamerle la cara solo podría ser descrito como un chillido.


  —¡Para, Loba! —dijo atragantándose con la risa—. Harás que se me caiga el conejo.


  —¡Haz que suelte el conejo! —dijo Ázzuen también riendo—. Todavía tengo hambre. —No había apartado los ojos del conejo desde que Chica lo había matado. Volví a bajar las patas al suelo jadeando de alegría. Ázzuen y yo nos quedamos expectantes mirando a Chica por nuestra parte del conejo.


  En lugar de eso, ella metió la mano en la bolsa que llevaba alrededor de la cintura y sacó varias tiras largas de carne de antílope seca. Mis orejas se pusieron tan tiesas que me dolió el cráneo.


  —Quiero llevar el conejo a mi abuela —dijo con timidez—. Necesita carne fresca y ya no es capaz de cazar.


  Nos dio a cada uno una gran tira de carne, clavamos los dientes en el correoso manjar con sabor a fuego y nos deleitamos con su aroma y su textura. Ya podría dedicarme a cazar conejos en otro momento. Estaba más que feliz con la carne del fuego.


  —Es la mejor comida del mundo —dijo Ázzuen asombrado oliendo la bolsa de Chica.


  Yo esperaba que Chica se comiera al menos una parte del conejo, pero no lo hizo. Era verdad que pensaba llevárselo entero a su abuela. Chica metió el conejo en la piel de ciervo doblada que llevaba colgada del hombro. No cayó, como yo creía, sino que se mantuvo dentro. Olfateé la piel intentando averiguar cómo lo había conseguido. Ella se rió de mí.


  —Ese conejo es mío, loba. Deja mi zurrón. Ya has comido carne seca y unos cuantos ratones.


  —Nunca te robaría —dije, dolida, olvidando por un momento que no podía entenderme.


  —Yo sí —graznó Tlituu mirando un pequeño trozo de carne del fuego que Ázzuen había dejado caer. Ázzuen le gruñó.


  Aún dolida, miré a Chica. Entonces vi sus ojos guiñados igual que cuando reía. No era verdad que pensara que estaba intentando robarle. ¡Era una broma! Con un ladrido de alegría, corrí tras ella. Cogí el zurrón, como ella lo llamaba, con los dientes, tiré de él y casi la hice caer hacia atrás. Ella dio un respingo de sorpresa, se volvió y tiró también, riendo. Se afianzó y dio un gran tirón que me desplazó hacia delante. Ázzuen dio un chillido de sorpresa. Tlituu se lanzó a por mi cola. Yo tiré fuerte del zurrón. No quería hacerle daño, pero quería ese zurrón. Ninguna de nosotras había terminado de desarrollarse, pero yo tenía más músculo. Tiré muy fuerte, pero no demasiado, y la arrastré hacia delante. De pronto ella gritó como una lechuza y soltó el saco. Yo caí hacia delante y me salvé por poco de aterrizar de morros. Abrí la boca, sorprendida, y entonces ella recuperó su zurrón y lo sostuvo por encima de su cabeza. Luego, sin dejar de gritar, salió corriendo de vuelta hacia el río.


  Yo salí tras ella con Ázzuen pegado a mi cola. Chica tomó un camino ancho y descubierto que me puso un poco nerviosa, pero la seguí. Cuando llegamos al río se paró de golpe. Yo paré rápidamente para evitar chocar contra ella, y Ázzuen dio varios traspiés en el barro detrás de mí. Tlituu planeaba sobre nuestras cabezas en círculos observándonos con curiosidad.


  Cuando noté el olor de un humano desconocido dudé y me escondí en un espeso enebro. Ázzuen fue a ocultarse tras un abedul. Chica lanzó un grito de alegría. Corrió impetuosamente y se lanzó hacia un macho alto y delgado. Él la cogió en brazos.


  —¡Te estaba buscando! —dijo ella.


  —Me alegro de que me hayas encontrado —contestó él acariciando el pelo de su cabeza.


  



  Era tan alto como un macho adulto pero más flaco, más parecido a un lobo de un año. Su pelo era más claro que el de Chica pero no tan claro como el de Rissa. Se saludaron como saludaría un lobo a un compañero de manada a quien no ha visto en mucho tiempo. Y, me sorprendí al darme cuenta, se saludaron como una pareja. Yo había pensado que Chica no tenía aún edad suficiente. Una burbuja de celos se hinchó en mi interior.


  —Me ha costado salir —dijo ella al chico—. Ahora padre me vigila todo el tiempo. —Frunció la cara—. No quiere que vuelva a salir sola.


  De pronto el joven se quedó completamente quieto mirándome fijamente.


  —TaLi —susurró—. ¿Qué hay en esos arbustos?


  Ella se volvió y me sonrió.


  —Es Loba —dijo—. Ven, Loba.


  Salí con precaución para saludar al joven macho. Cuando me vio abrió mucho los ojos y el palo afilado que llevaba se levantó un poco. Estaba segura de que actuaba así por miedo, no por agresividad, y no le gruñí. Hice cuanto pude por no asustarlo. Chica no lo dudó. Le apartó el palo con un golpe.


  —¡BreLan! ¿Qué haces? Es mi amiga.


  —Sabes que se supone que tienes que mantenerte alejada de ellos, TaLi. Ya sabes lo que dijo HuLin.


  Tlituu se posó cerca de nosotros. Los humanos ni lo vieron. Nunca habría deseado ser otra cosa que no fuera una loba, pero a veces envidiaba a los cuervos su capacidad de pasar inadvertidos.


  En los hombros de Chica se traslució una actitud testaruda.


  —HuLin es un idiota. No todos los lobos son peligrosos. No puedes negar lo que soy, BreLan.


  Yo intentaba imaginar a qué podía referirse con eso, pero Ázzuen escogió ese momento para salir lentamente de detrás del abedul. Le habría gruñido si no hubiera pensado que asustaría más a los humanos. Fue terriblemente inoportuno.


  El chico se quedó totalmente quieto y tragó rápidamente varias veces. Ázzuen abrió la boca, dejó la lengua colgando y se echó en posición de juego. Los ojos del joven se dilataron por la sorpresa, pero dejó caer su palo. Ázzuen podía resultar muy atractivo cuando quería. Chica vino a mi lado. El joven macho, BreLan, como lo había llamado Chica, alargó el brazo y colocó su gran mano sobre la cabeza de Ázzuen. Ázzuen le lamió la mano y la boca del chico se abrió con la versión humana de una sonrisa.


  —No parece peligroso —dijo con el asombro reflejado en su voz. Pasó la mano por el lomo de Ázzuen. Ázzuen rodó de lado y le presentó el vientre, como habría hecho con un lobo dominante.


  —¿Qué haces? —le susurré—. No es un lobo jefe.


  —Pero tengo que decirle que lo es —dijo Ázzuen extasiado— para que no me odie.


  —Tiene razón —dijo Tlituu—. Un lobo no debe adoptar una posición de dominio con un humano si quiere calmar su temor.


  Miré estupefacta cómo Ázzuen se ganaba al macho humano. Solo tardaron unos instantes en estar sentados acariciándose mutuamente.


  —Ya puedes salir —dijo Tlituu.


  Marra salió silenciosamente de los arbustos. Yo me sacudí. Tenía que dejar de estar tan absorta en los humanos que me impidiese oler a mi propia compañera de manada. Podría haber caído sobre mí una familia de osos sin que yo me hubiese enterado.


  —¡Son muy parecidos a los lobos! —dijo Marra, y en su voz se notaba que estaba maravillada—. No son Extraños.


  —No —dije—. No lo son. Pero aun así nos están prohibidos.


  No estaba segura de querer que Marra y Ázzuen conocieran mi plan de cazar con Chica.


  —Sí —dijo ella—. Ese es el problema, ¿no? Pero de todos modos me gustaría tener uno para mí. Quizá si los seguimos nos llevarán hasta otros a quienes les gustemos como a ellos.


  —Yo creo que con dejar que dos de ellos nos conozcan ya es bastante —dije yo, nerviosa—. Quizá la próxima vez.


  —Vale —dijo Marra desilusionada—. La próxima vez.


  La miré, sorprendida por su aceptación.


  —Tenemos que irnos, TaLi —dijo el chico separándose por fin de Ázzuen con esfuerzo evidente—. Nos echarán en falta sí estamos fuera demasiado rato, y quiero estar más tiempo contigo.


  Chica asintió.


  —Adiós, Loba —me dijo.


  BreLan rodeó con uno de sus largos brazos a mi chica y la apretó contra sí. Caminaron juntos siguiendo el río. BreLan miró a Ázzuen por encima del hombro cuando se alejaban. Los ojos de Ázzuen relucieron y Marra se quedó mirando a los humanos con deseo. Yo sabía que no me dejarían cazar sola con Chica. Sabía que estaban tan cautivados como yo. Sentí una punzada de celos que me asustó. Y, viendo con cuánto interés miraban mis compañeros a los humanos, comencé a preguntarme en qué clase de problema había conseguido que nos metiéramos todos.


  Capítulo XIV


  Dominamos rápidamente la técnica de la caza del conejo. Nuestra nueva manera de cazar juntos funcionaba con los pavos y los puercoespines, y probablemente también funcionaría con un castor si encontrábamos un lugar estable donde Chica pudiese esperar en el río. Y si funcionaba con presas pequeñas algún día funcionaría con presas grandes. Estaba segura. Chica era demasiado pequeña, pensaba yo, para derribar sola una presa grande, pero con la ayuda de BreLan y la nuestra tendríamos éxito. Tenía que ser así, porque Trevegg tenía razón: había pasado media luna y Ruuqo seguía sin dejarme participar en la caza. Yo no creía que fuese a darme la oportunidad de demostrar mi valía antes de los viajes de invierno. Y cada vez que me hacía parar me importaba menos. Estaba aprendiendo a cazar por mi cuenta.


  Dejé de intentar evitar que Ázzuen y Marra me acompañasen a visitar a los humanos. Era más fácil marcharme con ellos porque la manada estaba acostumbrada a vernos juntos. Era de esperar que los lobos de nuestra edad se dedicasen a explorar y a nadie le extrañaba que empezásemos a ir cada vez más lejos de nuestro lugar de reunión. Los caballos se habían ido y los renos y cervallones se habían diseminado por el territorio, lo cual indicaba que nuestros viajes de invierno empezarían pronto. Ruuqo y Rissa querían que nos acostumbrásemos a los viajes largos. Unnan estaba siempre intentando espiarnos, pero para nosotros tres era bastante fácil desanimarlo. Cada vez que lo veía parecía estar más irritado, pero éramos tres contra uno y nos tenía miedo.


  Faltaba poco para el invierno y con él vinieron las nieves. La primera vez que nevó los lobatos nos excitamos tanto que los adultos no podían conseguir que hiciésemos algo útil. Saltábamos intentando coger los copos que caían y nos revolcábamos hasta en los montones más pequeños de nieve. A los adultos de la manada les encantaba el tiempo que hacía tanto como a nosotros. Incluso Ruuqo y Werrna terminaron uniéndose a nosotros para jugar bajo las rachas de viento helado. Varias tormentas más tarde aún me resultaba difícil concentrarme en lo que estaba haciendo cuando caía la nieve.


  Nevaba el día que encontré a Chica en nuestro lado del río. Ázzuen, Marra y yo íbamos camino del lugar de los humanos pero nos distrajimos con la nieve, intentando atrapar con la boca los copos al vuelo y revolcándonos en todos los amontonamientos que encontrábamos. Habíamos quedado en cruzar el río mucho más abajo de donde estaba descansando la manada, con la esperanza de encontrar el rastro de un ciervo que Werrna había olido antes. Pero yo me frené confundida al acercarnos al río. Había algo extraño en el rastro. El olor de Chica estaba en nuestro lado del agua, y era reciente. Olfateé los alrededores del paso y por la zona del bosque que acabábamos de cruzar. Entonces perdí el rastro. Ázzuen y Marra, tan confusos como yo, buscaron en el barro de las riberas, haciendo círculos y volviendo atrás para encontrar el rastro de Chica.


  —Está visitando a la anciana de la que te habló.


  La voz de Tlituu llegó desde un pino aún lleno de agujas. A diferencia de los abedules y los robles, los pinos habían conservado sus hojas cuando comenzamos a entrar en el invierno y eran buenos escondites para los cuervos. Bajó y ladeó la cabeza a izquierda y derecha, visiblemente encantado consigo mismo.


  —La seguí cuando estabais con vuestra manada jugando con los cervallones. Puedo enseñaros dónde está en menos tiempo del que tardaríais con vuestras narices mojadas. ¡Vamos, lobitos!


  Con un engreído gorjeo, Tlituu voló por encima de nosotros y desapareció entre las copas de los árboles.


  —¡No podemos seguirte si no te vemos! —grité con frustración, pero Tlituu ya estaba lejos.


  —Yo te guiaré, hermana.


  Sobresaltada, me volví y me encontré tocando con la nariz el morro de mi joven loba espectral. Ázzuen y Marra seguían buscando a Tlituu en las copas; ellos no podían ver, oír ni oler el espíritu.


  —¿Quién eres? —pregunté estornudando cuando el olor acre de enebro se hizo más intenso a mi alrededor. Lo dije en voz baja porque no quería que Ázzuen y Marra pensaran que estaba loca—. ¿Por qué vienes a verme?


  —Sígueme —dijo ella—. Hay algunas cosas que quiero enseñarte hoy. —Sus ojos se iluminaron con un destello de travesura—. Se supone que no debo estar aquí ahora, pero dispongo de unos instantes antes de que me echen en falta. Tener un rango bajo en el mundo de los espíritus tiene sus ventajas.


  El espíritu se puso en marcha con un trote ligero y yo la seguí.


  —A veces mis jefes me permiten venir a tu mundo y otras veces no. Hoy me he escapado. —Su tono se volvió desafiante—. Pueden intentar pararme, pero te ayudaré si me da la gana.


  El espíritu avanzaba deprisa y sin esfuerzo, sin tocar la nieve ni las hojas, y yo tenía que estirar las patas para mantener su paso. Oí un movimiento frenético detrás de mí cuando Ázzuen y Marra me siguieron.


  —¿Sabes adónde estás yendo? —preguntó Ázzuen—. No huelo nada.


  Yo estaba jadeando demasiado para contestar, pero pronto apareció claramente el olor de Chica. Cuando comencé a trotar decididamente en la dirección del olor el espíritu se detuvo.


  —Te dejaré aquí. Estaré cerca siempre que pueda. —Bajó la cabeza—. Mi mayor error —dijo— fue acatar las órdenes con demasiada frecuencia. A veces los que mandan no tienen razón, hermana. —Me paré, sorprendida.


  —¿Qué quieres decir? —susurré.


  —Ahora he vuelto a notar el olor —dijo Marra junto a mi oreja, con el consiguiente sobresalto—; ¿cómo has conseguido localizarlo?


  El espíritu saludó con la cabeza y desapareció entre los arbustos.


  Marra y Ázzuen me miraban con impaciencia. Los guié a partir de allí. Chica nos estaba esperando donde el río tocaba el bosque, una carrera de media hora desde la Gran Llanura.


  —Tenía la esperanza de que vinierais —fue todo cuanto dijo a modo de saludo—. Mi abuela me dijo que os trajera a verla.


  Tlituu se posó a los pies de Chica.


  —Te dije que te la encontraría —dijo con autosuficiencia.


  Estaba cubierto de nieve como si hubiera estado revolcándose.


  Marra le lanzó un mordisco a la cola que lo obligó a levantar el vuelo. Yo no respondí, pero intenté adivinar qué problema tenía Chica. Estaba nerviosa. Sostenía un pájaro corredor por las patas y las retorcía de tal manera que parecía que fuese a arrancarlas. Ázzuen olfateó el pájaro con interés. Marra lo miró y luego miró a Chica.


  —Si lo llevo a mi tribu —dijo ella a la defensiva, malinterpretando la mirada de Marra—, me lo quitarán. Y abuela no come lo suficiente. Necesita la carne.


  Me di cuenta, sintiéndome un poco culpable, de que podría haber traído para Chica un poco de la carne que guardábamos. La próxima vez lo haría. Chica nos llevó más lejos río abajo, hasta el mismo límite de nuestro territorio. Se detuvo junto a una espeso arbusto aromático y pasó la mano por sus fragantes hojas.


  —Así es como sé dónde tengo que torcer para coger el camino de la casa de mi abuela —dijo.


  El ancho sendero por donde nos llevó Chica era tan amplio y estaba tan pisoteado como un paso de ciervos, pero no percibí olor de ciervo, solo de presas pequeñas, de vez en cuando de zorro, y de humanos, mucho olor de humanos. El olor particular de Chica estaba por todas partes y capté una intensa vaharada de BreLan. El otro olor humano era el más fuerte y olía un poco como Chica. Pero otro olor intenso me sorprendió.


  —¡Grandes! —exclamó Ázzuen.


  —Su olor está por todas partes —dijo Marra, nerviosa—. Y no son solo Frandra y Yandru; también hay otros Grandes. No sabía que vinieran otros a nuestro territorio.


  —Yo tampoco —dije.


  —Hay más Grandes de lo habitual en el valle —nos informó Tlituu—. Los he visto.


  Yo no tenía ni idea de qué podía significar la presencia de los Grandes, pero no me pareció que fuera bueno. No había estado tan confusa por los olores desde la primera vez que salimos del lugar de reunión de Árbol Caído. Estaba tan concentrada en los olores que no me di cuenta cuando Chica frenó su paso.


  —Aquí vive mi abuela —dijo, algo cohibida.


  Tardé un poco en distinguir qué era el refugio humano y qué pertenecía al bosque. El refugio ni siquiera estaba en un claro, como el otro lugar de los humanos que había visto, sino que parecía creado por el propio bosque, como un auténtico cubil. Tenía la misma base de piedra y barro que los del lugar de Chica, y sobre la cubierta había más barro y piedras más pequeñas. En su centro había un gran agujero del cual salía humo. Parecía ser un buen refugio, no tan grande como los que había donde vivía Chica pero lo bastante grande para varios lobos adultos.


  Chica entró agachándose. Al principio nosotros tres nos quedamos en la zona donde los arbustos eran más espesos y ningún humano podía vernos, pero luego algo me empujó a salir.


  —Esperad aquí —dije a Ázzuen y Marra mientras comenzaba a ir hacia el refugio.


  —Pero BreLan está ahí —protestó Ázzuen.


  Tenía razón. Además del olor de Chica y del humano desconocido estaba el olor de BreLan, tan intenso que estuve segura de que aún estaba dentro.


  —Espera de todos modos —dije con firmeza—. Tenemos que ir con cuidado. Te avisaré cuando sea seguro entrar.


  —Ázzuen y Marra refunfuñaron un poco, pero hicieron lo que dije y yo fui hacia el refugio. Tlituu caminó adelante y atrás a mi lado y luego voló hasta la cubierta de la casa y volvió. Yo no quería entrar en un refugio donde esperaba un humano desconocido, así que me senté y esperé a que volviera Chica. Una voz que salió del interior me hizo levantar.


  —Trae a tu amiga, TaLi. Ya es tiempo de que nos presentes.


  La voz era profunda y melodiosa y muy, muy vieja.


  Chica asomó la cabeza por la entrada. Estaba graciosa con solo la cabeza fuera, pero su gesto era serio. Me hizo una seña. Yo dudé.


  Una cosa era llevar a Ázzuen y Marra a pasar un rato con Chica y BreLan, pero por alguna razón el refugio de la vieja humana parecía una transgresión mucho más importante. Era como un lugar de otro mundo. Yo sabía que entrar allí violaría todas las leyes de los lobos.


  Mi mayor error fue acatar las órdenes con demasiada frecuencia.


  Respiré hondo y fui despacio hasta Chica. Al principio solo asomé la punta de la nariz al interior del refugio para explorar los olores: Chica, BreLan, la vieja humana y un olor de plantas secas parecido al de aquella estructura del lugar de Chica. Olor de fuego y humo. Pieles de oso. Carne. Luego introduje el resto de la cabeza y vi que el humo del fuego salía de la construcción por el agujero que había en su cubierta. Los humanos no debían de tener mejor olfato que un árbol, pero eran hábiles haciendo cosas.


  —Entra, loba de la Luna —dijo la viejísima voz—. Bienvenida a mi casa.


  Entré muy despacio en el refugio. La mujer vieja estaba sentada en el extremo opuesto. Olía a articulaciones rígidas y huesos cansados. Pensé que si fuera un ciervo o un cervallón sería una presa y luego me avergoncé de pensar algo así de un miembro de la familia de Chica. La vieja no me tenía miedo y sentí que la bienvenida salía del fondo de su corazón. Parecía incluso más pequeña que Chica y estaba sentada en medio de un montón de pieles de oso, de modo que de caderas para abajo parecía más osa que humana. En su presencia me sentía muy joven, tonta y patosa.


  Miré a BreLan. Habría sido grosero acercarme a él antes de saludar a la anciana, que evidentemente era la de mayor rango en la habitación, pero quería saludarlo. Para mi sorpresa se mantuvo erguido sujetando su palo afilado, como si no hubiésemos cazado juntos. Eso me puso nerviosa.


  Chica puso suavemente su mano sobre el hombro de la anciana.


  —Esta es Loba, abuela. La vieja rió.


  —Deberías llamarla de otra manera. Lleva la marca de la loba de la Luna, como la loba de mis sueños.


  —Cuando pienso en ella la llamo Miluna —dijo tímidamente Chica.


  —Muy bien. No tengas miedo, Miluna —dijo la anciana mujer con amabilidad—. Ven a decirme hola. Me gustaría conocer a la amiga de TaLi.


  Por nerviosa que estuviese no podía rechazar una acogida tan formal. Avancé, me incliné ante la mujer y la saludé lamiéndole el morro para reconocer su rango como anciana. Vi que BreLan se ponía tenso cuando me acerqué a ella. Chica le dirigió una mirada de reprobación.


  —Es como si no conocieses de nada a Loba —le susurró—. ¿Qué te pasa?


  —No me gusta que haya un cazador, ningún cazador, tan cerca cuando la krianan no puede huir. Soy su guardián. —Yo no conocía la palabra krianan, pero BreLan la pronunció con reverencia, igual que nosotros hablamos de los Grandes, y empecé a preguntarme qué representaba para los humanos aquella mujer viejísima.


  La anciana me devolvió el saludo apoyando suavemente la mano sobre mi cabeza. Yo le di las gracias con un lametón y retrocedí. Luego me volví hacia BreLan. Con aquella suspicacia no íbamos bien. Podía oír a Ázzuen olfateando fuera del refugio, intentando llegar hasta BreLan. Lo que menos necesitaba era que irrumpiera de repente. Y podía oler que Marra estaba allí con él.


  —Me supera tener que ponerme dominante con ellos —murmuré sin dirigirme a alguien concreto.


  Hice por ser tan pequeña e inofensiva como podía y miré a BreLan con toda la amabilidad que pude reunir, pero él seguía rígido y enfadado. Entonces me incliné sobre las patas delanteras para invitarlo a jugar pero él levantó su palo afilado.


  —BreLan, ¿qué te pasa? —preguntó Chica.


  —Es una amiga, muchacho, y yo le pedí que viniese —dijo la anciana sin mucha amabilidad—. Cuando necesite tu protección te la pediré.


  BreLan bajó su palo pero siguió rígido y ansioso. Al fin, exasperada, avancé, me levanté sobre las patas traseras y le planté las zarpas en el estómago. Él cayó sentado. Chica y la anciana se rieron.


  —Eso te enseñará, chico —dijo la anciana.


  —Tienes que confiar en mí, BreLan —dijo Chica—. Esto es una parte de lo que soy.


  Fuera del cubil de la vieja el olfateo de Ázzuen se hacía más insistente. Yo esperaba que nadie se diera cuenta. Oí otro ruido que venía de arriba. Tlituu estaba casi cabeza abajo en el agujero del techo del refugio, agarrado al borde. Suspiré. Por una vez me habría gustado que nadie vigilase todo lo que yo hacía.


  —Ven conmigo, joven loba elegida —dijo la anciana.


  Fui otra vez despacio hasta el montón de pieles y me tumbé sobre mi vientre para quedar a su altura.


  —Supongo que habrás estado preguntándote —me dijo la vieja krianan— por qué eres distinta, por qué te sientes atraída por nosotros. También mi nieta se siente atraída por vosotros, ¿sabes?


  Miré a Chica. Ella estaba mirando sus pies sin pelo, que había cubierto con pieles de presas por el frío. «TaLi», pensé, no simplemente Chica. Si ella pudiese intentar emplear mi nombre yo podría emplear el suyo.


  —Te he llamado por una razón. ¿No vas a pedir a tus amigos que nos acompañen?


  Marra y Ázzuen no esperaron a mi invitación. Debían de estar sentados junto a la entrada. A la llamada de la anciana entraron rápidamente en el refugio. Ázzuen me dirigió una mirada desafiante. Saludaron respetuosamente a la mujer. Marra se tumbó junto al fuego y apoyó la cabeza en sus zarpas. Ázzuen saludó a BreLan, que por fin bajó la guardia y dejó el palo para poder acariciarle el lomo. Sonrió con la sonrisa humana de dientes descubiertos y se sentó con Ázzuen como si nunca hubiese estado enfadado o amenazador. Ázzuen se sentó a su lado y apoyó la cabeza en los pies del chico.


  —Creo que tú eres el amigo de BreLan —dijo la anciana a Ázzuen—. Y tú eres amiga de estos dos —dijo a Marra—. Sed bienvenidos a mi casa.


  Los dos miraron embelesados a la abuela de TaLi. Marra se levantó, fue ceremoniosamente hasta la anciana y se sentó a sus pies. TaLi y yo nos sentamos a un cuerpo de distancia para permitir a Marra respirar el olor de la mujer. Tlituu bajó de su posición en el techo y voló hasta colocarse junto a la anciana sobre el montón de pieles de oso. Ella sacó semillas de una bolsa de piel y le dio unas cuantas.


  La anciana nos miró a todos durante un rato tan largo que comencé a sentirme incómoda.


  —Quizá sea demasiado pronto para deciros esto —dijo por fin con algunos titubeos—, pero creo que no tengo elección. No viviré eternamente y hay que hacer algo, y hay que hacerlo pronto. —Respiró hondo y cuando volvió a hablar su voz era potente.


  —Así que atended, jóvenes lobos. No habéis encontrado a mi nieta y a BreLan por casualidad. Los lobos y los humanos están destinados a estar juntos.


  No pude contener un resoplido de sorpresa. Después de todo lo que nos habían dicho acerca de mantenernos alejados de los humanos, de que esa era una de las tres reglas inviolables, me dejó estupefacta oír a la anciana afirmar con tanta seguridad que lo cierto era lo contrario.


  —Entre mi gente hay muchos que ya no creen que eso sea así —continuó—, y no me sorprendería que los vuestros también lo negaran. Pero es cierto, y es más importante de lo que podéis imaginar. Si los humanos no tenemos contacto con los lobos, con los guardianes de la Naturaleza, olvidamos que somos parte del mundo que nos rodea. Ya ha sucedido antes. Y cuando eso sucede los humanos comenzamos a matar y destruir, porque no nos damos cuenta de que cuando dañamos el mundo nos dañamos a nosotros mismos. La única manera, la única, de evitar que los humanos maten sin medida a otras criaturas, de evitar que destruyan el mundo, es que se mantengan siempre en contacto con los lobos, porque sólo los lobos pueden hacer que aflore en los humanos la conciencia de que no somos diferentes ni ajenos. Ese vínculo siempre ha existido desde que los humanos y los lobos viven en estas tierras.


  Ázzuen hizo un ruido gutural y Marra se levantó como para protestar. La cabeza me daba vueltas totalmente confusa. Iba en contra de todo lo que nos habían dicho, en contra de todo lo que creía nuestra manada. Iba en contra de la misma razón de existir de los lobos del Gran Valle. «Tenéis que manteneros siempre alejados de ellos. Tenéis que evitar su compañía», había dicho el Cielo a Indru. Y cuando los lobos habíamos fallado en el intento los Antiguos casi habían acabado con nosotros.


  Me quedé mirando a la anciana. Yo había creído que mis sentimientos hacia TaLi eran malos y antinaturales. Ahora, aquella humana anciana y sabia estaba diciéndonos que no era así, y que mucho de lo que nos habían contado acerca de los humanos, y de nuestra propia historia, era falso. ¿Cómo iba a creerla? Y aun así, quería creer cada palabra más de lo que nunca había deseado algo desde que podía recordar.


  —Pero no es algo tan sencillo —dijo la anciana—. Porque no podemos estar juntos. —Inspiró profunda y trabajosamente, como si contarnos aquello la extenuara.


  TaLi se fue de mi lado para sentarse junto a ella y la anciana pasó las manos por el pelo de la cabeza de la chica.


  —Cuando los lobos y los humanos se juntan pueden suceder cosas terribles —dijo la mujer—. Mi gente ha intentado esclavizaros y tu gente ha matado a los de nuestra especie. Debemos estar juntos y a pesar de ello no podemos, porque cada vez que lo hemos intentado ha habido una guerra. Ese es el reto, la paradoja, y es la gran prueba para los lobos y los humanos.


  Sacudí la cabeza con fuerza. No entendía cómo podía ser que los lobos tuviesen que estar con los humanos y al mismo tiempo tuviesen que evitarlo. Dejé ir un gemido.


  —Los lobos se pierden a sí mismos —dijo Ázzuen repitiendo las palabras de Rissa de hacía muchas lunas—. Dejan de ser lobos y matan a los humanos o son muertos por ellos. —Su mirada, fija en la anciana, era pensativa, casi como si le hubiesen confirmado algo que él ya sabía.


  —Sí —dijo la krianan, ignorando nuestros semblantes atónitos al darnos cuenta de que había entendido a Ázzuen—, y muchos humanos no pueden ver otra criatura sin sentirse agraviados por su libertad y desear controlarla. —Alargó el brazo por delante de TaLi para apoyar la mano en el pecho de Marra, que estaba jadeando por la excitación y la ansiedad—. Durante algún tiempo encontramos una solución, una manera de hacer que humanos y lobos estuvieran juntos sin provocar una guerra. Algunos humanos estamos más capacitados que otros para estar con los lobos. No nos sentimos tan amenazados por el poder y la fiereza que hay en vuestro interior. No sentimos deseos de controlaros, y por eso podemos estar abiertos a lo que podéis enseñarnos. Los lobos krianan vienen a nosotros, a aquellos de nosotros destinados a estar con los lobos, cuando somos muy jóvenes. Así llegué a saber esto. El mío vino a buscarme cuando yo era más joven que TaLi. Ya conocéis a esos krianan; son los lobos que os vigilan.


  Me acordé del olor de los Grandes que rodeaba el refugio de la anciana.


  Ellos debían de ser esos lobos krianan de los que estaba hablando.


  —Eso implicaría que no tenemos que dejar de ver a los humanos —dijo Marra con un hilo de voz.


  —Te dije que los Gruñones tenían secretos —graznó Tlituu.


  —Nos encontramos con los lobos krianan cada vez que hay Luna llena en ceremonias que nosotros llamamos Charlas —dijo la mujer—, y los lobos krianan nos recuerdan que somos parte de este mundo. Y nosotros explicamos a los nuestros lo que hemos aprendido de los lobos. Esta es la historia que ha sido transmitida durante generaciones por nuestro pueblo. Cada krianan humano enseña al siguiente como yo he estado enseñando a TaLi.


  Hizo una pausa, apoyó la mano en la mejilla de TaLi y luego su voz se hizo muy dulce—. Pero las Charlas han dejado de funcionar como deberían y hay muchas cosas que los lobos krianan no nos dicen. No sabemos cuál es la causa de este conflicto, de esta paradoja. No sabemos cómo se ha llegado a que los lobos deban estar con los humanos y los humanos no puedan estar ni con los lobos ni sin ellos. Y no sabemos por qué las Charlas ya no funcionan. Los lobos krianan lo saben, pero piensan que los humanos somos demasiado estúpidos para entenderlo. Pero me doy cuenta de que estamos fallando. No ha venido un lobo krianan a ver a un humano desde hace muchos años, y en toda mi vida no he tenido noticia de que haya nacido alguno. Ahora los últimos lobos krianan están envejeciendo y mi gente ya no quiere escucharlos, ni tampoco a mí; y yo no sé qué hacer. —La voz de la anciana temblaba y TaLi le cogió la mano entre las suyas. La mujer extendió su mano hacia mí.


  —Cuando me enteré de que habías venido a ver a TaLi, Miluna, supe que algo estaba cambiando. Tal vez seas tú quien reemplace a los lobos krianan y TaLi y tú vigilaréis juntas.


  Yo quería acercarme a ella, pero estaba clavada al suelo. No podía ignorar sin más todo lo que mi manada y mis jefes me habían dicho.


  Rissa y Trevegg me habían enseñado todo lo que debe saber un lobo; nunca me habían mentido. Y aunque la vieja krianan fuese familiar de TaLi era humana. No era de mi manada. Se me escapó un gruñido de frustración.


  La anciana volvió a alargar su mano hacia mí y me acerqué. Marra se apartó para dejarme pasar.


  —Ya veo que no me crees —dijo la anciana—. ¿Por qué ibas a hacerlo? —Se quedó pensativa durante un instante—. Tienes que venir a la Charla; dentro de dos noches, cuando la Luna esté llena; TaLi te traerá. Tú sola, Miluna, sin amigos. Creo que sería difícil esconderos a los tres. —Me dirigió una sonrisa cansada y lamí su mano para que supiese que la había entendido.


  —Bien —dijo—. Te esperaré.


  La mujer nos miró a todos con una gran sonrisa.


  —Me niego a creer que no hay esperanza —dijo—. Os veo juntos y sé que se puede hacer algo. —Dejó ir un hondo suspiro—. Ahora estoy cansada, jovencitos, y tenéis que dejarme. Pero volveremos a hablar.


  La anciana cerró los ojos y pareció fusionarse con las pieles de oso; su respiración se volvió profunda, próxima a la del sueño. TaLi y BreLan se inclinaron para apoyar sus labios en la mejilla de la anciana y salieron del refugio sin hacer ruido. Ázzuen, Marra y yo tocamos con la nariz la mano de la mujer y seguimos a los humanos hasta el exterior del refugio, también en silencio.


  Había dejado de nevar mientras estábamos en la casa de la krianan y el sol calentaba el suelo. TaLi y BreLan nos condujeron a un prado no lejos de allí.


  —¿Tú la crees? —preguntó Marra mientras seguíamos a los humanos a unos cuantos pasos—. Es completamente diferente de lo que nos contaron Rissa y Trevegg.


  —No sé qué creer —dije—. No sé por qué habrían de mentirnos Rissa y Trevegg. Pero tampoco sé por qué habría de hacerlo la vieja. —No me gustaba la idea de que ella mintiera. Yo quería poder estar con TaLi sin que fuese incorrecto.


  —Sencillamente podría equivocarse —aventuró Marra—; no conocer la promesa que hizo Indru; o a los Antiguos. O el largo invierno.


  —¿Pero no lo veis? —dijo Ázzuen, excitado, parándose y volviéndose de cara a nosotras. Los tres nos detuvimos y dejamos que los humanos se alejaran—. Tiene que tener razón. Por eso las leyendas nunca tienen sentido. No tiene sentido que lo único que supuestamente tenemos que hacer sea mantenernos alejados de los humanos. ¿Por qué aislar todo un valle solo para eso? ¿Por qué el Cielo no mató a lobos y humanos como había dicho cuando los lobos se juntaron con los humanos? Ya visteis cómo se enfadó Rissa cuando le pregunté por ello. —Temblaba por la excitación—. Nunca le he encontrado el sentido y ahora sé por qué. Los Grandes están intentando ocultarnos algo, a nosotros y a todos los lobos del valle. Creo que la anciana dice la verdad. —Miró por encima del hombro hacia la silueta de BreLan que se alejaba—. Sé que es así.


  Nos quedamos los tres en silencio durante un momento pensando en todo lo que había dicho la anciana y observando a los humanos que caminaban delante de nosotros. Pensando en lo que implicaría que la mujer tuviese razón.


  —No debemos decir nada de esto a la manada —dijo Marra—. No hasta que sepamos más.


  —No —repetí yo—; no debemos.


  —Te ayudaremos a escabullirte de la manada para ir a la Charla —dijo Ázzuen.


  —Y tú puedes contarnos lo que aprendas —continuó Marra—. Entonces podremos decidir qué hacer.


  —Sí —dije, incómoda por implicar cada vez más a Marra y Ázzuen en algo que podría ser un problema—. De acuerdo.


  



  TaLi y BreLan habían encontrado una zona de hierba sin nieve y no demasiado mojada. Fuimos despacio a reunirnos con ellos. TaLi se sentó y me alargó los brazos. Tras quitarme de encima la preocupación hasta donde fui capaz me tumbé a su lado, repentinamente deseosa de su contacto.


  TaLi apoyó inmediatamente la cabeza sobre mi lomo. Ázzuen y BreLan se quedaron relajados a nuestro lado y Marra se enroscó entre todos. Tlituu, que se había quedado unos minutos con la anciana, planeó por todo el prado hasta posarse a mi lado.


  —Me voy —dijo—. Volveré en cuanto pueda. Tenéis que esperarme.


  —¿Adónde vas? —pregunté sorprendida. Me había acostumbrado a tener cerca a Tlituu.


  —Lejos —dijo—. Fuera del valle. No hagáis tonterías mientras no estoy.


  Levantó las alas.


  —Espera —protesté.


  —Porque tú estés pegada al suelo no tengo que estarlo también yo, lobita —dijo Tlituu, irritado—. Tu falta de alas no es mi problema. Debo irme ya.


  Y con eso Tlituu levantó el vuelo y se alejó hacia las montañas. Pronto no fue más que un punto en el cielo y luego ya no lo vi. Suspiré. El sentido común me disuadió de intentar adivinar qué podría estar cociéndose en su cerebro de cuervo. TaLi se recostó más en mí. Me picaban las costillas del lado izquierdo, pero no quise moverme por miedo a molestarla. Me gustaba notar su calidez contra mí; me gustaba sentir los latidos de su corazón y su respiración.


  —Por eso cruzo el río. Loba. Miluna —dijo TaLi usando tímidamente su nuevo nombre para mí. Se acercaba tanto al verdadero significado de mi nombre que me gustaba.


  —Algunas veces me da miedo cruzarlo —admitió—, pero tengo que hacerlo. Mi abuela ya es demasiado vieja para cruzar. Y es la krianan, la líder espiritual de nuestra tribu, y yo tendré que ocupar su lugar cuando sea mayor. —Toqué cariñosamente a TaLi con la nariz. A muchos de nosotros nos daba miedo cruzar el río, pero un cazador debe ir allí donde estén las presas. Admiraba a TaLi por vencer su miedo para cumplir con su deber.


  —Yo debería estar viviendo con ella —me confió—, pero HuLin, el jefe de nuestra tribu, no quiere que vaya a verla. Dice que es estúpida y no entiende cómo tenemos que vivir ahora. Los krianan solían vivir con la tribu, pero los jefes ya no quieren tenerlos cerca. Dicen que los krianan no los dejan cazar lo suficiente.


  BreLan se había levantado cuando TaLi comenzó a hablar y estaba paseando intranquilo utilizando su palo afilado como tercera pierna. Irritado, golpeó el suelo con su extremo romo.


  —Amenaza el poder de HuLin —dijo—. Mi padre me lo dijo después del último Consejo tribal.


  Recordé que BreLan vivía con una tribu distinta de la de TaLi, una que estaba al oeste de nuestro territorio. Era un viaje de medio día para un humano pero lo hacía siempre que podía. Quería que TaLi fuese su pareja. Pero TaLi me había dicho que el jefe quería que fuese la pareja de su hijo. Probablemente esa era la causa del inquieto pasear de BreLan. TaLi lo cogió cuando pasó a nuestro lado y tiró de él para tumbarlo a nuestro lado. Ázzuen se echó junto a las piernas dobladas del joven y BreLan lo acarició. Yo sentí cómo el corazón del humano se calmaba al acariciar a Ázzuen. Entonces el turno de pasear nerviosamente pasó a Marra, que estaba celosa de nuestro contacto con los humanos.


  —No fue una casualidad que la enviase a vivir al otro lado del río, TaLi —dijo BreLan—. No quiere que aprendas lo que ella sabe. No quiere que te reúnas con los lobos krianan como ella.


  —Ya lo sé —dijo TaLi—. Pero no sé cómo actuar. Al viejo KanLin no le importaba que ella estuviese con la tribu.


  —Entonces ella era más joven —dijo BreLan—, menos poderosa. Y KanLin estaba más seguro de sí mismo que HuLin.


  —HuLin es nuestro nuevo jefe, Miluna —dijo TaLi—. No soporta que mi abuela le diga lo que tiene que hacer, en especial cuando le dice que tiene que dejar de matar todo lo que encuentra. Le dijo que tenía que respetar a las otras criaturas y él le respondió que estaba haciendo daño a la tribu y la envió a vivir al otro lado del río. Dijo que si a ella le gustaba pasar tanto tiempo con los lobos debía irse a vivir con ellos.


  TaLi hablaba deprisa, casi sin respirar, como si las palabras tuvieran prisa por salir de ella.


  —¿Qué vas a hacer cuando te prohíba verla y te prohíba participar en las Charlas? —preguntó BreLan.


  Quería preguntar más acerca de las Charlas y mi incapacidad de comunicarme con los humanos me hizo gemir de frustración.


  —No lo sé —dijo TaLi con la voz cargada de ansiedad—. Él quiere que sea su hijo el krianan, y no yo. —BreLan se puso rígido con la mención del hijo del jefe—. He estado mintiéndole. Le digo que voy a buscar hierbas o pieles de animales pequeños y me voy a ver a mi abuela.


  Me agité intranquila intentando encontrar la forma de hacer preguntas a TaLi.


  —Se nos enseña que, menos los humanos, todas las criaturas son estúpidas y malas, Miluna —dijo ella—. Animales como tú y los osos y los leones son vistos como malvados. Se solía pensar en ellos con respeto y admiración. Y a los que pastan en la llanura o comen plantas en el bosque los ven como casi desprovistos de vida. Se nos dice que los humanos deben tener poder sobre todos ellos porque ninguna otra criatura ha encendido fuego ni construido herramientas ni grandes estructuras. Pero antes no era así. Como krianan, mi abuela recuerda las tradiciones antiguas. Su cometido es asegurar que sigamos los caminos de la Naturaleza, los caminos del mundo. Pero ahora los jefes de nuestro pueblo no quieren que nadie les diga que no pueden poseer lo que quieran.


  —Y muchos de los nuestros ya no quieren desplazarse con los cambios de estación —dijo BreLan, pasando con aire ensimismado los dedos por el pelo de Ázzuen, cada vez más espeso con la llegada del invierno—. Mi tío pregunta por qué tienen que moverse después de pasar tanto tiempo construyendo refugios. Dice que si los krianan les dejaran cazar todo lo que quieren no tendrían que desplazarse tanto, porque podrían quedarse más tiempo en un sitio, construir más refugios y llegar a ser más poderosos que cualquier otra tribu. Entonces todas las presas del valle, y de más allá, nos pertenecerían.


  Eso me preocupó. Yo seguía sin entender qué era lo que hacía creer a los humanos que eran tan diferentes del resto de nosotros. Yo no podía decir que nos importaran mucho las vidas de las presas y tenía que dar la razón al tío de BreLan en que pertenecían a quien pudiese cazarlas. Pero sabíamos que estaban vivas. Nosotros necesitábamos cubiles para nuestras crías, pero ¿quién quiere vivir siempre en un cubil? Por eso tenemos pelo y la fortaleza necesaria para viajar.


  —Quizá los humanos tengan que compensar su falta de pelo y sus pequeños dientes —dijo Marra, que parecía tan confusa como yo me sentía. Por fin había dejado de moverse y se había echado a unos pasos de nosotros en una zona de tierra relativamente seca.


  —Cuanto más tienen más quieren —dijo Ázzuen—. Pero no entiendo por qué no hacen caso a sus krianan. Ruuqo no siempre está de acuerdo con los Grandes pero aun así los obedece.


  No tenía respuesta para mis compañeros y no podía consolar a TaLi, que había hundido la cara en el pelo de mi lomo. Yo sabía que uno lucha por su posición en la manada. Sabía que uno honra a la Luna, al Sol y a la vida que nos ha dado la Tierra. Sabía que uno sigue las reglas de la caza, cuida de sus compañeros de manada y defiende su territorio. Pero no sabía cómo ayudar a TaLi. No sabía qué hacer con el reto del que había hablado su abuela. Lo único que era capaz de hacer era recostarme en ella y ofrecerle todo el consuelo que podía.


  Marra gruñó en voz baja cuando la brisa trajo el olor de un nuevo humano, y los tres levantamos la cabeza tensos en previsión de un combate.


  —¿Qué pasa, Miluna? —preguntó TaLi, incorporándose al notar la tensión de mi cuerpo.


  El humano olía como BreLan pero un poco distinto. Tenía que estar emparentado con él. Pero después de lo que BreLan había dicho de la gente de su tribu eso no implicaba que fuera amigo. Me levanté, y también mis compañeros. Esperamos.


  Un humano joven se aproximaba a nosotros caminando por la hierba. BreLan se levantó con la mano apretada sobre su palo afilado. Luego, cuando el otro humano estaba aún lejos, se relajó y alzó la mano con el gesto de saludo que utilizaban los humanos.


  —Has tardado en encontrarnos —gritó.


  —Bueno, ¿qué puedes esperar si os dedicáis a tumbaros en la hierba como conejos? —gritó en respuesta el otro humano.


  El joven se detuvo al ver que Ázzuen, Marra y yo estábamos cerca. Pero no levantó su palo.


  —¿Son estos los lobos? —preguntó cuando llegó hasta nosotros. BreLan debía de haberle hablado de nosotros—. Dudé de ti, hermano, pero es verdad. Están con vosotros. —Nos miró con asombro y solo un poco de temor.


  —O nosotros con ellos —dijo TaLi sonriendo.


  —¿Y cazáis con ellos?


  —Hasta ahora solo cosas pequeñas —respondió BreLan—. Pero ahora, con tres de nosotros, quizá podríamos cazar animales más grandes —dijo con ilusión.


  Me sorprendió oírle repetir mi idea de cazar presas grandes. Observé al joven humano. No me pareció suficientemente grande para cazar mucho. TaLi advirtió mi evaluación.


  —MikLan es el hermano pequeño de BreLan —me explicó—. Ven a conocer a Miluna —dijo al joven.


  Pero los ojos de MikLan estaban fijos en Marra, que se iba acercando a él poco a poco como atraída por el olor de una presa. Había observado cómo nos relacionábamos Ázzuen y yo con nuestros humanos y se echó en actitud de sumisión. Casi no respiraba de lo concentrada que estaba en el chico. Era más joven que BreLan, incluso más joven que TaLi, que aún era una niña, y también era menos suspicaz que su hermano. Una gran sonrisa nació en su cara y puso la mano sobre la cabeza de Marra. Yo solté un gemido porque ese gesto es un signo de dominación entre nosotros, pero no pareció que a Marra le importase. Un instante después los dos estaban revolcándose por la tierra, Marra gruñía encantada y MikLan se ahogaba de la risa.


  Pararon de jugar y se tumbaron juntos a descansar. La cola de Marra golpeaba el suelo y su cabeza estaba apoyada en las piernas extendidas de MikLan. Me miró con orgullo. Ázzuen se enroscó con BreLan cerca de ellos. Chica pasaba los dedos por mi pelo. Todos parecíamos cansados, por nuestro encuentro con la anciana y por todas las cosas complicadas que había dicho. Pero sentados juntos los seis estábamos cómodos mientras el día comenzaba a dejar paso a la noche.


  Y a pesar de todo yo estaba preocupada. Porque ¿cómo era posible que sintiese que había encontrado mi lugar y al mismo tiempo que mi mundo se acababa? ¿Que estaba completa por primera vez y también que algo me empujaba a alejarme? ¿Y cómo se suponía que íbamos a resolver la paradoja de que había hablado la vieja krianan si lo único que podíamos hacer era seguir con nuestra manada y mantenernos apartados de los humanos? Era demasiado para pensar en ello e intenté sacarlo de mi mente y recibir todo el calor y el consuelo que pudiese de la carne de la chica humana.


  Capítulo XV


  La manada dormía bajo el sol de la tarde. Ázzuen y Marra estaban tumbados juntos al lado de Trevegg y Rissa, los que tenían el sueño más ligero, y estaban preparados para avisarme si alguno se despertaba. Era la última hora de la tarde y había quedado en encontrarme con TaLi y su abuela esa noche para la Charla. Por fin iba a averiguar algo más de los Grandes y de sus contactos con los humanos. Lo normal habría sido que no tuviera problemas para escabullirme, pero un rebaño de antílopes estaba cruzando nuestro territorio y Rissa quería enseñarnos a seguir su rastro. Nos había ordenado quedarnos en el lugar de reunión hasta que llegase el momento de salir todos juntos.


  Haciendo como si estuviera buscando un buen lugar para dormir, me acerqué a los robles de vigilancia. Eché un último vistazo por encima del hombro y salí del lugar de reunión.


  —¿Adónde crees que vas?


  Unnan me cerraba el paso. Había simulado estar dormido y se las había arreglado para ir sigilosamente hasta el bosque para esperarme.


  —Quítate de en medio —gruñí. No tenía tiempo para ser cortés.


  Unnan se limitó a lanzarme una mirada aviesa con una torva sonrisa a boca cerrada.


  —Sabes que puedo contigo —dije. Había ganado con facilidad nuestra última pelea y sabía que podía ganar otra.


  —Tal vez puedas —dijo Unnan en tono arrogante—, pero eso haría mucho ruido. No podrías ir a ver a tu streck. —Una streck es la más tonta de las presas; una tan fácil de matar que ni te cansas para cazarla.


  Lo miré espantada. No quería negarlo. No quería saber cuánto sabía Unnan.


  —Y Ázzuen y Marra tampoco podrán ir a ver a los suyos. ¿Os creíais muy listos? Vais a ver a los humanos en cuanto tenéis ocasión y luego mentís a los jefes. Cazáis y no traéis las presas a la manada.


  —Si sabes tanto, ¿por qué no se lo has dicho a Ruuqo y Rissa? —Tenía un nudo en el estómago pero intenté aparentar que no me importaba gran cosa.


  —Tal vez lo haga, o tal vez no —dijo—. Pero tú no vas a salir ahora.


  Antes de que pudiese detenerlo, Unnan ladró. Todos los lobos del lugar de reunión se despertaron y nos miraron.


  —¡Chicos! —dijo Rissa muy seria—. Sabéis que hoy no podéis salir del lugar de reunión. ¿Qué estáis haciendo?


  —Vi que Kaala se marchaba —dijo Unnan con una sonrisa de superioridad—, y como sabía que hoy no podemos la he parado.


  —Muy bien. —Rissa parecía más disgustada por el tono rastrero de Unnan que por mi desobediencia—. Kaala, no es momento de andar por ahí. Vete a dormir junto a Trevegg y Ázzuen hasta la hora de la cacería.


  —Sí, jefa —dije.


  Saludé a Trevegg algo ausente intentando imaginar una manera de irme. No me había dado cuenta de con cuánta atención me vigilaba el viejo. Comenzó a hablar, pero cuando advirtió que Rissa nos miraba recostó la cabeza.


  —Duerme, jovencita —dijo—. Luego tenemos que hablar de algunas cosas.


  Apoyé la cabeza en las zarpas. Estaba tan tensa que tenía la seguridad de mantenerme completamente despierta, pero debía de estar más cansada de lo que pensaba. En cuanto cerré los ojos me quedé dormida.


  



  Me despertó una mano en mi lomo. Abrí los ojos de golpe y me encontré mirando la cara de TaLi. Parpadeé varias veces. Y me quedé congelada por el horror. Estábamos a solo unos pocos cuerpos de los otros miembros de la manada, y pronto se despertarían para la cacería.


  No se me había ocurrido que TaLi fuera a entrar en nuestro lugar de reunión, pero debería haberlo previsto. Y había venido. Tenía miedo de lo que pudiese hacer mi manada si se encontraban con ella. Quería decirle que corriese, pero el menor gemido podría alertar de su presencia a los demás. Abrió la boca para hablar y yo apreté rápidamente mi nariz contra su mejilla y me levanté. Vi que la oreja de Trevegg se giraba en sueños. Al otro lado del claro, Minn roncó y cambió de postura. Restregué la cabeza contra TaLi y ella se agarró con fuerza a mi pelo. La dejé llevarme en la dirección que ella quería tomar, solo hasta que estuviéramos lejos. Esperaba oír en cualquier momento el sonido de mi manada siguiéndome. El olor de los humanos es tan fuerte y tan especial que cualquier lobo podría notarlo desde lejos. No podía creer que nadie hubiese percibido su olor.


  Entonces me di cuenta de que ni siquiera yo lo había notado aunque estaba a mi lado. Olfateé y volví a olfatear. Olía a bosque, en especial a savia dulce y a muchas de las plantas que recordaba haber olido en la construcción donde la saludé la primera vez. Quería preguntar a TaLi cómo disimulaba tan bien su olor, pero aún estábamos demasiado cerca de Árbol Caído. Tiraba suavemente de mi pelo y dejé que me guiase por el bosque. Cuando nos habíamos alejado lo suficiente de la manada me paré en espera de una explicación. Mientras tanto volví a olfatear su piel.


  —Es uiyin, Miluna —susurró—. Mi abuela lo hace con la savia del árbol de las ramas altas, bayas de aronia y unas doce hierbas diferentes. Aún no me ha enseñado a hacerlo, se tarda mucho en aprenderlo, pero dice que puede hacer que los lobos no consigan olerme. —TaLi se frotó los brazos y arrugó la nariz—. Es pegajoso.


  Le lamí el brazo para probar el uiyin. Quería saber más de él. Si incluso podía ocultarme su olor a mí podría ser útil para la caza. Podríamos aproximarnos a las presas y no nos olerían hasta que estuviésemos sobre ellas. Pero en la mezcla había muchas plantas y también tierra. Incluso noté que había insectos machacados. No creía que yo pudiese reproducirlo revolcándome por varias cosas. Aun así no podía dejar de probar su sabor.


  —Para, Loba —dijo TaLi, un poco malhumorada, apartándome la cara—. Aún necesito mantener oculto mi olor. Es la noche de la Charla y la abuela me ha enviado a buscarte. Ha dicho que es importante.


  Me di cuenta de que lamiéndolo había dejado una parte del brazo de TaLi casi limpia y la toqué con la nariz para pedir perdón.


  Miré a Chica con admiración. Era el doble de valiente que yo. Yo ni siquiera había sido capaz de escapar de mi manada para ir a verla y ella había encontrado la manera de entrar en nuestro lugar de reunión y se había atrevido a caminar por en medio de una manada de lobos para llegar hasta mí.


  —No sé gran cosa de las Charlas, Miluna —dijo TaLi poniéndose otra vez en marcha—. La verdad es que aún no tengo edad suficiente para ir porque aún no soy una mujer, pero la abuela dijo que teníamos que estar allí las dos. Me alegré cuando me dijo que te llevara.


  Me dio la impresión de que estaba sola. Rocé el dorso de su mano con la nariz.


  Las piernas de TaLi habían crecido en las dos lunas transcurridas desde que la saqué del río y se desplazaba sin esfuerzo. No tan deprisa como un lobo, por supuesto, pero aun así me sorprendió lo rápido que era capaz de moverse por el bosque. Caminamos en silencio hasta que el cielo se oscureció y entonces TaLi comenzó a ir más lenta. La manada ya debía de estar despertando preguntándose dónde me habría metido, pero nada podía hacer yo por evitarlo. Mi humana me había pedido ayuda y yo iba a ayudarla.


  —Casi hemos llegado —dijo TaLi parando en seco—. Casi me olvido.


  Sacó una calabaza pequeña del zurrón que llevaba y le quitó el tapón. De la calabaza salió olor a uiyin. TaLi vertió en su mano un poco de la pegajosa sustancia parecida a savia y frotó mi pelo con ella. Cuando acabó me di cuenta de que no me la había puesto en las patas. Probablemente ella no sabía que las glándulas de olor de nuestras patas dejan un rastro especialmente fuerte. Me froté las zarpas con el hocico, donde me había dejado un pegote de uiyin, y las patas traseras con un poco que había caído al suelo. Estornudé un par de veces y miré a TaLi. Ella soltó una risa ahogada, volvió a tapar la calabaza y la devolvió al zurrón. Nos pusimos en marcha otra vez.


  Después de algo menos de una hora TaLi se paró en una zona de aspecto poco destacable, con tierra y hierba y muchas rocas grandes y redondeadas. Una abertura entre los árboles dejaba ver las altas montañas del este reluciendo fantasmalmente a la luz de la Luna. Pensé que habría sido un buen lugar de reunión. TaLi se sentó y esperó, así que yo también me senté a esperar.


  Entonces los olí. A pesar de lo que me había dicho la anciana casi no podía dar crédito a mi nariz. Los Grandes venían hacia nosotros; eran muchos. Entre ellos estaban Frandra y Yandru, con muchos más que no reconocí. No me había dado cuenta de que había tantos Grandes en el valle. Avisé a TaLi con unos gemidos y comencé a alejarme. Como no me seguía la cogí por una muñeca y tiré con suavidad.


  —¿Ya vienen, Miluna? —preguntó—. Se supone que tenemos que escondernos antes de que lleguen.


  La chica miró alrededor, eligió una gran roca e intentó llevarme tras ella. Pero el viento soplaba hacia el lugar de donde venían los Grandes. No quería arriesgarme a que pudieran olemos a nosotras en lugar del uiyin. Tiré de TaLi hasta la parte del grupo de rocas donde el viento nos venía de cara para buscar un escondite mejor. Vi dos grandes rocas juntas. Una tenía rota la mitad superior y terminaba en una pequeña superficie plana; en el lugar donde se tocaban las dos rocas había una abertura donde cabíamos las dos. Llevé a TaLi hasta allí y subí a la roca plana. Ella me siguió trepando con sus fuertes manos. Nos apretamos en el interior de la abertura. Estaba un poco incómoda encajada entre las dos rocas con TaLi apretada contra mí, pero me mantuve inmóvil respirando despacio para llevar suficiente aire a mis pulmones.


  Los Grandes entraron en el campo de rocas sin preocuparse de no hacer ruido. En la zona de hierba iluminada por la luz de la Luna se reunieron seis parejas, incluidos Frandra y Yandru, y un macho solitario muy viejo. Hablaron entre sí demasiado bajo para poder oírlos, y luego cada pareja fue a una roca. Yandru y Frandra se pararon junto a la suya y TaLi me cogió del pelo con mucha fuerza.


  —A veces los he visto observándome —dijo con un susurro—. Esos son lobos krianan. Los reconozco. Son los que pasan ratos con mi abuela.


  Aún no había tenido tiempo de asombrarme por lo que había dicho la chica cuando noté el olor de humanos. Entraron en el campo caminando solemnemente solos o en parejas. Tuve que esforzarme para no manifestar ruidosamente mi indignación. ¿Cómo podían estar allí reunidos humanos y Grandes? No podía creerlo a pesar de que la anciana me lo había dicho. Los Grandes eran quienes se suponía que debían hacer respetar las normas que nos prohibían juntarnos con los humanos. ¡Frandra y Yandru me habían amenazado al descubrir que había rescatado a TaLi! No lo habría creído si no lo hubiese visto con mis propios ojos.


  Los humanos saludaron a los Grandes igual que un lobo saluda a otro. La abuela de TaLi era la humana de mayor edad allí, aunque todos los humanos tenían el mismo porte, el mismo olor de fuerza y sabiduría que la anciana. Moviéndose en silencio entre los humanos estaba la joven loba fantasmal.


  Luego cada humano fue a colocarse junto a una pareja de Grandes y la abuela de TaLi se detuvo al lado de Frandra y Yandru. Entonces advertí que las rocas no estaban distribuidas al azar sobre la hierba como había creído, sino organizadas en un gran círculo, así que Grandes y humanos quedaron formando un anillo mirando hacia el centro del círculo de rocas.


  La joven loba fantasmal tocó la mano de la anciana con la nariz y trotó hasta el centro del círculo. Ni los lobos ni los humanos parecían verla. Vino decididamente hasta nuestra roca y saltó sobre ella. Después de darme un rápido lametón en lo alto de la cabeza se instaló por encima de nosotras, sobre la roca partida. No me atreví a hablarle por miedo de que me oyeran. Volví la cabeza para mirarla y ella me sonrió.


  —Observa y estate quieta, Kaala Dientecillos —dijo.


  Tampoco me atreví a contestar a eso y volví a mirar hacia la zona de hierba rodeada de rocas.


  Todos los ojos, los de los lobos y los de los humanos, estaban fijos en la vieja krianan. Llevaba puesta la piel de alguna criatura que yo no conocía, una piel gruesa y con el pelo muy espeso. Sacó de entre sus pliegues una punta que no estaba hecha de piedra como la del palo afilado de TaLi, sino de algo más claro y curvado. Reprimí un resoplido; era un diente de un colmillos largos. Me estremecí. No me gustaría estar tan cerca de un colmillos largos como para hacerme con sus dientes. El colmillo estaba sujeto al extremo de un trozo de madera. La vieja krianan lo alzó, fue hasta el centro del círculo de rocas y se situó de cara al este. Era como si resplandeciera a la luz de la Luna y el diente del colmillos largos parecía enviar un rayo de luz hacia el cielo.


  La voz de la anciana era limpia y clara como la de un lobo en su mejor edad llamando a su manada a la caza. Habló con un ritmo fluido que yo nunca había oído utilizar a los humanos, y el tono de su voz subió hasta sonar casi como nuestros aullidos cuando nos reunimos para una cacería o una ceremonia. En cierto modo se parecía al murmullo que TaLi emitía algunas veces mientras caminábamos, pero más alto, más potente.


  



  —Llamo al Sol —dijo—;


  invoco tu color dador de vida,


  el espíritu de la llama,


  el fuego y la firmeza,


  la luz y el calor


  que dan a plantas y criaturas


  la fuerza para llegar


  al Cielo.


  



  Tardé un poco en entender a la mujer. Hablaba en la Lengua Antigua, el lenguaje más elemental y antiguo de la Tierra. Todos nuestros lenguajes nacieron de él y Ruuqo y Rissa habían insistido en que comenzáramos a aprenderlo para que fuésemos capaces de comunicarnos con el mayor número posible de criaturas. Yo no sabía que los humanos lo conocían. Me pregunté si me serviría para comunicarme con TaLi.


  El más viejo de los Grandes avanzó y se reunió con la anciana en el centro del círculo. Se movía despacio, como si le doliera al hacerlo, y se situó de cara al oeste. Cuando habló su voz sonó como ramas secas que se rompen al pisarlas.


  



  —Llamo a la Luna;


  amiga de la noche,


  compañera de las estrellas,


  suavidad que oculta auténtico poder,


  que cede para ganar fuerza;


  luz fría, visión que nos guía


  al Cielo.


  



  —Para esto es la Charla, Miluna —dijo TaLi acomodándose contra mí—. Todavía no puedo entenderla bien —dijo en tono de deseo—, pero no tardaré.


  La anciana habló otra vez. Habló de la Tierra y la invocó como dadora de refugio y de vida. Comencé a entender. La Charla era un rito, como nuestra bienvenida a los cachorros o la ceremonia de la caza. Me sorprendió que fueran tan importantes para los humanos como lo eran para nosotros. TaLi se apoyó en mí descansando su peso sobre mi lomo cuando la mujer dirigió el colmillo hacia el norte.


  Entonces volvió a ser el turno del Grande.


  



  —Cielo, tú que soplas el viento,


  señor de todo cuanto existe.


  Padre primero, primera madre.


  Todo cuanto hay es tuyo,


  tú traes la luz y la oscuridad,


  la vida y la muerte,


  a la Tierra, al Sol y a la Luna.


  



  La anciana humana bajó el colmillo y se apoyó sobre el ancho lomo del anciano Grande. Él se recostó contra ella y durante un momento parecieron una sola criatura.


  —Lobos guardianes —gritó la anciana—. Renovamos nuestra promesa, la que os hicieron los ancestros de nuestros ancestros. La promesa de evitar que los nuestros caigan en la arrogancia, de evitar que se entreguen a la destrucción, de evitar que se apropien de las cosas sin medida y maten con demasiada frecuencia. Llevaremos lo que esta noche aprendamos de vosotros para compartirlo con los nuestros.


  El viejo Grande asintió con la cabeza y habló.


  —Y nosotros respondemos a vuestra promesa con la nuestra, recordando la promesa que hizo nuestro primer padre, Indru. Prometemos evitar que nuestra gente haga daño a la vuestra. Nos comprometemos a ser maestros de vuestra gente y a ayudaros a respetar el Equilibrio. Lo prometemos en el nombre de Indru.


  Entonces cada humano se tumbó con una pareja de Grandes. El aire estaba cargado de la energía de la Charla y la Luna brillaba con una intensidad poco común. Una débil luminosidad parecía irradiar desde la anciana humana y el anciano Grande, el que había hablado. La luz creció hasta englobar a todos, Grandes y humanos. Casi podía oír cómo el aire se cuajaba y vibraba con la energía.


  —Ven. Tengo que irme ya.


  Apoyé firmemente una zarpa sobre el pecho de TaLi para que supiera que debía quedarse quieta. Luego salí de la hendidura arrastrándome y, con cuidado de que ninguno de los Grandes pudiese verme, reculé y bajé por el lado exterior de la roca. La pendiente era mayor por el lado exterior que por el interior y resbalé y aterricé bruscamente de espaldas.


  Intentando recuperar la dignidad toqué con mi nariz la del espíritu.


  —Tengo que irme —dijo—, o me echarán en falta. Pero las cosas avanzan más deprisa de lo que yo esperaba. Yo pensaba que ya tendrías al menos un año cuando sucediese esto. Que tendrías edad suficiente para mantenerte sola.


  —¿Qué se supone que va a suceder?


  —Calla —ordenó—. No pueden oírme pero pueden oírte a ti. ¿Sabes que los lobos deben estar con los humanos, y que si no es así los humanos se volverán demasiado destructivos?


  —Eso es lo que nos ha dicho la anciana humana —susurré—. Nos ha dicho que debemos estar con los humanos pero es imposible, porque cada vez que nos juntamos peleamos. ¡Pero eso no es lo que dicen las leyendas!


  —Vuestras leyendas mienten —dijo el espíritu—. La krianan humana dice la verdad.


  Mi respiración se detuvo en algún lugar entre mi garganta y mis pulmones. Por mucho que desease que fuera correcto que yo estuviese con TaLi, no acababa de creerlo. No entendía cómo podía ser falso todo cuanto me habían enseñado, cómo Ruuqo, Rissa y el sabio Trevegg podían estar tan equivocados. Aunque, incluso desde donde yo estaba con el espíritu, seguía oyendo a los Grandes hablar con los humanos. No podía negar lo que yo misma estaba oyendo.


  —Yo no lo sabía cuando mi manada iba con los humanos. Yo era como tú; encontré un humano y cazaba con él. Mi manada se hizo fuerte con la carne que cazábamos con los humanos. Pero hubo una guerra, una guerra entre los humanos y los lobos. Los lobos guardianes dijeron que había sido por mi culpa, que yo me había lanzado a relacionarme con los humanos sin saber lo que estaba haciendo y que los Antiguos nos castigarían por la guerra. Dijeron que sabían cómo tratar con los humanos y que la única manera en que podría salvar a mi manada sería marchándome. Me echaron de mi lugar. —En su voz apareció un matiz amargo—. Durante muchos años su sistema ha funcionado, y pensé que tenían razón en que yo era la causante de la ruptura, que yo estaba en falta por la guerra entre lobos y humanos. Pero ahora han fracasado y creo que no hice bien al escuchar a los lobos guardianes. Y así llegué hasta ti.


  Me limité a mirarla. No podía imaginar qué esperaba de mí.


  —Pronto los humanos y los lobos volverán a pelear, y esta vez no habrá una segunda oportunidad.


  —¿Por qué habrían de luchar los lobos? —susurré—. Va contra nuestras normas.


  —Se puede faltar a las normas. Es posible olvidar las leyendas. Y la paz siempre ha sido frágil en el valle. Los lobos guardianes han ocultado demasiadas cosas a los nuestros y los secretos son el origen del conflicto.


  Repentinamente enfadada, levanté la barbilla mirando al espíritu. ¿Quién era ella para hablar de secretos? Yo había estado todo el tiempo preocupada porque creía que mis sentimientos hacia TaLi eran antinaturales y peligrosos. Y el espíritu había venido a visitarme una y otra vez. Sabía que todo eran mentiras y no me lo había dicho.


  —¿Por qué no me has hablado de esto antes? —reclamé—. ¿Por qué te limitabas a aparecer y desaparecer? ¿Por qué no me lo contaste?


  Estiró los labios en un gesto de amargura.


  —No tienes idea de lo que me cuesta «limitarme a aparecer» como tú dices. No te puedo transmitir lo que se aprende en el mundo de los espíritus. Todo lo que puedo hacer es enseñarte la manera de aprenderlo por ti misma. Sabes más de lo que yo sabía. ¡Yo lo ignoraba todo!


  El espíritu volvió a mirar hacia atrás por encima del hombro.


  —Ya he estado aquí demasiado tiempo, y te he contado demasiado. Tienes que atender a lo que digan esta noche los Grandes. Tienes que descubrir si humanos y lobos están muy cerca de la guerra y encontrar una manera de evitarla.


  —¿Y cómo se supone que voy a hacer eso?


  —Tenéis que arreglarlo entre tú y tu chica humana. Debes encontrar la solución que yo no encontré. Antes de que los humanos y los lobos se peleen. Si comienza la batalla entre lobos y humanos todo estará perdido.


  No podía creer que ella esperase de mí que tuviera una respuesta.


  —¿Pero cómo? —pregunté—. ¿Cómo se supone que voy a saber qué hacer?


  —Tengo que irme. Sabes lo que yo no sabía. ¡Haz buen uso de ese conocimiento!


  Antes de que pudiese hacer al espíritu alguna de las preguntas que bullían en mi mente se había ido y había desaparecido silenciosamente en el bosque. En aquel momento yo tenía ganas de enroscarme allí mismo y dormir, y olvidar todo lo que había visto y oído. Pero había dejado a TaLi esperándome y, si el espíritu tenía razón y se avecinaba una guerra en el valle, tenía que oír cualquier cosa que fueran a decir los Grandes.


  Temblando, volví a trepar a la hendidura de la roca y me apreté contra TaLi. Deseaba más que nunca poder comunicarme con ella. Quería contarle lo que me había dicho el espíritu. En lugar de eso me apreté más contra ella y ella me abrazó contra su pecho.


  Los humanos y los lobos se habían levantado. Observamos cómo dos de los humanos ayudaban a la anciana a subir a una roca alta. Firme a pesar de su edad, se volvió hacia los Grandes. Levantó los brazos y se quedó en silencio hasta que todos los lobos y los humanos del círculo estuvieron mirándola.


  —Casi todos sabéis —dijo— que nuestra Charla ya no es suficiente. La discordia ha caído sobre el valle. Debemos saber lo que habéis oído.


  El anciano Grande se adelantó un paso. No subió a una roca, pero todos los ojos convergieron igualmente sobre él.


  —Nosotros también lo hemos oído —dijo con su voz de ramas secas—; en cada Charla parece haber empeorado. Sabemos que algunos lobos ya no creen las leyendas. Y que muchos humanos quieren acabar con todos los lobos. Entendemos, NiaLi —dijo dirigiéndose a la anciana—, que tu pueblo ya no respeta a los krianan como debería. Que ya no tienes poder para influir en ellos.


  —Es cierto, Zorindru —apareció un matiz áspero en su voz cuando se dirigió al viejísimo Grande—. Estamos perdiendo influencia, pero también es cierto que tú ya no tienes control sobre tus lobos.


  Una mujer se adelantó un paso. Era mucho más joven que la abuela de TaLi pero considerablemente más vieja que TaLi. Si hubiera sido una loba habría tenido la edad perfecta para ser la jefa de una manada: lo bastante joven para ser fuerte pero lo bastante vieja para estar segura de sí misma. Si hubiera tenido pelo en el lomo habría estado erizado. Cuando habló lo hizo con ira.


  —NiaLi tiene razón. Me han dicho que los lobos han matado dos humanos. Un joven de la tribu de Lin y un niño de la de Aln. Los de Aln me ven como su krianan y me exigen que les lleve el cuerpo del lobo. Quieren vengarse y matar a todos los lobos. Hasta ahora he podido disuadirlos. Pero si tú no eres capaz de controlar a tus lobos yo no puedo responder por lo que haga mi pueblo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Zorindru—. Si es verdad que fue un lobo quien mató a los humanos y no algún oso o un colmillos largos, y si fueron atacados sin provocación, descubriremos quién es ese lobo y acabaremos con él y con su manada.


  Me dio un vuelco el corazón. Era espantoso oír que era posible que un lobo hubiese matado humanos, y que se aplicaría el terrible castigo por hacer eso. TaLi se agarró con fuerza a mi pelo. Me pregunté hasta qué punto sería capaz de entender la Lengua Antigua.


  —Y hay más. —El macho humano que habló era joven, no mucho mayor que TaLi, y habló con poca soltura, como si no estuviese habituado a la Lengua Antigua—. HaWen es el nuevo jefe de la tribu Wen y ha jurado acabar con todos los lobos del valle. Su compañera perdió el último niño que llevaba en el vientre y él dice que fue porque vio un lobo cuando estaba recolectando semillas. La abuela de TaLi asintió.


  —YiLin también asegura que su hijo menor se rompió una pierna porque pisó un sendero usado por los lobos —dijo—. Dice que hacemos mal en tomar en consideración las necesidades de la Tierra y el Cielo. Dice que la comida que hay en el valle, en toda la Tierra, es para los humanos, y que las criaturas que la cogen deberían morir. ¿Alguien más ha oído cosas así?


  —Sí —dijo rápidamente el joven humano, y luego bajó la vista cuando todos los viejos krianan lo miraron. Tragó varias veces, pero siguió hablando—. HaWen dijo que la única manera de conseguir que nuestras tribus prosperen es matar a todos los lobos y a todos los leones de dientes de cuchillo.


  —Lo mismo que sucede en mi tribu —dijo otra hembra con voz suave pero clara. Apoyó una mano sobre el hombro del joven—. He hecho cuanto estaba en mi mano por disuadir a los demás, pero sin éxito.


  —Todos hemos estado haciendo cuanto podíamos por evitar que nuestra gente creyese tales tonterías —dijo la abuela de TaLi—. Pero si se vuelve a hablar de ataques de lobos contra humanos me temo que no seremos capaces de evitar que mi gente mate a todos los lobos que encuentre.


  Hubo unos instantes de silencio. Yo notaba en mi costado el corazón de TaLi latiendo rápidamente. Mi corazón también iba acelerado. El espíritu tenía razón. Se avecinaba una guerra. Y yo no tenía ni idea de qué hacer al respecto.


  —Te escuchamos —dijo Zorindru—, y te entendemos. Acabaremos con toda la estirpe de cualquier lobo que ataque a humanos sin provocación. Y recordaremos sus responsabilidades a todos los que nos siguen. Id en paz —dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia los humanos.


  Yo creía que la anciana iba a decir algo más. Sin duda parecía esperar más del Grande, y en sus hombros se veía el enfado. Pero se limitó a extender los brazos para que la ayudasen a bajar de la roca.


  —Id en paz, lobos guardianes.


  La vieja krianan salió del círculo de rocas seguida por los demás humanos.


  —Tengo que acompañar a la abuela a su casa —susurró TaLi.


  Antes de que pudiese pararla bajó de la roca y se internó en el bosque. Comencé a seguirla, pero vi que Frandra y Yandru estaban mirando hacia mí. No podía arriesgarme a que me viesen allí. Me deslicé por la parte exterior de la roca y me puse en camino hacia mi lugar, pensando en lo que había averiguado y preguntándome qué diantres se suponía que tenía que hacer.


  



  Trevegg estaba esperándome cuando llegué al lugar de reunión.


  —Te has perdido la caza del antílope —dijo—. Ruuqo está disgustado.


  —Estaba cazando presas pequeñas —dije sin mirarlo a los ojos—. ¿Habéis capturado algo?


  Ázzuen se acercó y se quedó a mi lado.


  —No —dijo Trevegg. Me miró durante mucho rato. Cuando por fin habló lo hizo en voz baja.


  —No les he hablado del tiempo que pasas con los humanos.


  Di un salto y lo miré. Ázzuen soltó un grito de sorpresa.


  —Cuando te vi ir hacia ellos con tus amigos quizá habría debido detenerte. Pero algo no va bien, hay algo que los Grandes no nos han dicho. Tenía la esperanza de que tú pudieses averiguarlo. Supe que serías diferente desde el momento en que te vi hacer cara a Ruuqo dispuesta a pelear cuando no tenías más de una luna.


  —No soy tan diferente —dije—. Y no quiero cambiar las cosas. Solo quiero estar cerca de los humanos.


  —Eso es cambiar las cosas —dijo Trevegg con amabilidad—. Ya conoces las leyendas. ¿Sabías que al hermano de Ruuqo lo desterraron por ir con los humanos?


  —Sí —admití.


  —Bien. Entonces mi hermano era el jefe de Río Rápido. Hiiln iba a ser su sucesor. Él y Rissa se habían escogido y a mí no se me podía ocurrir mejor pareja para continuar la línea sucesoria de Río Rápido. —Su voz tomó un deje triste—. Pero cuando Hiiln se negó a dejar de ir con los humanos supe que debía cumplir con mi obligación por el bien del valle. Recomendé a mi hermano que lo desterrase y lo hizo, aunque con el corazón roto. Recordándolo, me pregunto si hice bien. Así que disimulé cuando vi que habías ido con los humanos.


  —Hay una leyenda que solo se cuenta a los jefes —dijo lentamente—. Me la contaron cuando se pensaba que yo podría ser el jefe de Río Rápido. Es la causa de que Ruuqo te tema tanto, Kaala. Debería habértela contado cuando no quiso dejarte cazar. Se dice que nacerá un lobo que pondrá fin al pacto. Ese lobo acabará con la vida de los lobos tal como la conocemos. Se dice que ese lobo llevará la marca de una Luna creciente y causará un gran trastorno que salvará a su manada o la destruirá. Tu madre no quiso decir a nadie quién es tu padre, pero si es alguien atraído por los humanos tú podrías ser ese lobo.


  —No soy una leyenda —dije, casi incapaz de hacer salir las palabras.


  Trevegg me miró durante mucho rato.


  —Quizá no —dijo con amabilidad—. Otros lobos tienen esa marca. Pero ahora Ruuqo está cada vez más suspicaz y ya no hay tranquilidad en el valle. Tienes que andar con cuidado, Kaala.


  Solté un débil gemido. Era demasiado para pensar en ello.


  —No hace falta arreglar esto hoy —dijo de repente—. Quizá no tenga importancia y tú solo seas otro cachorro que no acata debidamente las órdenes. —Me lamió la cabeza—. Ahora ve a arreglar las cosas con Ruuqo —dijo—. Y no te pierdas más cacerías.


  Lamí el morro del anciano en agradecimiento y fui al lugar de reunión para presentar mis disculpas a Ruuqo.


  Capítulo XVI


  Ázzuen, Marra y yo llevábamos cada uno un trozo de carne de ciervo mientras ascendíamos la colina de Matalobos. Era verdad que nuestro primer ciervo era viejo y estaba herido, pero su carne estaba tan buena como cualquier otra que yo hubiese probado. Me había equivocado con MikLan. Era fuerte para su tamaño y fue el que dio el primer golpe. Los humanos tenían unos palos especiales que los ayudaban a lanzar sus palos afilados más lejos, y MikLan los utilizaba especialmente bien. Entre los seis derribamos el ciervo con tanta facilidad que me vinieron ganas de reír. Y justo a tiempo. La mayor parte de los cervallones se habían marchado de la gran llanura y solo quedaban unos pocos en Hierbas Altas. Hacía dos días que Ruuqo nos había dicho que si en las noches siguientes no teníamos éxito con la caza tendríamos que comenzar nuestros viajes de invierno. Pasé mucho tiempo preguntándome cómo me las arreglaría para ver a Chica durante el invierno. Entonces sería más difícil cazar con los humanos, así que estaba contenta de haber tenido por fin éxito cazando juntos presas grandes. Y estaba contenta de que cazar con los humanos me permitiese olvidar en la medida de lo posible lo sucedido en la Charla. Ni siquiera Ázzuen tenía idea de lo que deberíamos hacer en relación con lo que yo había averiguado, y yo me aferraba a la esperanza de que cualquier problema esperase a que se nos hubiese ocurrido algo.


  Ázzuen, Marra y yo habíamos discutido qué teníamos que hacer con nuestra parte del ciervo. Habíamos enterrado una parte, pero aún teníamos que dar alguna explicación a la manada.


  —Lo notarán en nuestro aliento —dijo Marra—. Una cosa es oler a conejo o incluso a puercoespín, que podemos cazar solos, y otra cosa es un ciervo. Si se enteran de que hemos cazado un ciervo querrán saber todos los detalles.


  De los tres, Marra era la que mejor entendía la forma de funcionar de la manada. Era sensato escucharla.


  —Podríamos decir que lo hemos encontrado ya muerto —propuse.


  —Está demasiado fresco —dijo Ázzuen— y olemos a cacería. Sabrán que mentimos.


  A diferencia del olor de los humanos, que solo estaba en la superficie de nuestro pelo y nuestra piel, el olor de la caza de presas grandes quedaba en nuestro interior y no era posible hacerlo desaparecer ni disimularlo con facilidad.


  —Bueno, ¿qué se supone que tenemos que decirles? ¿Tenemos que dejarlo? —pregunté, frustrada.


  —No podemos hacer eso —respondió Marra lentamente—. Sabrán que hemos cazado una presa grande y se preguntarán por qué no hemos llevado nada para la manada.


  —Solo tenemos que inventar algo.


  Ázzuen parecía convencido de que iba a encontrar una solución. Envidié su ingenio. Casi podía oír cómo trabajaba su cerebro. Marra y yo esperamos mientras sus orejas se movían y él permanecía con los ojos entornados. Sus ojos no tardaron mucho en iluminarse.


  



  Una hora más tarde terminamos de subir Matalobos con mucho cuidado. Era una colina relativamente pequeña pero muy empinada que se alzaba de manera extraña justo en medio del bosque, a veinte minutos de carrera de Árbol Caído. Algunos decían que hacía mucho tiempo Matalobos había sido un gran volcán y que la pequeña y abrupta colina era cuanto quedaba de él. Otros decían que había sido levantada por los humanos o por los Grandes en un pasado muy remoto. Su nombre se debía a que los lobos que no tenían cuidado y corrían por ella podían acabar cayendo de uno de sus altos escarpes hasta las puntiagudas rocas que había debajo. La idea de Ázzuen era sencilla: diríamos que habíamos seguido un ciervo hasta la colina y lo habíamos hecho caer, y solo habíamos podido recuperar una parte de la carne antes de que cayese por un acantilado. Todo lo que teníamos que hacer era restregarnos por la corteza de alguno de los antiquísimos tejos que solo crecían en la cima de Matalobos. No habría razón alguna para dudar de nosotros. Eso esperábamos.


  —¿No podemos sencillamente dejar aquí la carne? —murmuré hacia la mitad de la ascensión.


  La cuesta era empinada y costaba trepar sosteniendo la carne.


  —Necesitamos el olor de la cima —dijo Ázzuen jadeando—. Ya no falta mucho.


  —Vosotros dos tenéis que correr más —dijo Marra sonriendo alrededor de su carne—. Os estáis poniendo fofos.


  Me paré para coger resuello y buscar una respuesta adecuada. Entonces noté el olor de los lobos de Pico Rocoso. Ázzuen y Marra notaron el olor casi al mismo tiempo. Oíamos un murmullo de voces, pero no podíamos distinguir las palabras.


  —¿Qué hacen en nuestro territorio? —preguntó Ázzuen soltando la carne.


  —Y, aún más importante, ¿dónde están? —Marra miró a su alrededor.


  —Deben de estar al otro lado de la colina —dijo Ázzuen—. De alguna manera sus voces se transmiten por encima de ella.


  —Son al menos cuatro —dijo Marra levantando la nariz al viento y luego bajándola hasta el suelo—. Creo que Torell está entre ellos. No estoy segura de quiénes son los otros.


  Yo también había notado el característico y enfermizo olor de Torell. La indignación se me mezcló con el miedo cuando me di cuenta de que los lobos de Pico Rocoso debían de llevar al menos dos días en nuestro territorio. La colina detenía el viento y por eso nuestra manada no los había olido.


  —Tenemos que avisar a Ruuqo y Rissa —dijo Ázzuen dubitativo.


  —No podemos —dijo Marra—, la manada vendrá aquí a buscarlos y desde aquí seguirán nuestro rastro hasta los humanos. No tendremos tiempo de ocultar el rastro.


  Marra tenía razón. Pero nuestra obligación con la manada exigía que dijéramos a los jefes lo de los lobos de Pico Rocoso.


  —Podemos averiguar qué están haciendo los de Pico Rocoso —sugerí—. Si están marchándose del territorio y no van a causar problemas tal vez no tengamos que decir nada. Si no es así tendremos algo más concreto que contar a Ruuqo y Rissa y podremos tener tiempo para ocultar nuestro rastro.


  —En ese caso llevaríamos información valiosa para la manada —dijo Marra, pensativa.


  —Y podríamos decir a Ruuqo y Rissa que hemos oído a los de Pico Rocoso cuando volvíamos de Matalobos —añadió Ázzuen—. En algún lugar desde donde no puedan seguir nuestro rastro hasta los humanos.


  Ázzuen y Marra me estaban mirando como si yo tuviese que tomar la decisión. Extrañamente, me descubrí deseando que Tlituu estuviera por allí. Hacía más de media luna que había visto por última vez al pájaro en el exterior del refugio de la vieja. Nunca esperé echar de menos sus irritantes comentarios, pero al menos él nunca me miraba como si pensara que yo debería saber qué hacer.


  —No nos interesa que Ruuqo descubra que mentimos —dije tras tomar una decisión. Yo había metido a Ázzuen y Marra en aquello. Tenía la obligación de asegurarme de que no los echaran de la manada por mi culpa—. Vamos a enterarnos de qué están haciendo los de Pico Rocoso.


  Ázzuen y Marra asintieron con la cabeza. Enterramos la carne a poca profundidad para que nos resultara fácil encontrarla al volver.


  —Marra, guíanos hasta allí; Ázzuen, mantente a la escucha por si hay problemas —dije.


  Marra tenía la mejor nariz entre nosotros y Ázzuen los mejores oídos. Entre los dos podían rastrear cualquier cosa. Quería estar segura de que fuésemos todo lo cuidadosos que fuera posible.


  Encontramos a los lobos de Pico Rocoso escondidos bajo un saliente de la pared de roca justo al otro lado de la colina. El saliente formaba un buen lugar para descansar y seguramente ayudaba a impedir que se extendiese su olor. Si el viento no hubiera cambiado mientras subíamos la colina nunca los habríamos olido. Marra nos guió de manera que el viento nos llegase desde donde estaban los de Pico Rocoso para que no pudiesen olernos, y tuvimos que tumbarnos en un agudo saliente sobre fragmentos desprendidos de la roca, justo encima y a la derecha de su escondite. Las historias de lobos que caen de Matalobos volvieron a pasar por mi cabeza y clavé las zarpas en la roca. Mi corazón iba tan deprisa que estaba segura de que los de Pico Rocoso lo oirían. Torcí un poco el cuello para ver mejor su escondite.


  Torell, el fiero y terriblemente señalado lobo que nos había desafiado en el cruce de Árbol Caído, estaba allí con otros tres, dos machos y una hembra. La hembra era Siila, la pareja de Torell. No conocía a los otros dos.


  —Ahora o nunca —estaba diciendo un macho joven, delgado pero de aspecto fuerte—. Nuestro territorio ya no nos sirve. No nos queda caza aceptable ni hay lugares de descanso seguros. Si no acabamos con ellos nuestra estirpe desaparecerá.


  —Tenemos que ir con cuidado —dijo Torell con una expresión siniestra en su cara llena de cicatrices—. Debemos ser hábiles, esto no es como robar tierras a los Ratoneros. Nos superan en número. Tienen una fuerza de la que nosotros carecemos.


  —¿Hablan de nosotros? —susurró Ázzuen.


  Le dirigí una mirada severa estirando los labios para indicarle que debía estar callado. No me atreví a hablar. Él bajó las orejas para pedir perdón.


  —No me asustan los débiles —dijo la hembra grande.


  —No seas idiota, Siila —dijo Torell—. Si no vamos con cuidado perderemos todo. Solo tendremos una oportunidad. Además, los Grandes nos matarán si no obramos con astucia; no podemos contar con que los distraigan sus propios problemas. Tenemos que buscar apoyo de las manadas de Arboleda y Lago del Viento. Sin ellos no tendremos nada que hacer.


  Escucharlos no me ayudó a entender qué estaba pasando. ¿A qué se referían con lo de los problemas de los Grandes? ¿Y para qué querían ayuda de Arboleda y Lago del Viento? Yo sabía que los de Pico Rocoso querían nuestro territorio. Teníamos que ser nosotros a quienes querían atacar. Me incliné hacia delante para oír mejor sin darme cuenta de que había piedras sueltas junto a mis pies. Varias de ellas cayeron por la ladera y los de Pico Rocoso miraron hacia arriba.


  Precisamente en ese momento cambió el viento y llevó nuestro olor hasta ellos. Torell levantó la nariz. Vino hacia nuestro escondite con sorprendente rapidez. Marra era la más próxima a él y estaba tumbada investigando las marcas de olor que habían dejado, así que fue la última en levantarse. Antes de que lo consiguiera Torell la tenía sujeta contra el suelo. Ella se revolvió con fiereza pero se quedó quieta cuando Torell descargó sobre ella todo su peso.


  —La manada de Río Rápido debe de preocuparse poco por sus crías cuando las deja andar por territorios como este —dijo.


  Ázzuen y yo habíamos empezado a correr colina abajo pero oímos que los otros lobos de Pico Rocoso iban en ayuda de Torell. Di la vuelta y comencé a subir otra vez con Ázzuen tras de mí. Saltamos sobre Torell y conseguimos quitarlo de encima de Marra justo cuando los otros irrumpían en la cima de la colina. Salimos corriendo.


  Resbalamos colina abajo intentando controlar el descenso como mejor podíamos. Durante un instante pensé en parar para recuperar nuestra carne de ciervo, pero me lo pensé mejor. Llegamos a la base de la colina sin daños y salimos disparados hacia Confín del Bosque, donde habían estado los caballos. Sabíamos que nuestra manada estaba allí en ese momento intentando la última cacería antes del invierno. Fue un alivio correr por suelo llano. Yo pensaba que los de Pico Rocoso dejarían de perseguirnos después de un rato; a fin de cuentas estaban en nuestro territorio. Pero insistían.


  —¿Por qué no paran? —pregunté jadeando.


  —Porque no quieren que expliquemos a Ruuqo lo que hemos oído —respondió Marra con semblante sombrío.


  Sentí frío en mi interior. Si Marra tenía razón, los de Pico Rocoso nos matarían si nos alcanzaban. Corrimos como nunca lo habíamos hecho, más deprisa de lo que nunca habíamos corrido para rodear un ciervo. Marra iba en cabeza, varios cuerpos por delante.


  



  Los de Pico Rocoso eran grandes y fuertes. Sus pesados huesos les hacían más fácil la captura de grandes presas, pero no eran tan rápidos como los lobos de Río Rápido e incluso los lobatos a medio desarrollar como nosotros podíamos superarlos en distancias cortas. Y era nuestro territorio. Conocíamos todos los arbustos y zarzas. Pero uno de los de Pico Rocoso no se quedaba atrás. Era el macho delgado que había estado presionando a Torell para actuar. Podía oler que era joven, probablemente de no más de dos años. Yo seguía con Ázzuen delante; había llegado a ser un buen corredor, pero no tan rápido como Marra y yo y no quería dejarlo atrás. El bosque se hizo más denso y el sendero de ciervos por donde corríamos desapareció. Era difícil correr deprisa sin el sendero, y Ázzuen, Marra y yo nos separábamos por las rocas, árboles y arbustos. Oí al joven macho aproximarse a mí saltando fácilmente sobre las rocas y las ramas bajas.


  Instantes después lo oí saltar y aterrizó sobre mí, me atrapó las patas traseras y me derribó. Pesaba como la mitad más que yo pero no me lo pensé dos veces. Le mordí con fuerza en la unión de la pata delantera con el pecho, en un lugar donde hay piel y carne blanda y poco músculo. Chilló por la sorpresa y el dolor. Me levanté. Oí ruido de pisadas a mi alrededor pero no acertaba a saber dónde estaban los de Pico Rocoso ni adónde habían ido Ázzuen y Marra. Me encaré con el joven, con la furia hirviendo en mi interior. Era agradable recuperar mi ira.


  —¡Este es nuestro territorio! —gruñí—. No es vuestro lugar.


  El joven me miró sorprendido y luego rompió a reír.


  —¿Por qué no te unes a nosotros, lobita? En Río Rápido no te valoran. Ruuqo no te quiere. Tu amigo cuervo me lo ha contado. Y me gustaría tener como compañera una hembra fuerte. Yo soy Pell. ¿Lo recordarás?


  Confusa, me quedé plantada mirándolo aunque oía crujidos de los otros lobos moviéndose a nuestro alrededor. De repente Ázzuen salió disparado de uno de los arbustos y chocó contra Pell con los colmillos desnudos. Había vuelto a buscarme. El ataque cogió desprevenido a Pell y Ázzuen consiguió derribarlo.


  —¡Vamos, Kaala! —gritó Ázzuen mientras se volvía para gruñir a Pell.


  Me impactó bastante la ferocidad de Ázzuen. Podía oler la proximidad de Siila a la cola de Ázzuen y me volví para correr. Encontramos el rastro de Marra, Iba por delante de Torell y del otro lobo de Pico Rocoso en una persecución frenética. Encontramos un atajo entre los árboles y la alcanzamos. Había dejado muy atrás a los dos lobos mayores. Corrimos los tres juntos hasta la llanura de Hierbas Altas para reunimos con nuestra manada.


  Dediqué toda mi energía a correr. Estábamos empezando a cansarnos y, aunque eran más lentos que nosotros, los de Pico Rocoso tenían más fondo. Afortunadamente no nos quedaba mucho de correr. Pude oler que la manada estaba dispersa por los límites del bosque. Cuando llegamos al borde del llano casi atropellamos a Unnan. Nos estaba esperando. Abrió la boca para hablar, pero cuando vio que nos perseguían los de pico Rocoso se dio la vuelta y echó a correr. Yo estaba demasiado cansada para dar la alarma a la manada. Incluso Marra estaba jadeando y le faltaba el aire, pero consiguió dar un ladrido de aviso casi sin fuerza.


  Los primeros en llegar a nosotros fueron Ylinn y Minn, justo cuando salíamos de entre los árboles. Habían estado rodeando a unos cervallones que habían llegado hasta allí desde la gran llanura. Quizá Torell y los otros no se molestaron en olfatear al resto de la manada o quizá no les importase, pero se rieron cuando vieron a los dos delgados jóvenes correr hacia ellos. Torell sonreía con desprecio cuando él y Pell embistieron a Ylinn y Minn. Los jóvenes estaban en inferioridad y nos lanzamos en su ayuda. Dos alientos más tarde Ruuqo, Rissa, Werrna y Trevegg llegaron hasta nosotros. Silla y el cuarto lobo de Pico Rocoso llegaron al llano en el mismo momento. Tras una breve escaramuza las dos manadas se separaron. Los cuatro de Pico Rocoso defendían el terreno pero estaban preparados para huir, superados por seis adultos de Río Rápido.


  Ázzuen, Marra y yo estábamos cubiertos de polvo, ramas y hojas y con el pelo revuelto por nuestro encuentro con los de Pico Rocoso, pero yo había estado demasiado ocupada con la huida para darme cuenta. Ruuqo miró nuestro aspecto desaseado y estiró los labios en un gesto de disgusto. Parecía como si la última luz de la tarde verdaderamente saliera de su pelo. Rissa estaba a su lado con el lomo erizado y gruñendo con furia.


  —¿Qué estáis haciendo en el territorio de Río Rápido amenazando a los cachorros de Río Rápido? —preguntó ella.


  —Si tanto os importan, ¿por qué los dejáis ir por ahí solos? —dijo Siila enseñando los colmillos.


  Ruuqo y Rissa la ignoraron en espera de la respuesta de Torell. Durante unos instantes los tres se quedaron mirándose en silencio. Siila, Pell y el cuarto lobo de Pico Rocoso estaban detrás de Torell, tensos en espera de la pelea. Por fin Torell bajó un poco el pelo de su lomo. Los otros tres siguieron en guardia.


  —No les habríamos hecho daño —dijo—. Tenemos cosas importantes que discutir con vosotros. Veníamos hacia aquí cuando los descubrimos espiándonos.


  —Miente —susurró Ázzuen, pero demasiado bajo para que lo oyese alguien que no fuese yo. Marra me miró. Yo también estaba aterrorizada por los de Pico Rocoso, pero tenía que hablar.


  —Está mintiendo —dije en voz alta, y bajé las orejas cuando todas las caras se volvieron hacia mí—. Estaban planeando atacarnos. Y estaban en nuestro territorio. Quieren que los de Arboleda y Lago del Viento se unan a ellos contra nosotros. Oímos cómo lo decían.


  Me agité incómoda cuando todos me miraron fijamente.


  —Es cierto —dijo Ázzuen como atontado detrás de mí—. Todos los oímos.


  Marra gruñó su confirmación y Ruuqo devolvió una mirada gélida a Torell. Vi que Pell intentaba interceptar mi mirada.


  —Esa es razón suficiente para mataros, Torell. ¿Por qué íbamos a dejaros vivir para que nos ataquéis mientras dormimos? Deberíamos acabar con vosotros aquí mismo.


  —Puedes intentarlo, canijo —dijo el mayor de los de Pico Rocoso con todo el pelo marrón erizado. Pensé que era bastante idiota. Que era probablemente la causa de que un lobo de su tamaño no fuese el jefe de una manada.


  —Cállate, Arrun —dijo Torell—. Vuestros lobatos han malinterpretado lo que oyeron, Ruuqo. No es a vosotros a quienes planeamos matar. Es a los humanos.


  En la manada se hizo tal silencio que podía oír cómo rumiaban los cervallones en el llano a veinte cuerpos de distancia. Fue como si Torell hubiese dicho que pensaba bajar del cielo la estrella del lobo para matarla como a una presa. No podía creer lo estúpida que había sido. Incluso después de haber oído lo que los Grandes y el espíritu habían dicho en la Charla. Nunca se me había pasado por la cabeza que de verdad los lobos fueran a atacar a los humanos. Era como pensar que a las presas les iban a crecer colmillos e iban a cazar.


  Rissa fue la primera en recuperar el habla.


  —¿Te has vuelto loco, Torell? —preguntó con mucha suavidad—. Ya sabes cuál es el castigo por matar humanos. Los Grandes aniquilarán toda tu manada y a cualquier lobo que lleve tu sangre. Harán desaparecer toda tu estirpe. Pico Rocoso dejará de existir.


  —Los Grandes se han vuelto débiles y blandos —dijo Torell—. Si supieran de verdad lo que está pasando en el valle no les importaría. ¿No sabes que los humanos han declarado la guerra a todos los lobos, Ruuqo?


  Ruuqo guardó silencio y cruzó su mirada con la de Rissa.


  —Ya lo suponía. Ni siquiera sabes lo que pasa en tu propio territorio. Los humanos de nuestro lado del río están matando a cualquier lobo que encuentren. Matan todos los colmillos largos, todos los osos, todos los zorros y cuones. Cualquier criatura que crean que puede competir con ellos por la caza. Si no los matamos nos matarán.


  —Ya lo había oído —dijo Werrna hablando por primera vez—. Pero no creí que pudiera ser cierto. ¿Estás seguro de que tus exploradores no exageran, Torell? —Parecía respetar al jefe de Pico Rocoso.


  —Es cierto —dijo asintiendo con la cabeza—. Lo he visto yo mismo. Los humanos nos odian. Todos ellos.


  Vi que Ázzuen intentaba captar mi atención. Quería que yo hablase a la manada de nuestros humanos, que sin duda no nos querían muertos. Pero yo no podía. Habría significado admitir que habíamos incumplido las normas de la manada. El corazón se me aceleró de tal modo que creí que se me iba a salir del pecho.


  —Arboleda y Lago del Viento se unirán a nosotros —dijo Torell—. Los Ratoneros quizá no, pero no son suficientemente fuertes para que eso importe. Vosotros sí lo sois, Ruuqo. Os necesitamos como aliados. Tenéis que uniros a nosotros.


  —No puedo romper el pacto con tanta ligereza —dijo Ruuqo—. Y tú estás loco si lo haces. —Se movía de un lado a otro sin parar—.


  Pero si lo que dices es cierto tendremos que hacer algo. Consultaré con Arboleda y Lago del Viento —dijo—. Y con mis lobos. Y te haré saber lo que decida.


  —Ya no tienes elección, Ruuqo —dijo Silla—. Todas las manadas del valle estarán de acuerdo cuando sepan lo que está sucediendo. Os unís a nosotros en esta guerra o seréis nuestros enemigos. No hay término medio.


  —Tú no puedes tomar decisiones por todo el valle, Siila —dijo Rissa—. Y no deberías amenazarnos tan alegremente. Torell tiene razón: somos buenos aliados; pero no os conviene tener a los lobos de Río Rápido como enemigos.


  Ruuqo respiró hondo.


  —No romperé el pacto si no estoy seguro de que no hay otro camino —repitió—. Salid en paz de nuestras tierras, Torell. Pero no volváis a molestar a mi manada.


  La cola de Torell seguía erguida y estoy segura de que estaba reprimiendo un gruñido.


  —Tienes una noche para decidirlo, Ruuqo. —La cara marcada de Torell tenía una expresión siniestra—. Mañana por la noche comienza el cuarto menguante, la noche en que los humanos de las dos tribus más próximas se reúnen aquí, en el llano de Hierbas Altas. Celebrarán la ceremonia de la caza en la que sus jóvenes demuestran su valor desafiando cervallones. Estarán preocupados y por lo tanto serán presas fáciles. Entonces atacaremos. Si no estáis con nosotros —repitió— lo tomaremos como que estáis con ellos.


  Tras eso, Torell hizo una seña con la cabeza a sus compañeros y los grandes lobos se internaron en el bosque. Pell se quedó rezagado un momento intentando captar mi atención. Yo tenía la vista baja; no quería mirarlo. Ázzuen gruñó en tono bajo. Pell lanzó un medio gruñido medio ladrido de ansiedad y siguió a sus compañeros.


  Capítulo XVII


  No me quedaré quieta dejando que cualquier otra criatura mate lobos! —explotó Werrna en cuanto no pudieron oírla los de Pico Rocoso—. Con pacto o sin él.


  —Calla —ordenó Ruuqo. Luego suspiró—. No quiero comprometerme delante de Torell, pero es verdad, no podemos dejar que los humanos maten lobos y no dejaré que los de Pico Rocoso peleen por nosotros.


  Chillé. No podía creer que la manada considerara la posibilidad de luchar. Ruuqo ni siquiera quería robar comida a los humanos. Trevegg se adelantó un paso.


  —Esta lucha es un error —dijo—. Tú lo sabes, Ruuqo. Ruuqo no estaba enfadado con él.


  —Es un error —convino—. Todas las opciones que tenemos son malas. Pero si es la mejor entre muchas opciones malas debemos aceptarla. No esperaré a que vengan por nosotros.


  —A Torell le encanta oírse cuando habla —se burló Rissa—. No saldré corriendo tras él solo porque él quiere que lo hagamos. Hablaremos con los jefes de Arboleda y Lago del Viento y veremos qué saben. Luego decidiremos.


  —Si hay otro camino lo seguiremos —dijo Ruuqo—. Pero el pacto no habla de sentarse y dejarse masacrar. No estoy convencido de que los Grandes se preocupen mucho por nuestros intereses. Ni siquiera estoy seguro de que sigan vigilándonos ni de que vayan de verdad a matarnos si nos defendemos. Si tenemos que luchar, lucharemos.


  Ruuqo miró a Trevegg y Rissa.


  —En esto necesito el apoyo de la manada —dijo.


  Trevegg y Rissa asintieron a regañadientes.


  —Si existe ese otro camino debemos elegirlo —dijo Trevegg—. Si ese es el acuerdo, estoy contigo.


  —Evitaremos la lucha si podemos —añadió Rissa—. Pero lucharemos si tenemos que hacerlo.


  —¡No podemos! —dije sin poder evitarlo—. No podemos pelear con ellos.


  Todas las caras se volvieron, y cuando todos estaban mirándome fijamente me quedé sin palabras durante un momento. Miré a Ázzuen en busca de ayuda. Él se apretó contra mí.


  —¿Y por qué no podemos? —preguntó Ruuqo.


  Una voz sensata me dijo desde el interior de mi cabeza que me callara. Que encontrara la manera de influir en la manada sin meterme en problemas. Pero solo faltaba una noche para la ceremonia de la caza de los humanos y Torell estaba decidido a luchar. Tenía que detenerlo. La tribu de TaLi sería atacada. TaLi era pequeña, y aunque fuese muy diestra con el palo afilado, no sería rival para un lobo. Seguro que moriría. Y mi manada moriría. Los Grandes lo habían dicho.


  —Oí hablar a los Grandes —dije—. Se reúnen lejos de aquí, en un círculo de rocas. Con humanos. Ellos saben lo que está pasando, que lobos y humanos podrían enfrentarse. Y acabarán con cualquier manada que lo haga.


  —¿Cuándo has oído eso? —preguntó Rissa.


  —Durante la luna llena.


  —¿La noche en que faltaste a la cacería de antílopes? —dijo Ruuqo con la voz peligrosamente calmada—. ¿Cómo llegaste a oír lo que decían los Grandes? Y, para empezar, ¿cómo es que estabas allí?


  Hice una pausa mientras intentaba idear una buena mentira. Ázzuen era mejor que yo inventando historias ingeniosas, así que lo miré. Pero, antes de que pudiese hablar, Unnan dio un paso al frente.


  —Porque ha estado yendo con los humanos —dijo—. Desde la locura de los caballos, cuando mató a Riil. Los visita constantemente y caza y juega con una chica humana. Se lleva con ella a Ázzuen y Marra.


  La boca de Ruuqo se abrió y sus ojos se entornaron. Rissa soltó un gemido de ansiedad.


  —Unnan, será mejor que no me mientas.


  —No miento —dijo Unnan—. La he visto ir una vez tras otra. No quería decírtelo porque no quería que Kaala me hiciese daño.


  Bajó las orejas y la cola para parecer débil e indefenso.


  «Estúpido cobarde», pensé.


  —Intentó ir con los humanos la primera vez que llevamos a los cachorros a mirarlos —dijo Werrna—. Tendría que habértelo dicho entonces, pero Rissa nos lo prohibió.


  —Tú tenías manía a la pequeña, Ruuqo —dijo Rissa fulminando a Werrna con la mirada—, y pensé que sería mejor que no lo supieras. Pero ahora —se volvió hacia mí—, tienes que decirnos la verdad, Kaala. ¿Has estado con los humanos?


  Pensé deprisa. Si contestaba afirmativamente podrían desterrarme. Pero si lo negaba nunca creerían lo que les contase de los Grandes y lo que habían dicho. Torell lideraría una guerra contra los humanos y TaLi moriría. Y si Ruuqo se unía a él también morirían mis compañeros. Miré a Ázzuen y Marra, a Trevegg e Ylinn. No quería que muriesen. No quería que TaLi, BreLan o su hermano muriesen en el combate. Y el espíritu había dicho que no debíamos pelear. Oí un suave gemido de Ázzuen a mi lado. Él y Marra me observaban de cerca. Tenía que hablar. Todas las miradas estaban sobre mí, todas las narices atentas a la verdad de mis palabras. Yo estaba aterrorizada. Pero la verdad era lo único que podía evitar que luchasen.


  Respiré hondo.


  —Sí —admití tragando saliva—. Rescaté a una chica humana que se ahogaba en el río y he pasado ratos con ella. —No hablé de Ázzuen y Marra—. Por eso sé que hay muchos humanos que no nos odian, que se preocupan por nosotros. Podemos cazar con ellos —dije, creyendo que si demostraba que los humanos podían sernos útiles mi manada les tendría más aprecio—. No son diferentes de los lobos.


  Hubo un largo silencio. Cuando Ruuqo habló su ira era tranquila y controlada.


  —He visto una chica humana en nuestro territorio —dijo—. Cada vez con más frecuencia en los últimos tiempos.


  —Recolectando plantas —añadió Rissa en voz baja—. Y llevaba presas pequeñas.


  —¿Y llevaste contigo a tus compañeros? —preguntó Ruuqo.


  Guardé silencio. No quería mezclar a Ázzuen y Marra en mi problema.


  —Nosotros también fuimos —dijo Ázzuen—. Hemos cazado juntos. Así es como hemos conseguido atrapar tantos conejos y tejones. Cazamos un ciervo —dijo con orgullo— y lo hemos escondido en la colina de Matalobos. Allí fue donde oímos a los de Pico Rocoso.


  Marra se iba encogiendo a medida que Ázzuen hablaba y le dio un golpe con la cadera. Él la miró con sorpresa.


  —Así que no solo incumples las reglas del valle sino que induces a otros a hacerlo —dijo Ruuqo. Levantó el morro—. Puedo notar en ti el olor a humano. —Se sacudió enérgicamente—. Sabía que tenía que haberte matado cuando eras una cachorra. No habría debido dejarme detener por los Grandes. Es tal como lo anuncian las leyendas. Llevas sangre de amante de los humanos y te dejé vivir. Esta lucha, este conflicto, es consecuencia de aquello.


  —Solo hemos cazado con ellos.


  —¿Solo habéis cazado con ellos? Has incumplido la ley de este valle y trastornado el equilibrio de las criaturas de aquí. Si no lo hubieras hecho los humanos no se habrían vuelto tan osados y no habríamos llegado a esta guerra.


  Me volví hacia Rissa en busca de ayuda.


  —Solo cazábamos —repetí—. Y solo con sus jóvenes. No son peligrosos. No pretendíamos hacer daño.


  —Lo siento, Kaala —dijo Rissa sacudiendo la cabeza—. Las reglas del valle son claras. —Se volvió hacia Ruuqo—. ¿Es necesario que perdamos los tres lobatos? Los otros fueron siguiéndola. Ella influyó en ellos.


  Ázzuen abrió la boca para protestar. Yo lo miré muy seria.


  —Es posible —dijo Ruuqo. Se volvió despacio hacia mí. En sus ojos vi no solo ira; también algo parecido al triunfo—. Ya no perteneces a esta manada —dijo—. Tu familiaridad con los humanos nos ha traído la desgracia. Vete de Confín del Bosque y del valle y no vuelvas más a nuestras tierras. Es posible que tengamos que luchar con los humanos ahora que los has hecho acercarse tanto a nosotros.


  —¡No lo haré! —dije para mi propia sorpresa—. No dejaré que luchéis con ellos. Diré a los Grandes que estás matando humanos y ellos te detendrán. —Estaba sorprendida por mis propias palabras.


  Ruuqo me enseñó los dientes. Se lanzó contra mí y me aplastó contra el suelo, y no me soltó hasta que empecé a llorar.


  —Yo soy el jefe de esta manada. Los Grandes no saben lo que está pasando. Quizá su tiempo haya acabado. —Rissa y Trevegg se pusieron un poco nerviosos por la blasfemia de Ruuqo—. Si me entero de que has ido a verlos encontraré a tu humana y la mataré. Iré hasta ella mientras duerme y le arrancaré la vida de la garganta.


  Mi cuerpo reaccionó antes de que mi cerebro pudiese ser consciente de ello y salté contra Ruuqo. Oí los chillidos de sorpresa de Marra y Ázzuen y el gruñido de ansiedad de Rissa. Si hubiera estado en mis cabales nunca habría desafiado a Ruuqo. Era más fuerte, más experimentado y estaba furioso. Pero estaba sorprendido y mi primer ataque lo hizo rodar patas arriba.


  Gruñendo y enseñándonos los colmillos, rodamos una vez y otra por el suelo. No se parecía en nada a las peleas que había tenido con Unnan y Borrla. En esta pelea había un encono y una desesperación que yo no había conocido antes. Y nadie iba a intervenir en mi ayuda. Había retado al jefe legítimo de la manada. Ahora tenía que pelear sola con él. Aún no había terminado de crecer y luché a la desesperada, lanzando mordiscos y zarpazos a Ruuqo con las cuatro patas, utilizando toda mi fuerza solo para evitar que me aplastase. Intenté ordenar a mis patas que se movieran más deprisa, a mi cabeza que girara en redondo. Pero, cada vez que intentaba morder, Ruuqo me esquivaba y golpeaba su cabeza contra la mía. Cuando intenté inmovilizarlo me encontré tumbada panza arriba. Los músculos no respondían con suficiente rapidez a los que mi cerebro quería hacer. Creía que me había puesto fuerte, pero mi fuerza era despreciable comparada con la de Ruuqo. Cada vez que tenía ganas de rendirme pensaba en su amenaza contra TaLi y seguía luchando. Pero terminó pronto. Ruuqo era muchísimo más fuerte que yo y llegué al agotamiento mientras él aún estaba fuerte y lleno de energía. Sus afilados dientes me abrieron un hombro y yo grité y me alejé dando tumbos. Él no me dejó correr y me detuvo otra vez. Me inmovilizó y sus mandíbulas se cerraron sobre mi garganta.


  —Podría matarte —dijo en voz baja— y nadie me culparía.


  Me puse a temblar intentando hacer salir mi voz, pero todo lo que pude hacer fue seguir allí tumbada mirando a Ruuqo, recordando la última vez que sus mandíbulas habían estado en disposición de matarme.


  —Vete —dijo apartándose de mí—. No vuelvas al territorio de Río Rápido o morirás. Ya no eres de Río Rápido. Ya no eres de la manada.


  Lo que acababa de hacer me golpeó con toda su magnitud y comencé a temblar violentamente. Bajé las orejas y la cola, agaché la cabeza y me arrastré hasta Ruuqo. Él gruñó y me enseñó los dientes. Reculé recordando sus mordiscos. Me reduje aún más y volví a avanzar. No hacía tanto que había dejado de ser una cachorra. Seguro que me dejaría quedarme. Otra vez me echó.


  —Ya no eres de la manada —volvió a decir.


  Me volví hacia Rissa pero ella apartó la vista. Miré a Werrna, que gruñía con ira, y a Unnan, que sonreía aviesamente. Miré a Ázzuen y Marra, que lloriqueaban ansiosos, y a la cara muy, muy triste, de Trevegg. Ninguno de ellos quería, o podía, ayudarme. Ylinn parecía dispuesta a intervenir, pero Ruuqo le lanzó una mirada furiosa y ella retrocedió.


  Me quedé allí, con la cabeza gacha, hasta que Ruuqo volvió a echarme.


  —¡Vete! —gruñó y me persiguió por el sendero. Yo no me atreví a volver. Corrí al interior del bosque.


  Capítulo XVIII


  No vi que Ázzuen y Marra intentaron seguirme y solo se detuvieron cuando Ylinn y Minn los sujetaron contra el suelo. No oí la discusión de Trevegg con Ruuqo ni a Ylinn hablando en voz baja con Rissa. Me sentía como si tuviese la cabeza rellena de tierra y hojas secas, tenía la lengua pastosa y me costaba respirar. El sonido de un millar de moscas llenaba mis oídos y no sentía la tierra bajo mis pies ni los espesos arbustos apretados contra mi piel cuando abandoné el sendero. Sabía que debería estar pensando en alguna manera de ayudar a TaLi, alguna manera de llevarla a lugar seguro. Y también a Ázzuen y Marra si Ruuqo decidía luchar. Pero todo lo que podía hacer era seguir caminando. Estaba tan cansada por la pelea que solo conseguí llegar hasta el río; mis patas se rindieron y me desplomé en el barro.


  No sé cuánto tiempo pasé allí, escuchando el río, sintiendo el aire fresco y húmedo infiltrarse en mi pelo hasta la piel. Sabía que si Ruuqo me encontraba parada en el territorio probablemente me mataría. Pero no me importaba. Creo que si no hubiese venido nadie tal vez nunca me habría levantado; me habría quedado tirada hasta que el Equilibrio me acogiese en la dulce tierra.


  Hasta que oí los pesados pasos de los Grandes y noté su olor a tierra no levanté la cabeza.


  —Vamos pues —dijo Yandru.


  Yo seguía sin ser capaz de levantarme. Estaba tirada en el barro parpadeando y mirándolos.


  —Te rindes con facilidad. —Yo esperaba algo de compasión, pero la voz de Frandra era de desprecio—. Una pelea y estás aquí tirada como una presa muerta. Creía que tenías más arrestos.


  No tenía qué decir, así que guardé silencio con la cabeza apoyada sobre las zarpas.


  —¿Qué esperabas que sucediese cuando desafiaste a vuestro jefe? —preguntó Yandru en un tono no más amable que el de Frandra—. ¿Qué creías que iba a pasar?


  —Amenazó a TaLi. —Mi voz me sonó como si llegase desde muy lejos—. Dijo que la mataría. Tenía que hacer algo.


  —Así que hiciste algo. —Yandru estiró sus grandes hombros—. Acepta las consecuencias. Ya no perteneces a la manada de Río Rápido. Entonces, ¿qué eres? ¿Para qué luchaste por tu vida cuando eras una cachorra? ¿Por qué te has tomado la molestia de correr cuando Ruuqo te habría matado?


  —No sé qué soy si no soy de Río Rápido —dije comenzando a irritarme—. ¿Cómo voy a saberlo?


  Frandra resopló por la nariz.


  —Bueno, la manera más segura de no saberlo es sentarte y dedicarte a la autocompasión. Avísame cuando termines.


  Picada, me levanté para mirarla. Ella y Yandru se volvieron y se adentraron rápidamente en el bosque. Mis patas parecían moverse por cuenta propia y los seguí.


  —¿Adónde vamos? —pregunté.


  No me respondieron. Sus patas eran mucho más largas que las mías; tanto, que tuve que correr para mantener su paso y estaba demasiado extenuada para volver a preguntar. Había sido una noche larga, muy larga, y mi cuerpo estaba agotado. No me funcionaba bien la cabeza. Era como si mis pensamientos se movieran a través de barro denso. Frandra y Yandru no parecían advertir mis esfuerzos, pero por fin aflojaron un poco el paso y eso me permitió andar en lugar de correr tras ellos. Entonces se detuvieron al lado de una madriguera de zorro abandonada junto a varias rocas grandes. Me di cuenta de que no estábamos lejos del círculo de rocas donde se habían reunido con los humanos para la Charla.


  —Descansaremos aquí hasta que caiga la noche —dijo Yandru, recorriéndome con la mirada mientras yo temblaba por el cansancio.


  —Tengo que ir a ver a TaLi —dije débilmente—. Tengo que volver. —Estaba tan cansada que eso fue todo lo que pude hacer por hablar, pero me sentí como si estuviera dejando atrás una parte de mi ser.


  —Tenemos que salir del valle —dijo Yandru—. Lo antes posible.


  Eso era sensato. Ruuqo había dicho que me mataría. Las preguntas y la preocupación zumbaban dentro de mi cabeza. Quería volver por TaLi. Quería saber adónde estaban llevándome los Grandes. Pero había huido de los de Pico Rocoso y peleado con Ruuqo y me habían desterrado de mi manada. La extenuación y la desesperanza superaron mi voluntad y me había quedado dormida antes de llegar a tumbarme en el suelo.


  Cuando abrí los ojos, Frandra y Yandru estaban mirándome con ansiedad.


  —Bien —dijo escuetamente Frandra—. Levántate y ponte en marcha. Nos vamos.


  —Y mantente callada —añadió Yandru—. Hay otros Grandes por aquí y si nos encuentran estaremos todos en peligro.


  Hice un esfuerzo por acabar de despertarme. Ya hacía rato que había anochecido. Había dormido durante todo el día sin enterarme de que pasaba el tiempo.


  Me levanté. Los músculos de mis ancas y hombros protestaron cuando intenté estirarme. Me dolían hasta los huecos entre las almohadillas de las patas. Pero mi largo sueño y el aire fresco de la noche reavivaron mi sentido común y la preocupación por mis amigos había hecho desaparecer la confusión. Me sentía yo misma otra vez. Era como si la loba que había sido el día anterior fuese una lenta y estupefacta sombra de mí misma. Algo menos que yo. Estaba enfadada conmigo por haber dejado que se me llevaran los Grandes. Por haber dejado pasar todo un día sin volver por TaLi, o sin averiguar si Ruuqo iba a luchar. Me asustó ser capaz de perderme con tanta facilidad. Haber traicionado casi todo y a todos los que me importaban solo porque estaba asustada y cansada. Me sacudí enérgicamente.


  Frandra y Yandru ya se habían puesto en camino. Cuando se dieron cuenta de que no los seguía se pararon y miraron atrás.


  —Date prisa —ordenó Yandru.


  —No voy a ir —dije—. Voy a buscar a TaLi.


  Los dos Grandes me miraron fijamente durante un momento, como si no pudiesen creer que quisiera desafiarlos.


  —No —dijo Frandra, y comenzó a caminar otra vez.


  Yo me quedé donde estaba. Yandru gruñó y volvió hasta mí. Me empujó con el morro. Yo clavé las zarpas en el suelo. Sabía que podían arrastrarme si querían. «Bueno, que lo hagan», pensé con determinación, porque era la única manera de moverme que tendrían. Entonces advertí que los Grandes se habían mantenido muy callados, como si estuvieran escondiéndose. Y Yandru había dicho que les preocupaba que pudiesen oírnos otros Grandes. Me mantuve en mi sitio.


  —No me iré sin mi humana. O sin Ázzuen y Marra. —Pensé que si Ruuqo se unía a la lucha ellos también tendrían que abandonar el valle.


  Yandru resopló con disgusto.


  —No hay tiempo para discutir contigo —me espetó—. Es demasiado tarde para ellos. Ya están prácticamente muertos.


  Sentí como si alguien me absorbiera el aire de los pulmones.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté olvidando que debía estar callada. Los Grandes me enseñaron los dientes. Yo bajé las orejas para pedir perdón, pero aguanté la mirada de Yandru.


  —¿Qué quieres decir con que están prácticamente muertos?


  —¡Ahora no tenemos tiempo para hablar de eso! —dijo Frandra con irritación—. Tenemos que salir del valle de una vez. Si nos descubren los otros Grandes ya no podremos ayudarte.


  —¿Pero por qué? —pregunté.


  Yandru gruñó con impaciencia y avanzó otro paso hacia mí enseñando los dientes en una amenaza terrorífica. Estaba segura de que pensaba cogerme con los dientes para arrastrarme. Retrocedí un paso.


  —¡¡Lobita!!


  Todos saltamos al oírlo. Tlituu venía volando desde la dirección de Árbol Caído, a duras penas visible entre las copas de los árboles, batiendo enérgicamente las alas. Bajó en picado directo hasta nosotros desde las alturas con tal velocidad que pensé que se estrellaría contra el suelo. Frenó en el último momento y aterrizó junto a mí con un golpe sordo.


  —No deberías haberte marchado, lobita —dijo con la respiración agitada—. Me ha costado encontrarte.


  —¿Dónde has estado?


  —Lejos —dijo jadeante—. Buscando respuestas.


  Estaba tan contenta de verlo que casi aullé. Sabía que él no era una verdadera protección frente a los Grandes, pero no me importaba. Había venido a buscarme. No estaba sola. Me volví hacia Frandra y Yandru.


  —¿Por qué están prácticamente muertos?


  Fue Tlituu quien contestó.


  —Todos los lobos y los humanos del valle serán eliminados si hay alguna lucha. Cualquiera que sea —dijo. Dirigió una mirada inquisitiva a los Grandes—. No habéis contado todo —los acusó agitando las alas. Vi que además de cansado por el vuelo a toda velocidad estaba nervioso—. No habéis contado todo a los lobos pequeños ni a los krianan humanos. No os importan los lobos de aquí. Os da igual si mueren. —Se volvió hacia mí—. Hay otros sitios, loba.


  —¿A qué te refieres? —dije, confusa—. Por supuesto que hay otros sitios.


  —¡Otros sitios como este! —graznó con impaciencia—. Con otros lobos y otros Grandes además de los de aquí. He volado fuera del valle y más allá de las praderas que hay fuera. La vieja humana me dijo que lo hiciese. A los Grandes no les importa si vivís o morís, lobita. Tienes que escucharme. Tienen otros lobos en otros valles —repitió.


  Aquello parecía ser algo importante pero no acertaba a entender a qué se refería.


  —Matarán a tu familia y a tus humanos como si no fueran más que presas y los reemplazarán con otros. —Levantó las alas encarándose atrevidamente con los Grandes—. Es cierto. Lo he visto. Y he hablado con mis hermanos y hermanas cuervos de muy lejos y me lo han confirmado.


  Yo aún estaba intentando aclararme con lo que me había dicho Tlituu cuando me sobresaltó la voz de Yandru.


  —Es verdad —reconoció mirando a Tlituu con frialdad—. Lo que se ha hecho aquí es un experimento para comprobar si los humanos y los lobos de este valle pueden vivir juntos. Y no es el único lugar donde lo hemos intentado. Supera lo que podría entender cualquiera de vosotros. Se da una gran paradoja entre lobos y humanos, y si no la entendéis no podréis entender lo que estamos haciendo.


  —La paradoja consiste en que los humanos y los lobos tienen que estar juntos pero no pueden estar juntos —lo interrumpí, molesta por su arrogancia. ¿Por qué me creía demasiado idiota para entender?—. Los humanos nos necesitan junto a ellos para mantenerlos cerca de la Naturaleza y evitar que destruyan todo. Pero nos temen demasiado para tenernos cerca y acabamos peleando con ellos. Esa es la paradoja. Por eso os reunís con los humanos cada luna. Para poder estar cerca de algunos sin provocar una guerra. La krianan humana nos lo dijo. Y yo te vi. —No hablé del espíritu. Pensé que si los Grandes tenían secretos yo también podía tenerlos.


  Frandra entornó los ojos.


  —Hiciste mal en espiar la Charla —me dijo—. Hay buenas razones para que mantengamos los secretos de las leyendas. —Durante un breve y terrorífico momento pensé que podría atacarme. Entonces suspiró.


  —No entiendes tantas cosas como tú crees. Ni tampoco la vieja humana. Lo que sucede con la paradoja es que si no estamos con los humanos los Antiguos nos matarán, y si estamos con los humanos y nos peleamos con ellos los Antiguos nos matarán. La única manera de evitarlo que hemos encontrado son las Charlas. Los Grandes hemos estado esforzándonos con las Charlas, los humanos y la paradoja durante más tiempo del que puede imaginar tu tierno cerebro de cachorra.


  Tlituu le levantó las alas.


  —Pero vuestras Charlas ya no funcionan —graznó—. Ahora los Grandes están muriendo.


  —Tal vez nosotros estemos —dijo bruscamente Yandru— o tal vez no; pero necesitamos encontrar lobos que nos sucedan si ya no estamos aquí. Por eso tienes que abandonar el valle, Kaala. Desde tu nacimiento hemos pensado que tú eras la destinada a continuar la estirpe. El Consejo de Grandes no está de acuerdo. Si te hubieran aceptado en la manada, como te dijimos que debía ser, el Consejo habría dado el visto bueno. Ahora no quieren. Prefieren a otra.


  Recordé lo que me había dicho la anciana humana la primera vez que la vi.


  —Queréis que me reúna con los humanos, como vosotros —dije con un hilo de voz—, con TaLi como mi krianan. —Miré a mi alrededor en parte esperando que tuviesen a la chica escondida en algún lugar.


  Frandra y Yandru intercambiaron miradas incómodas. Tlituu fue hasta ellos y emitió un extraño silbido que yo nunca había oído a un cuervo.


  —No —dijo Yandru—. Es demasiado tarde para eso. La sangre de la chica está contaminada por la violencia de su tribu. No podemos recuperarla. Supuestamente ni siquiera podemos rescatarte a ti. El Consejo de Grandes ha decidido que los lobos y los humanos del Gran Valle han fracasado. Si hay alguna pelea entre lobos y humanos, y está claro que la habrá, morirán todos los del valle. El Consejo acabará con todos. De otro modo la guerra se extendería y sería el fin de los lobos. Kaala, estás demasiado próxima a los humanos para poder ser vigilante, pero los hijos de tus hijos podrían ser quienes nos sustituyan si es necesario. Tienes que venir con nosotros ahora o morirás en cuanto algún lobo ataque a un humano.


  —¿Y qué pasa con mi manada? —pregunté—. ¿Y con TaLi y su tribu?


  —¿Qué pasa con ellos? —respondió Frandra con indiferencia—. El futuro de los lobos es más importante que cualquier lobo, que cualquier manada o tribu humana. Comenzaremos otra vez en algún otro sitio.


  Me dejó impresionada la falta de sensibilidad de los Grandes.


  —Ya te lo dije, lobita —dijo Tlituu.


  —No lo haré —dije—. No pienso ir con vosotros.


  —Entonces te arrastraremos por la cola —dijo ásperamente Yandru, agotada su paciencia.


  Vino hacia mí. Yo retrocedí, segura de que no podía correr más que él pero dispuesta a intentarlo. Tlituu batió las alas preparado para volar o para pelear, no me quedó claro.


  —¡No es justo! —grité sin preocuparme de no hacer ruido—. Me habéis mentido. Nos habéis mentido a todos. Nos dijisteis que debíamos mantenernos apartados de los humanos sin explicarnos por qué. Y sin decirnos que en realidad estamos destinados a estar con ellos. —Los Grandes me miraban furiosos. No me importaba—. Las leyendas no hablan de la paradoja y es lo más importante de todo. ¡Ahora vais a matar a todos los lobos y los humanos del valle cuando todo lo que hemos hecho es respetar las leyendas! ¡Todo porque las leyendas mienten!


  —Tiene razón —dijo una voz muy vieja, una voz de ramas secas y polvo arrastrado por el viento.


  Frandra y Yandru volvieron la cabeza. Zorindru, el jefe de los Grandes que había presidido la Charla, estaba sentado junto a una gran roca. No sé cuánto tiempo hacía que estaba allí. A su lado, con la mano apoyada en su lomo, estaba la abuela de TaLi.


  —¿De verdad creíais —dijo el anciano lobo a Frandra y Yandru— que iba a marcharse con vosotros sin más? ¿Y de verdad creíais que yo no me enteraría de lo que estabais haciendo? Hablaba suavemente y el pelo de su lomo se levantó solo la mínima expresión, pero fue suficiente para que Frandra y Yandru bajaran las orejas. Tenían tal aspecto de cachorros amonestados que me descubrí a punto de reír.


  Quería ir a saludar a la anciana, pero estaba demasiado atemorizada por el anciano Grande para moverme. Tlituu no lo dudó tanto. Voló hasta la mujer y se posó en su hombro, y luego saltó al lomo del anciano Grande. Desde allí volvió a silbar y miró inquisitivamente a Yandru y Frandra.


  —NiaLi y yo hemos estado hablando —dijo Zorindru haciendo un gesto con la cabeza hacia la anciana—. Creo que quizá haya llegado el momento de explicar un poco a los lobos pequeños del valle, y a los humanos, por qué hacemos lo que hacemos.


  Separó sus enormes mandíbulas en una sonrisa y se sacudió de encima a Tlituu. El cuervo se posó en una roca cercana sin dejar de mirar fijamente a Frandra y Yandru.


  —¡Son los secretos de los Grandes! —protestó Frandra.


  —¡Y ya es hora de que los compartáis! —le espetó la mujer, que no temía a los lobos gigantes. Entonces recordé que ella podía entender nuestro lenguaje normal además de la Lengua Antigua—. Nos habéis ocultado cosas durante demasiado tiempo —dijo—. Zorindru me ha contado vuestro plan de matarnos a todos y exijo saber por qué.


  —Eso es algo que ni los humanos ni los lobos normales pueden entender —dijo Frandra con desdén—. Hemos asumido la carga del pacto porque vosotros sois demasiado débiles para hacerlo. No tenemos nada que deciros.


  —Discrepo —dijo Zorindru con moderación.


  Frandra abrió la boca para protestar. Zorindru la hizo callar solo empezando a enseñar los dientes.


  —Aún presido el Consejo de Grandes —dijo—, y si Kaala va a marcharse del valle tiene derecho a saber el motivo real. No te diré todo, joven, aún hay secretos que los Grandes deben guardar, pero te diré todo lo que pueda.


  Bajé las orejas y la cola ante el anciano Grande. La mujer me tendió la mano y fui hasta ella para que pudiese apoyarse en mí y sentarse en una roca plana. Me senté a su lado en la tierra fresca. Zorindru descansó su viejo cuerpo en el suelo cerca de nosotras y comenzó a hablar con su voz de ramas quebradas.


  —Tu leyenda cuenta en parte la verdad —dijo—, pero en parte no. Es cierto que Indru y su manada cambiaron a los humanos. También es cierto que los Antiguos casi acabaron con lobos y humanos y que, para salvarlos, Indru hizo una promesa. Pero no prometió mantenerse alejado de los humanos. Prometió que él y sus descendientes vigilarían a los humanos y que lo harían para siempre.


  Lo miré en silencio durante un momento. Creí al viejísimo lobo. Algo en su comportamiento hacía que confiase en él, y me pareció que tenía sentido que Indru quisiese vigilar a los humanos, que hacer eso fuera el destino de los lobos. Y si fuera cierto también lo sería todo lo que habían dicho Frandra y Yandru.


  —Pero ¿no funcionó? —pregunté por fin.


  —No. Los lobos y los humanos se pelearon y los lobos olvidaron su promesa. —El dolor inundó los ojos del anciano lobo. Se sacudió enérgicamente y continuó—. Cuando los lobos rompieron su promesa los Antiguos enviaron un invierno que duró tres años para acabar con las vidas de lobos y humanos. Entonces una joven loba llamada Lydda volvió a unir a lobos y humanos y el largo invierno terminó.


  Entonces yo ya sabía que Lydda, la joven loba de quien hablaba, era el espíritu que se me aparecía.


  —Nuestras leyendas dicen que fue ella quien provocó el invierno por ir con los humanos —dije al anciano Grande.


  —No fue así. Ella acabó con el largo invierno cuando volvió a reunir a los lobos con los humanos. Eso fue lo que convenció a los Antiguos de que debían darnos otra oportunidad, la última, de estar con los humanos sin provocar una guerra.


  —Pero hubo una guerra —dije, recordando lo que me había contado el espíritu.


  —La habría habido —dijo el anciano— si no la hubiésemos detenido. Los lobos y los humanos empezaron a pelear, y entonces se creó el Consejo de Grandes. Sabíamos que si dejábamos que la lucha continuara los Antiguos volverían a enviar el largo invierno. Entonces nos dimos cuenta de que si debíamos vigilar a los humanos tendríamos que hacerlo a distancia. Así que establecimos las Charlas, para cumplir la promesa de Indru sin arriesgarnos a una guerra.


  —¿Qué pasó con Lydda? —pregunté con una sensación de malestar en el estómago. Me preguntaba si Zorindru iba a mentirme.


  —Tuvimos que expulsarla —dijo el anciano, confirmando lo que me había contado el espíritu—. Si se hubiera quedado habría causado más problemas. No tenía la fuerza necesaria para lo que había que hacer.


  Tlituu graznó algo que sin duda fue un insulto. Zorindru debió de captar la sorpresa y la reprobación en mi expresión, porque bajó la nariz hasta tocar la mía.


  —Lydda solo pensaba en su humano y en lo mejor para él —dijo—. Se trataba de una decisión para lobos más sabios. No tuvimos otra opción que enviarla lejos. Fue lo mejor para todos los lobos.


  —Y ahora los Grandes se mueren —insistió Tlituu. Zorindru bajó la cabeza.


  —Generación tras generación hemos estado intentando encontrar lobos para ocupar nuestro lugar controlando quién podía tener crías y quién no. Lo hemos hecho en muchos sitios: valles, islas y montañas. Y hemos fracasado una vez tras otra en esos sitios. Aquí, en el Gran Valle, nos hemos acercado más al éxito. Tú fuiste una sorpresa, Kaala. Lo común cuando nace una cría sin permiso es que se la mate, como a tus compañeros de camada. Pero cuando Frandra y Yandru nos hablaron de tu nacimiento y vimos la marca de la Luna creciente en tu pecho algunos de nosotros pensamos que tú podrías ser quien engendrara los lobos que habrían de ser los nuevos guardianes. Por eso te salvamos, y por eso queremos sacarte del valle.


  —Tú sabes quién es mi padre. —Entonces lo supe, con la misma certeza con que sé que la Luna saldrá cada noche.


  —Eso no te lo diré —dijo Zorindru, y no había signos de flexibilidad en su voz—. Te diré que creemos que en ti hemos encontrado lo que buscábamos desde los tiempos de Lydda. El Consejo de Grandes no está de acuerdo. Ellos piensan que gustándote tanto los humanos, a tu hijos también les gustarán.


  Cuando Tlituu habló su voz era la más dulce que yo le había oído.


  —Aún mientes. Hay más cosas. Los Grandes guardan más secretos. ¿Qué va a pasar ahora?


  Yo creía que Zorindru se pondría furioso. Frandra y Yandru sin duda lo estaban. Pero la mirada que el anciano Grande dirigió al cuervo era pensativa y estaba llena de dolor.


  —Y secretos seguirán siendo, cuervo. No habría en el mundo un refugio hasta donde pudieses volar para protegerte si te contase los secretos del Consejo.


  —Kaala —dijo Frandra esforzándose por parecer conciliadora—, tienes que creernos cuando te decimos que es mejor para todos que abandones el valle con nosotros ahora mismo. Salvamos tu vida cuando eras una cachorra. Solo intentamos hacer lo mejor para ti.


  No la miré. Lydda se había ido del valle. Lydda hizo lo que se le dijo. Levanté la vista hacia la cara del anciano Grande.


  —No iré con vosotros —dije con calma—. Si me obligáis a ir dejaré de comer y moriré. Quizá —dije con la esperanza de que sonara como si supiera de qué estaba hablando— pueda evitar la lucha.


  Creí haber visto una sonrisa en los ojos del Grande. Fue demasiado rápido para estar segura.


  —Entonces explicaré esto al Consejo —dijo para mi sorpresa.


  Lo miré parpadeando. Yandru soltó un pequeño ronquido de sorpresa.


  —¿Les pedirás que impidan la lucha? —pregunté—. ¿Para ayudar a mi manada?


  —Eso no puedo hacerlo —dijo el Grande—. Cuando los colmillos toquen carne no habrá nada que yo pueda hacer. Pero quizá dejarán vivir a los lobos y los humanos del Gran Valle si no hay lucha.


  —¡Entonces será demasiado tarde! —protestó Frandra—. ¡Tiene que venirse con nosotros ya o todo aquello por lo que hemos trabajado será inútil!


  —Tiene derecho a elegir por sí misma —dijo bruscamente la abuela de TaLi—. No podéis privarla de eso.


  Frandra y Yandru gruñeron y avanzaron hacia ella. Ella los miró impertérrita.


  —No —dijo Zorindru—. No podemos privarla de eso. —Miró con severidad a los otros Grandes, que bajaron las orejas y retrocedieron alejándose de la anciana.


  Zorindru bajó la cabeza para mirarme a los ojos.


  —Pero escucha, joven —dijo con amabilidad—. No puedo asegurar nada. Soy el jefe de los Grandes, pero no puedo obligar al Consejo a hacer todo lo que yo diga. Ellos aún podrían matar a todos los lobos del Gran Valle aunque no haya lucha. Lo que puedo hacer es sacaros de este valle. Llevaré también a tus amigos, Ázzuen y Marra, para que no estés sola. Y te llevaré con tu madre —dijo mirándome atentamente—. Puedo enterarme de dónde está y te llevaré con ella.


  Lo miré asombrada y mi corazón echó a correr. Mi madre. No había transcurrido un día de mi vida sin que me hubiera preguntado por su paradero, si es que no había pensado en buscarla. Le había prometido que lo haría. Si Zorindru podía llevarme hasta ella no tendría que preocuparme por Ruuqo ni por los de Pico Rocoso. No tendría que preocuparme por conseguir la romma o evitar la lucha. Estaría con mi madre y quizá también con mi padre, y nunca tendría que volver a preocuparme por estar sola.


  Y mis compañeros morirían incluso si no habían luchado. Y TaLi moriría. Y BreLan y MikLan.


  —No —dije—. No dejaré que maten a mi manada ni a nuestros humanos. Conseguiré que Ruuqo evite la lucha.


  —Muy bien —dijo él—. Ahora voy a hablar con el Consejo —dijo, y comenzó a caminar con rigidez hacia el círculo de rocas. Se paró frente a Frandra y Yandru—. Vosotros vendréis conmigo —ordenó. Pareció como si fueran a discutir y Frandra murmuró algo entre dientes, pero bajaron las orejas y siguieron lanzándome miradas fulminantes por encima del hombro.


  Miré cómo se iban. Antes de que sus colas hubiesen terminado de desaparecer Tlituu lanzó un estruendoso graznido.


  —¿A qué esperas, lobita? ¡Estás demasiado gorda para que te lleve!


  Me quedé parada un momento preguntándome si debía dejar a la anciana humana sola en el bosque.


  —Ve, jovencita —dijo ella—. Empecé a cuidar de mí misma en estos bosques mucho antes de que naciera la bisabuela de tu bisabuela. Iré a reunirme contigo cuando pueda.


  Dejé que se apoyara otra vez en mí para ayudarla a levantarse de la roca. Luego inicié el largo camino de retorno a nuestro territorio.


  Solo había corrido unos minutos cuando el sonido de pisadas sobre las hojas secas hizo que me detuviera. Ázzuen y Marra aparecieron en el camino.


  —¿No pensarías que íbamos a dejar que te marchases sola, no? —dijo Ázzuen.


  Al principio intenté conseguir que se marchasen, que escaparan del valle para esperarnos a mí y a nuestros humanos. Les conté lo de Lydda y los planes de los Grandes. No querían irse.



  —También es nuestro futuro —insistió Marra—. Tenemos derecho a quedarnos para intentar evitar la lucha.


  —Y no dejaremos a BreLan y MikLan para que los maten —añadió Ázzuen.


  —Ya lo tenemos decidido —dijo Marra—, así que no pierdas el tiempo en discusiones.


  Respiré hondo para intentar razonar con ellos. Entonces me di cuenta de que no quería discutir. Apoyé la cabeza en el lomo de Ázzuen y puse una zarpa sobre el hombro de Marra. Las últimas dudas abandonaron mi corazón.


  —Por aquí —dijo Ázzuen.


  Capítulo XIX


  Casi había anochecido cuando llegamos al llano de Hierbas Altas y nos agazapamos en la pendiente oculta por los árboles desde donde habíamos observado cómo nuestra manada peleaba con la osa hacía muchas lunas. La hierba que daba nombre al campo estaba empezando a secarse pero seguía alta después de las copiosas lluvias del otoño. Los gruesos árboles del bosque nos escondían de lo que sucedía abajo. A nuestra izquierda, en el llano, estaba nuestra manada. Ruuqo, siempre precavido, esperaba y observaba. A nuestra derecha y más lejos sobre el llano, en una zona desnuda de hierba, hembras humanas y niños —TaLi entre ellos— cantaban y golpeaban troncos huecos con palos siguiendo un ritmo complejo y cautivador. Justo delante de nosotros, en medio del llano, cerca de veinte machos humanos formaban círculos alrededor de un grupo de cervallonas. Seis jóvenes, incluido MikLan, formaban el círculo interior, que quedaba escasamente a seis cuerpos de las cervallonas. El círculo exterior estaba formado por adultos. BreLan estaba entre ellos, y también el hijo del jefe de la tribu de TaLi, con quien ella supuestamente tenía que formar pareja.


  —Llegamos demasiado tarde —susurró Marra.


  Detrás de los humanos, escondidos en la hierba, estaban los lobos de Pico Rocoso y una manada que, por su intenso olor a pino, tenía que ser Arboleda. Estaban acercándose a los humanos como si fueran presas.


  Los humanos no parecían haberse enterado de la presencia de los lobos. Era una ceremonia, como Torell había dicho. Ocho de los hombres tenían en las manos calabazas huecas. Las sacudían atrás y adelante y algo en su interior hacía mucho ruido, que se sumaba al ritmo de los palos sobre los troncos. El ruido de los golpes y las calabazas parecía provocar un éxtasis a las cervallonas que las mantenía en su sitio. Me descubrí perdida en el sonido y tuve que sacudirme para volver a la realidad.


  —Es su prueba de madurez —dijo Ázzuen—. Trevegg nos lo contó antes de marcharnos.


  —¿Preguntasteis a Trevegg? —dije, alarmada por si se habían hecho desterrar. Suspiré. Era tarde para preocupaciones como esas—. ¿Qué tienen que ver los cervallones con esto? —Vi que dentro del círculo solo había hembras y me pregunté dónde andarían los machos.


  —Los jóvenes humanos tienen que demostrar su fuerza —respondió Ázzuen—. Es como nuestra primera cacería. Los jóvenes tienen que matar un cervallón solos para demostrar que están preparados para ser adultos. Ninguno se va del llano hasta que todos han matado un cervallón. Por eso Torell escogió esta ceremonia. Estarán atentos a la presa.


  —Estarán todos muy atentos —dijo Marra—. ¿Cómo no van a ver a los de Pico Rocoso? ¿O a nuestra manada?


  Yo estaba preguntándome lo mismo. La alta hierba del campo proporcionaba un montón de escondites, pero si los humanos estaban prestando atención habrían advertido los movimientos de la hierba a medida que los lobos comenzaban a desplegarse para formar un semicírculo detrás de ellos. Pero no se habían dado cuenta.


  El sonido de las calabazas y el golpeteo de los troncos se hicieron más fuertes y volví a descubrirme perdida en ellos.


  —Creo que es por el ritmo de las calabazas y los palos —dije, con la esperanza de que pudiésemos llegar hasta Ruuqo para que él detuviese a Torell—. Los deja tan absortos como a las cervallonas. —Busqué a TaLi—. ¿Por qué no están cazando las hembras?


  —Trevegg dice que los humanos ya no quieren que sus mujeres cacen —dijo Marra en tono de burla—. No entiendo por qué pueden querer reducir a la mitad su fuerza de caza, pero él dice que es así. Está viniendo hacia aquí. —Levantó la nariz hacia nuestra manada—. Creo que sabía que pensábamos marcharnos pero no lo dijo.


  Aparté mi atención del círculo de humanos y cervallonas. Distinguía a duras penas la silueta de Trevegg en la hierba viniendo hacia nosotros con cautela. No había manera de saber si había dicho a Ruuqo y los demás que estábamos allí. Teníamos que actuar deprisa.


  —Lo primero que tenemos que hacer —dije— es alejar a los humanos. Luego podremos intentar que Ruuqo detenga el ataque de los de Pico Rocoso.


  —No sé cómo podemos llevar a lugar seguro a BreLan y MikLan. —La voz de Marra era de tensión—. Están demasiado cerca de los de Pico Rocoso. Podrías coger a tu chica e irte —dijo mirándome por el rabillo del ojo—. Está más cerca de nosotros.


  —No —dije—. Los salvamos a todos.


  Desde donde estábamos teníamos buena vista de la mayor parte del llano. Pero no lo bastante buena. No podía afirmar con certeza cuántos lobos estaban acechando a los machos humanos. Necesitaba un puesto de observación mejor.


  —Voy a subir a aquella roca —dije señalando una roca que dominaba el llano desde una parte del bosque más alta.


  —Ten cuidado —dijo Ázzuen—. Los de Pico Rocoso podrán verte si no te mantienes a cubierto. Y corre. No creo que tengamos mucho tiempo.


  —Tendré cuidado. —Puse cara de resignación.


  Ázzuen era especialista en preocuparse.


  La roca no estaba lejos, pero tuve que arrastrarme sobre el vientre entre arbustos bajos para llegar hasta ella. Tenía intención de trepar hasta la cresta y quedarme allí haciendo el menor bulto posible. No creí que nadie en el llano estuviera mirando hacia allí con demasiada atención. La parte superior de la roca era plana y sería capaz de observar fácilmente desde ella.


  Casi había llegado a la cúspide de la roca cuando el cielo se oscureció sobre mí y algo me sujetó fuerte por el cogote. Fui levantada en volandas, apartada de la roca y luego tirada en un montón de tierra y cortezas. Estaba tan sorprendida que ni siquiera chillé.


  Una gran zarpa bajó sobre mi morro.


  —Estate callada —susurró Frandra—. Levanta y ven conmigo.


  Me quedé donde estaba. Frandra volvió a cogerme por el cogote y comenzó a arrastrarme por tierra, hojas y piedras. Yo pateé intentando liberarme, pero había caído torpemente de costado y la Grande era demasiado fuerte para que yo pudiese soltarme. Se detuvo a unos cuerpos de distancia, donde esperaba Yandru, y me soltó. Yo tosí polvo y hojas y me levanté. Los miré con indignación. No podía evitar que mis orejas y cola bajaran, pero eso no quería decir que tuviese que ser amable.


  —Lobata idiota —susurró Yandru enfadado—. Tendrías que haber venido con nosotros. Puedes haberlo estropeado todo. Síguenos. Y no hagas ruido.


  —Ya os dije que no voy a ir con vosotros —le contesté con un susurro sacudiendo el cuello—. Zorindru dijo que intentaría hablar con los demás Grandes.


  —Eso está haciendo —dijo ásperamente Yandru—, pero no sabe si estarán de acuerdo en salvar la vida de los lobos del valle aunque puedas evitar la pelea. ¡Y no importa! La lucha está a punto de comenzar y no puedes pararla.


  —El Consejo de Grandes está aquí —gruñó Frandra—. Incluso los de fuera del valle. Hay medio centenar de ellos rodeando el llano, y en el momento en que comience el combate acabarán con la vida de todos los lobos y humanos que hay aquí. Luego buscarán a todos los lobos y humanos del valle. No hay tiempo que perder.


  —Aún no se han peleado —dije tercamente—. No puedes saber que van a hacerlo.


  —¡Es obvio que lo harán! —dijo Yandru sin siquiera molestarse en hablar bajo—. Vendrás con nosotros por ti misma o te arrastraremos. A mí me da igual.


  Sentí que los ojos se me entornaban y los labios se me estiraban. Mis orejas se levantaron tensándome la piel de la cara y el pelo del lomo se me erizó por completo. Gruñí a los grandes.


  Ellos me miraron estupefactos. Luego Yandru se rió de mí.


  —Voy a asegurarme de que el camino está despejado —dijo a Frandra—. Tú tráela. Quiera o no quiera.


  Se giró y se alejó rápido y en silencio. Yo miré indignada a Frandra y volví a gruñir.


  —Limítate a venir —dijo con cansancio—. Preferiría no tener que arrastrarte.


  Unas alas negras y unas garras afiladas cayeron sobre su cabeza. Tlituu agarró la piel blanda entre las orejas de la Grande. Frandra roncó de dolor y sacudió violentamente la cabeza. Un rayo gris salió disparado de los arbustos y Ázzuen saltó sobre el costado izquierdo de Frandra. Yo salté al mismo tiempo y de alguna manera conseguimos derribar a la Grande. No era tan diferente de cazar presas grandes.


  —Te dije que tuvieses cuidado —jadeó Ázzuen sonriéndome mientras se levantaba de un salto.


  Yo no sabía si gruñirle o darle las gracias.


  —¡Moveos, lobos! —gritó Tlituu—. Yo mantendré entretenida a esta inútil.


  Entonces oímos la llamada de Marra.


  —¡Kaala! —Su voz era frenética—. ¡Los de Pico Rocoso están atacando!


  Ázzuen y yo nos deslizamos por la parte más baja del sotobosque de manera que a Frandra le resultase difícil seguirnos. Oí gruñidos de frustración y graznidos triunfantes detrás de nosotros. Respirando con esfuerzo nos tiramos encogidos al lado de Marra. Trevegg estaba coronando la colina.


  —Los de Pico Rocoso y Arboleda están a punto de atacar —dijo rápidamente Marra—. Tenemos que sacar a nuestros humanos.


  —No —dijo Trevegg tumbándose a nuestro lado—. No podéis. Es demasiado peligroso. Sé lo que planeáis, y tenéis que manteneros alejados del combate. Ruuqo aún no se ha decidido —añadió—. Lo que dijiste, Kaala, le hizo pensar, aunque no quiso admitirlo cuando desafiaste su autoridad. Hablé con él después de tu marcha. Rissa no quiere la guerra y Ruuqo no irá en contra de Rissa si no es imprescindible. He venido para deciros que Río Rápido no peleará hoy. Ruuqo incluso está dispuesto a dejarte volver a la manada.


  —Eso no importa —dijo Ázzuen.


  —¿Por qué? —preguntó el viejo.


  —Cuéntaselo, lobita —dijo Tlituu posándose a mi lado.


  No pude evitar fijarme en los mechones de pelo que aún llevaba enganchados en el pico y las garras.


  —¿Contarme qué?


  —Da igual si Río Rápido lucha o no —dijo Tlituu antes de que yo pudiese hablar—. Un lobo pelea, todos los lobos mueren. Los humanos, también —dijo después de pensárselo.


  —Cuervo, estás diciendo tonterías —dijo el viejo, espantado—. Y no tenemos tiempo para eso.


  —No son tonterías —dije antes de que Tlituu pudiese ofenderse y montar una escena—. Es verdad.


  —Tu cerebro es como barro congelado, lobo temblón —le espetó Tlituu, y salió volando.


  —¿Es cierto lo que dice el pájaro? —dijo Trevegg.


  —Sí —dije.


  Le hablé del Consejo de Grandes, de las decisiones que habían tomado. Le expliqué que los Grandes del valle y de más allá estaban ahí, vigilándonos. Podía verlos rodeando el llano, intentando confundirse con los árboles. Estaban observando y esperando, dispuestos como para una cacería. Hablé deprisa echando ojeadas al llano de abajo, donde Torell y su manada se movían despacio hacia sus presas. Trevegg escuchó y su cara se fue poniendo cada vez más sombría cuando él también vio a los Grandes que rodeaban el llano, preparados para el ataque.


  —Todos los lobos y humanos del valle —dijo, entornando los ojos para contar los Grandes—. ¿Incluidos los que no luchen?


  Asentí con la cabeza.


  Trevegg murmuró algo con preocupación. Voy a decírselo a Ruuqo. Encontraremos la manera de parar a Torell. —Antes de que pudiera responderle, Trevegg comenzó a bajar despacio la colina, agachado para no ser visto.


  —¿Y ahora? —preguntó Marra—. Voy a por MikLan, me da igual qué más suceda. Y no podemos ir hasta ellos sin más. No tendremos suficiente cobertura.


  —No sé —dije, mirando cómo Trevegg se acercaba furtivamente a Ruuqo.


  Los de Pico Rocoso estaban acercándose con sigilo; no querían renunciar a la ventaja de la sorpresa. Yo seguía esperando que Frandra y Yandru apareciesen de repente por detrás de mí y me cogiesen otra vez. Sabía que solo disponíamos de unos instantes.


  —Tal vez tu chica pueda hablar con los otros humanos —dijo Marra—. Quizá podrías intentar hablarle en la Lengua Antigua y ella podría alejar a BreLan y MikLan.


  Yo no creí que eso pudiese funcionar. Incluso aunque los humanos estuvieran avisados, simplemente se darían la vuelta y pelearían.


  —La he traído —dijo Tlituu.


  No había prestado atención adónde iba mientras estábamos hablando con Trevegg. Había volado hasta las hembras humanas y había vuelto seguido por una TaLi sin aliento y estupefacta.


  —¡Loba! —dijo tirándose sobre mí. Yo solté un bufido cuando casi me aplasta las costillas—. El cuervo no ha querido dejarme en paz hasta que he venido con él. He subido toda la colina corriendo.


  El pelo habitualmente ordenado y brillante de TaLi estaba desordenado como si le hubieran estado dando tirones. Me hice una idea bastante clara de cómo había conseguido Tlituu que viniese.


  —Mira, humana —dijo Tlituu señalando el campo con la cabeza. TaLi, que no lo entendía, se sentó en la tierra a mi lado.


  —¿Qué pasa, Miluna?


  Tlituu lanzó un graznido impaciente y tiró del pelo de TaLi para volverle la cabeza hacia el campo.


  —¡Para! —gruñí—. ¡Déjala en paz!


  —No le estoy haciendo daño, loba. No mucho. Y ella debe ver eso. Quizá pueda hablar con su gente.


  TaLi dio un respingo. Había visto los lobos que acechaban a los humanos. La luna era brillante y podía distinguir con facilidad las formas oscuras de Torell y su manada desde nuestra colina.


  —¡Tengo que ir a avisar a HuLin! —dijo.


  —No puedes —dije, intentando comunicarme con ella en la Lengua Antigua, con la esperanza de que TaLi la entendiese—. Es demasiado peligroso.


  —Tenemos que llegar hasta BreLan y MikLan —añadió Ázzuen sin preocuparse por hablar en Lengua Antigua. Daba igual, TaLi se estaba levantando.


  —¡No puede ir! —dijo Marra—. ¿Y si alerta a los humanos y eso provoca el ataque de los lobos? Ha sido una estupidez traerla.


  Lanzó la acusación mirando a Tlituu, pero olvidó que ella había propuesto la misma solución.


  Los lobos de Pico Rocoso y Arboleda habían acabado de rodear a los humanos. Los lobos se acercaban silenciosamente a los humanos igual que lo harían con un grupo de presas. Aunque los humanos no hubieran advertido su presencia las cervallonas sí, y estaban poniéndose nerviosas. El pánico empezó a apoderarse de mí. Solo faltaban unos instantes para el ataque. Derribé a TaLi y me senté sobre ella para evitar que corriese hasta sus compañeros de tribu.


  —Tenemos que llegar hasta Ruuqo —dijo Ázzuen—. Hay que ayudar a Trevegg a evitar la lucha.


  —Tenemos que llegar hasta nuestros humanos —ladró Marra bruscamente—. Tenemos que correr hasta ellos, separarlos como haríamos con unas presas y apartarlos del combate. Podemos hacerlo. Cuando ataquen los lobos iremos a buscar a nuestros humanos. Tu chica nos esperará, Kaala, y tú puedes ayudarnos a traer a BreLan y MikLan. —La temeridad que se traslucía en su voz me puso nerviosa.


  —¿Y si no quieren venir? —preguntó Ázzuen—. ¿Y si hay una estampida de cervallones? —Se estremeció, sin duda recordando la locura de los caballos que casi nos había costado la vida—. Entonces sí que tendríamos problemas. Tenemos que conseguir la ayuda de la manada.


  —Voy a bajar para estar más cerca de MikLan —dijo Marra—. Y lo obligaré a marcharse del valle conmigo. Vosotros dos podéis hacer lo que queráis. —Vi un destello de locura en su mirada—. Espera —le dije.


  Marra y Ázzuen me miraron. Ázzuen me había dado una idea.


  —No dejaré a MikLan y BreLan —afirmé—. Hemos cazado con ellos y por eso son de nuestra manada. Pero tampoco dejaré a los lobos de Río Rápido. Ellos nos han criado y nos han enseñado a ser lobos. No merece la pena salvarnos nosotros y a nuestros humanos si eso nos cuesta las vidas de nuestra manada y de la tribu de humanos. —Respiré hondo.


  —Los cervallones ya están medio enloquecidos —dije—. ¿Y qué pasa si hay una estampida? Los lobos no podrán atacar a los humanos. No habrá lucha y los Grandes no tendrán motivo para matar.


  —No puedes jugar con una estampida de cervallones —dijo Ázzuen con el espanto reflejado en la voz.


  Marra se iluminó.


  —Eso podría darnos más tiempo.


  —Más vale que os decidáis ya —añadió Tlituu.


  Como era de esperar, en ese momento Torell dio la orden de ataque. TaLi me dio un empujón y me apartó de encima de ella. Se levantó y comenzó a correr colina abajo para avisar a su tribu.


  No esperé más. Aullé. Ázzuen y Marra se unieron a mí. La cabeza de Torell se volvió hacia arriba, y a pesar de la distancia pude ver la expresión de odio en su cara. Los humanos del círculo se sobresaltaron y miraron alrededor. Uno de ellos gritó y señaló los lobos. Los del círculo exterior se volvieron apuntando sus palos afilados hacia los lobos que tenían más cerca. Tenía la esperanza de que el aviso fuera suficiente y los lobos se retirasen. No lo hicieron. Los movimientos de los humanos parecieron enfurecerlos y comenzaron el ataque.


  —¡Ahora! —grité. Ázzuen, Marra y yo nos lanzamos colina abajo hacia las cervallonas.


  —Sabes que estás loca, ¿no? —dijo Ázzuen sin aliento.


  Le sonreí. Era un sentimiento agradable el de entrar en acción, incluso aunque fuera a terminar con nuestra muerte. Cuando más nos acercábamos más grandes parecían las cervallonas. Sentí cómo comenzaba a nacer el miedo en mi interior y me lo tragué. Aunque hubiésemos querido renunciar ya era tarde. Marra, lanzada e impávida, irrumpió en el centro del grupo de cervallonas. Ázzuen y yo la seguimos pasando junto a una estupefacta pareja de lobos jóvenes de Arboleda y bajo las piernas de un viejo macho humano. Fuimos derechos al centro del rebaño de cervallonas.


  Las cervallonas se dispersaron. Los humanos también se dispersaron, y los lobos. Durante un momento me quedé congelada por el terror recordando la locura de los caballos y la muerte de Riil. Me sacudí enérgicamente. Desde aquel día había cazado con los humanos y atrapado un ciervo. Había perseguido cervallones con mi manada. Podía conseguir esto.


  —¡Funciona! —gritó Marra al pasar a mi lado; me pregunté si sería capaz de tener miedo de algo—. ¡Por aquí!


  Marra y Ázzuen vieron una abertura entre las cervallonas que corrían y se lanzaron por ella. Yo esquivé una pezuña y corrí para unirme a ellos. El impulso que llevábamos nos llevó fuera de las cervallonas que corrían. Nos detuvimos jadeantes para mirar lo que habíamos hecho. Corrían cervallonas por todas partes, y lobos y humanos estaban demasiado ocupados esquivándolas para atacarse. No me podía creer que de verdad hubiese funcionado.


  —Vamos a por BreLan y MikLan —dijo Marra—. Si los de Pico Rocoso insisten en luchar nos veremos en el Paso del Árbol para marcharnos del valle.


  Marra no esperó a oír mi respuesta; fue hacia donde había visto por última vez a MikLan. Ázzuen la siguió. Pude ver a TaLi bajando a trompicones la colina donde la había dejado y corrí hacia ella mirando por encima del hombro hacia las cervallonas. Había algo en su manera de actuar que me ponía nerviosa. Estaban siendo perseguidas por lobos que gruñían y humanos con palos afilados. Ya tendrían que haber huido, pero no lo habían hecho. Aún estaban agrupadas.


  Entonces oí unos crujidos del sotobosque que llegaban desde el otro lado del campo. Algo estaba saliendo del bosque casi detrás de donde habían estado esperando los de Río Rápido. Levanté la cabeza esperando ver a los Grandes acercándose para atacar. Pero no eran ellos.


  «No es posible —pensé—. Esto no puede suceder. Los machos de cervallón no se mueven juntos. Los cervallones no cazan.»


  Pero eso era precisamente lo que estaban haciendo. Siete de ellos, con Ranor y su hermano Yonor al frente, salieron de entre los árboles corriendo como cazadores, con las cabezas bajas y miradas furiosas. Oí sus berridos y vi la ira en su manera de correr. Debían de haber estado escondidos allí, acechando, esperando la oportunidad para atacar a quienes amenazaban a sus parejas. Los miré horrorizada y miré hacia atrás, a las cervallonas, y me di cuenta de que había calculado mal el efecto de la estampida. Había pensado que sería como la locura de los caballos, que terminaría nada más empezar. Pero las cervallonas seguían corriendo, y cuando vieron a los machos cargando hacia ellas se volvieron para pelear.


  —¡No están respondiendo como lo hicieron los caballos! —dije—. ¿Por qué hacen eso?


  —Son cervallones —dijo Tlituu revoloteando encima de mí—. Nunca actúan como presas normales. —Se posó en el suelo y ladeó la cabeza a izquierda y derecha—. Parece como si hubieran aprendido a cazar.


  Oí un frenético ladrido de advertencia de Rissa. Trevegg estaba a punto de ser arrollado por dos de los cervallones. Los lobos de Río Rápido se habían dispersado cuando los machos habían cargado contra ellos. Ruuqo ladró una furiosa orden y él, Ylinn y Minn salieron tras Ranor y los cuatro cervallones que guiaba hacia la estampida. Werrna y Rissa se quedaron atrás para esperar a Trevegg, que estaba volviendo de hablar con nosotros y quedaba exactamente en la trayectoria de otros dos cervallones que habían hecho un quiebro brusco como intentando arrollarlo.


  Al oír la advertencia de Rissa, Trevegg comenzó a correr. Entonces se cayó y se levantó cojeando. Casi tenía encima los dos cervallones.


  Werrna saltó sobre uno de ellos. Era un cervallón joven, más pequeño que los demás, y cuando se vio atacado por una loba tan grande salió huyendo. Pero el otro era Yonor, y no tenía intención de ir a otro sitio. Bajó la cabeza y cargó contra Trevegg. El viejo no tenía forma de apartarse a tiempo. Yo eché a correr.


  Rissa gruñó enseñando los dientes y saltó directamente contra Yonor. Para una loba sola era una maniobra peligrosa saltar a la cabeza de un cervallón, pero era la única posibilidad que tenía de distraerlo de Trevegg. Yonor lanzó un bramido triunfal mientras Rissa saltaba y giró bruscamente la cabeza; la atrapó en el aire con sus enormes defensas y la lanzó contra el suelo. Rissa chilló de dolor.


  Yo corría tan deprisa como me lo permitían mis patas. De algún lugar detrás de mí me llegó una mezcla de frenético ladrido y aullido de Ruuqo. Vi a Werrna volviendo hacia nosotros a toda velocidad y sabía que el resto de la manada vendría inmediatamente detrás. Iban a llegar demasiado tarde. Yo era la que estaba más cerca. Yonor me miró mientras corría hacia él y resopló burlón, como si yo fuera algo insignificante y no representase la menor amenaza. Podría jurar que lo vi sonreír cuando se encabritó para patear a Rissa. El miedo me cerró la garganta al pensar con cuánta facilidad la había lanzado contra el suelo. Lo ignoré e intenté recordar cómo había cazado con TaLi: la sincronización del salto, el ángulo de ataque. Con un contrincante tan grande como Yonor tenía que recurrir al engaño y la estrategia, no servía la fuerza bruta. No creía que pudiera frenarlo lo bastante sujetándolo por un costado. Tragué saliva. Solo tenía una oportunidad. Me forcé a respirar hondo, tensé los músculos de las ancas, salté y atrapé la nariz de Yonor entre mis dientes. Él comenzó a cabecear y patear intentando deshacerse de mí. Yo seguía colgada. Me sacudió atrás y adelante como si yo no fuese más pesada que una hoja, y yo sentí que el cuello se me iba a partir por la mitad y las patas se me iban a desgajar del cuerpo. Nunca algo me había dolido tanto.


  —¡Miluna! —El grito de TaLi cruzó el llano.


  Con el miedo por Trevegg y Rissa la había olvidado. Incluso con mi cabeza sacudiéndose a un lado y otro pude oír el golpeteo de sus pies sobre el suelo. «Debe de llevar sus fundas para los pies», pensé. Me alegré de que quisiera ayudarme, pero no tenía posibilidad alguna de llegar hasta mí a tiempo.


  Por el rabillo del ojo vi a Werrna, que estaba más cerca, saltar sobre el costado de Yonor. Vi a Ylinn llegando hasta nosotros como un rayo con Ruuqo detrás. Yo estaba perdiendo presa y sabía que no podría aguantar colgada mucho más. Unas alas negras golpeaban la cabeza de Yonor. Tlituu intentaba ayudar confundiendo a Yonor, pero con ello también me hacía más difícil mantenerme colgada de él.


  De repente Yonor se ahogó y trastabilló. Eso era todo lo que necesitaba mi manada. Werrna, Ruuqo e Ylinn lo derribaron. Casi cae encima de mí, pero me las arreglé para apartarme rodando en el momento en que tocó el suelo. La manada lo mató rápidamente.


  Yo me aparté arrastrándome y vi a TaLi jadeante parada a unos diez cuerpos de distancia. Su palo afilado estaba hundido en la garganta de Yonor. Debía de haberlo lanzado, y muy fuerte. No había matado a la bestia gigante, pero lo había debilitado lo suficiente para permitir que la manada lo derribase. Tenía un palo de lanzar muy apretado en la mano y la mirada del cazador en los ojos.


  Trevegg se había levantado, pero Rissa no. Ruuqo se acercó a nosotros y comenzó a lamerla. Ella levantó la cabeza hacia él. Estaba boqueando, como si le faltase el aire, y manaba sangre de un tajo que le había hecho un cuerno de Yonor. Titubeando, TaLi avanzó y se arrodilló junto a Rissa. El pelo de Ruuqo se erizó.


  —Quiero ayudarla, lobo —dijo TaLi con voz un poco temblorosa—. Si no puede respirar morirá. Ese es el ruido que hacía mi primo cuando se le rompieron las costillas, y yo lo ayudé a respirar hasta que vino mi abuela y le arregló los huesos.


  —Déjala —dijo Trevegg.


  Ruuqo dudó. Rissa se esforzaba por respirar entre silbidos. Por fin Ruuqo bajó la cabeza y se apartó.


  TaLi cogió uno de sus zurrones que llevaba a la espalda y otro que llevaba al cuello. Sacó plantas de los dos y las mezcló en una mano. Cogió la bolsa de agua que llevaba colgada e hizo una pasta con las hierbas y la ofreció a Rissa.


  —Tienes que comerte esto —dijo TaLi—. Ayudará a abrirte los caminos para el aire.


  —Está bien —dije a Rissa empujando hacia ella la mano de TaLi—. Es de la manada.


  TaLi introdujo con delicadeza la mezcla en la boca de Rissa y se estremeció ligeramente cuando la rozaron sus afilados dientes. Yo me apreté contra ella. Rissa lamió la manos de TaLi hasta dejarla limpia. Después de unos momentos su respiración se normalizó y dejó de toser.


  —Sus costillas están magulladas o rotas —dijo TaLi—. Podré hacer más por ella cuando vuelva a casa, pero tendrá que ir con cuidado. —La chica hablaba con autoridad sin apartar los ojos de Rissa.


  TaLi levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Ruuqo. Se miraron fijamente. No creo que TaLi fuera consciente del peligro que corría. Ruuqo comenzó a estirar los labios para enseñar los dientes, luego bajó la cabeza y fue a ayudar a Rissa a levantarse.


  —Dile que se lo agradezco —dijo Ruuqo.


  —¿Por qué iniciaste la estampida, Kaala? —dijo Rissa, levantada pero temblorosa—. Te vi correr entre las cervallonas.


  —Tenía que impedir el combate —dije.


  Le expliqué rápidamente la resolución de los Grandes. La ira ensombreció la mirada de Ruuqo.


  —¿Entonces los Grandes nos han estado mintiendo? ¿Y querían matarnos a todos?


  —Debemos impedir que Torell luche —dijo Trevegg lamiéndose una pata herida—. Volverá a intentarlo en cuanto los cervallones se tranquilicen. —El viejo me miró y se las arregló para reír—. ¿Has iniciado la estampida a propósito? Es una solución que no se me hubiera pasado por la cabeza, pero nos ha dado un poco de tiempo.


  —Pero eso es todo —dijo Rissa débilmente—. Torell no renunciará a su combate. —Miró hacia el centro del campo y dio un respingo—. Y Ranor tampoco.


  Levanté la vista. Aunque los cervallones habían atacado juntos no tenían la disciplina de una manada de lobos. Su tendencia a competir entre sí parecía superar su odio hacia lobos y humanos, y fuera cual fuese el plan con que habían comenzado ya lo habían olvidado. Corrían de un sitio a otro intentando recuperar sus compañeras. Algunos incluso estaban peleando entre sí. Otros ya estaban abandonando el llano con sus hembras. Lobos y humanos pasaron revista a los miembros de sus manadas para ver si había heridos, y parecían haber olvidado que iban a luchar. Al parecer habíamos conseguido evitar el combate, al menos por el momento.


  Pero al seguir la mirada de Rissa vi que me equivocaba.


  Ranor estaba parado mirando a su hermano caído, en especial el palo afilado de TaLi que asomaba del cuello de Yonor. Sus ojos se desplazaron de Yonor a TaLi y se quedó mirándola mientras ella palpaba las costillas de Rissa y ponía más plantas sobre el tajo que aún sangraba. La gran bestia bajó sus enormes defensas y un bramido profundo y resonante emergió de su garganta, como si estuviese retando a otro macho. Llamaba a los otros cervallones.


  —¡Venid a mí! —ordenó.


  Solo dos de los machos levantaron la vista. Uno era el que Werrna había puesto en fuga y los dos eran cervallones pequeños de bajo rango.


  —La niña humana ha asesinado a mi hermano —gritó Ranor—. Incluso a medio crecer son asesinos. Mataremos a los jóvenes antes de que se hagan lo bastante fuertes para matarnos. —Silbó entre los dientes y corrió hacia un grupo de pequeños humanos.


  Habían quedado separados de los demás y se escondían en una zona de hierba particularmente alta. Los dos cervallones jóvenes lo siguieron sacudiendo la cabeza atrás y adelante y bramando.


  TaLi dio un respingo al ver hacia dónde se dirigían Ranor y los otros. Avanzó unos pasos y luego se volvió a mirar a Rissa, que caminaba despacio y respiraba con dificultad.


  —No puedo dejarla —murmuró.


  Yo rocé el dorso de su mano con la nariz y empecé a correr hacia los pequeños humanos. O lo intenté. El lomo y el cuello me dolían tanto que solo podía ir a medio trote. Los cervallones llegarían a los pequeños humanos antes que yo. Miré alrededor intentando idear algo. Entonces vi a Ázzuen y Marra parados con BreLan y MikLan. Estaban lo bastante cerca para llegar hasta los pequeños humanos, pero mirando en dirección contraria a los cervallones que atacaban, con la vista fija en Torell y su manada, que estaban moviéndose nerviosos y discutiendo.


  —¡Ayudadlos! —grité.


  Pero mi voz no era suficientemente fuerte porque me faltaba aliento. Estaba más tocada por la pelea con Yonor de lo que había creído. Mi manada no me escuchó con los bramidos de los cervallones y las llamadas de humanos y lobos. Busqué a Tlituu para que llevara el mensaje pero no pude encontrarlo.


  —¡Cachorros en peligro! —La sonora voz de Werrna me sobresaltó tanto que di un traspié. Ella echó a correr. La cabeza de Ázzuen se volvió de inmediato y vio a Ranor y los otros cervallones cargando contra ellos. Empujó con la cabeza la cadera de BreLan y él vio también por dónde iban los cervallones. Gritó algo y varios humanos comenzaron a correr desde todo el campo para proteger a sus pequeños. Ellos tampoco iban a llegar a tiempo.


  —Podemos con ellos —gritó Ranor—. Ya es hora de que dejemos de temer a los cazadores, es hora de recuperar las llanuras. —Los otros dos cervallones aumentaron su velocidad. Oí pasos rápidos de zarpas e Ylinn se puso a mi altura.


  —Dime qué hay que hacer —dijo—. Dime cómo se caza con los humanos.


  —Abríos a ellos —ladré—. Encuentra uno con quien puedas comunicarte y caza con él como lo harías con un compañero de manada. No pienses en él como un Extraño.


  Ylinn asintió y corrió. Sus patas se convirtieron en un torbellino de pelo y polvo.


  También Werrna estaba llegando hasta mí.


  —Voy a cazar cervallones como siempre lo he hecho —se burló—, con dientes y habilidad; pero no permitiré que hagan daño a cachorros. Ni siquiera a cachorros humanos.


  Y salió como una exhalación pegada a la cola de Ylinn.


  Yo no podía correr más. Me dolía demasiado. Seguí cojeando. Ya solo podía mirar y no perder la esperanza.


  Marra y Ázzuen aceleraron para atacar a los cervallones jóvenes que apoyaban a Ranor. MikLan y BreLan los seguían de cerca. Yo estaba demasiado cansada para gritar, para decirles lo que tenían que hacer, pero ellos no necesitaban mi ayuda. Los cuatro se movían como una manada de lobos que ha estado junta durante años, como el agua fluyendo sobre las rocas del río. Ázzuen y Marra fueron contra los costados de los dos cervallones y los llevaron hacia BreLan y MikLan, que gritaban y hacían girar sus palos. Los cervallones resoplaron y viraron bruscamente hacia un lado. Cuando atacaron otra vez volvieron a repelerlos entre los lobos y los humanos. Los cervallones se acobardaron y huyeron cruzando el campo, con Ázzuen y Marra persiguiéndolos para asegurarse de que se mantenían a distancia.


  Eso dejó solo a Ranor. El enorme cervallón bramó furioso y aceleró en dirección a los cachorros humanos. Cuando solo le faltaba un salto para alcanzarlos, Werrna e Ylinn lo embistieron. Werrna aulló triunfante. Al mismo tiempo un macho humano, uno que debía de haber corrido con la velocidad de un lobo para llegar allí tan rápidamente, lanzó su palo afilado. Pasó arañando el costado de Ranor. El doble ataque lo sorprendió y se tambaleó de lado. Luego bajó la cabeza y volvió a la carga.


  Werrna e Ylinn estaban encaradas con el joven humano. Werrna lo miró durante un momento, luego se sacudió y se volvió. Pero Ylinn adelantó la cabeza y abrió la boca para aspirar el olor del humano. Le lamió la mano. Fue todo tan rápido que me pregunté si lo había imaginado. Luego los dos corrieron juntos hacia Ranor.


  Yo casi había llegado adonde estaban cuando Ranor cambió bruscamente de trayectoria y esquivó a Ylinn y Werrna. Se quedó parado un momento y luego miró por encima del hombro.


  —Venid aquí —volvió a gritar a los dos cervallones jóvenes—. ¿Es que sois unos cobardes? Nunca conseguiréis compañeras si corréis con esa tranquilidad. Volved a pelear y compartiré mis hembras con vosotros. —Ambos resoplaron y volvieron hacia él. Los tres comenzaron a avanzar lentamente hacia los pequeños humanos. Ylinn y su humano se les enfrentaban solos. Werrna salió disparada para unirse a ellos. Un instante después Ázzuen, Marra, BreLan y MikLan estaban a su lado. Los humanos alzaron sus palos afilados y cogieron grandes piedras. Los lobos enseñaban los dientes y gruñían. Tlituu y otros tres cuervos los sobrevolaban. Los cervallones jóvenes se desinflaron y huyeron.


  Ranor dudó un momento y luego vio el gran grupo de humanos que corría cruzando el llano para salvar a sus pequeños. Sacudió la cabeza con fuerza.


  —No olvidaré esto —masculló entre dientes—. No olvidaré lo que habéis hecho los lobos.


  Volvió a sacudir la cabeza y se marchó del campo siguiendo a los demás cervallones.


  Capítulo XX


  Los lobos de Río Rápido no esperaron a que los humanos que llegaban corriendo los alcanzaran, porque los humanos ansiosos son impredecibles. Werrna e Ylinn se alejaron rápidamente al trote. Ázzuen se apretó contra la cadera de BreLan y Marra rozó suavemente con la nariz la mano de MikLan, y luego los dos salieron disparados tras los lobos mayores. Durante un momento pensé que los humanos iban a perseguirlos a pesar de que los lobos habían rescatado a sus pequeños, pero se limitaron a observar con aire cansino cómo se alejaban los lobos con paso relajado.


  De todos modos la lucha no había terminado. Ruuqo y Minn me habían alcanzado y los demás se reunieron alrededor de nosotros. Yo miré por encima del hombro y vi a Rissa caminando despacio en nuestra dirección con TaLi, Trevegg y Unnan. Los ojos de Ylinn no se apartaban del humano con el que había estado. Werrna se estiró despreocupadamente y bostezó; parecía satisfecha de sí misma. Yo no podía creer el semblante tan tranquilo que tenía.


  —Es una pena que no podamos seguir a Ranor y enseñarle a no intentar cazar lobos de Río Rápido —dijo mirando las siluetas de los cervallones que se alejaban. Tlituu seguía a los cervallones bajando en picado para tirarles de la cola—. Pero creo que Torell tiene algo que decirnos.


  Fue una manera bastante discreta de decirlo. Torell y seis lobos de Pico Rocoso corrían hacia nosotros irradiando furia. Los de Arboleda los seguían más despacio. Yo no apartaba un ojo intranquilo de los humanos por si veían un grupo tan grande de lobos como una amenaza y decidían atacar.


  Torell y Siila llegaron hasta nosotros a la vez, con el resto de su manada detrás. Me sentí extrañamente desilusionada al ver que Pell no estaba entre ellos.


  —Esto no ha terminado —gruñó Torell—. Tus lobatos nos han arruinado la cacería, pero tendremos otra. Y no volveréis a detenernos, o te juro, Ruuqo, que acabaré con todos los lobos de tu manada.


  —Sí que ha terminado —dijo Ruuqo—. Nunca debería haber empezado. Vais a marcharos de este campo y no vais a causar más trastornos. O tendréis que pelear con Río Rápido.


  Torell se quedó pasmado. No creo que esperase que Ruuqo le aceptara el desafío.


  —Por tu culpa uno de mis mejores cazadores está herido. No sé si podrá volver a correr.


  Miré detrás de él y vi a Pell tumbado en el suelo. Me dio un vuelco el corazón. Estaba consciente y tenía la cabeza levantada, pero no se levantaba.


  —Han sido tu soberbia y tu estupidez los que te han costado un cazador —dijo Ruuqo—. Y a mí casi me cuestan mi compañera. No te permitiré poner en peligro mi manada. Vete de este campo mientras puedes, Torell. Hoy no tengo paciencia para ti.


  A mi alrededor fue elevándose un rumor de gruñidos a medida que todos los lobos apoyaban la orden de Ruuqo.


  —Si no os vais —dijo Werrna—, tendréis que pelear.


  —Y también pelearéis con Arboleda.


  Sonnen, el jefe de Arboleda, avanzó un paso.


  —No deberíamos haberte hecho caso, Torell. Nos has metido en problemas y has puesto en peligro las vidas de mi manada. Si peleas con Río Rápido pelearás con nosotros. Tal vez el valle sea un lugar mejor sin la manada de Pico Rocoso.


  Torell gruñó con frustración. Siila se adelantó y Werrna resopló y avanzó para encararse con ella. Todos la seguimos para hacer recular a los de Pico Rocoso. Los lobos de Arboleda les cerraron el paso por detrás. Durante un instante creí que Torell y Siila estaban suficientemente locos para lanzarse a una pelea perdida de antemano. Pero debía de quedarles un poco de sentido común. Los lobos de Pico Rocoso se abrieron paso y huyeron. Mi aversión por ellos aumentó cuando vi que habían abandonado a Pell. Sonnen saludó a Ruuqo con un movimiento de cabeza y se fue con su manada para asegurarse de que Torell no volviera al llano.


  En cuanto hubieron desaparecido los de Pico Rocoso la abuela de TaLi, que por fin había llegado a Hierbas Altas, se acercó a Pell sin dudarlo. Hizo una seña a TaLi, que fue rápidamente hasta ella. Ambas se inclinaron y empezaron a trabajar con sus plantas para ayudar al lobo herido. Cuando levanté la vista vi a los Grandes, que estaban agazapados alrededor de todo el llano, levantarse de sus posiciones de caza y volver en silencio al bosque. Sentí un gran alivio en el pecho. El cuello y el lomo se me estaban poniendo tan rígidos que no me creí capaz de aguantar levantada mucho más. Me quejé moderadamente.


  Ruuqo me colocó con mucha suavidad la cabeza sobre un hombro. No me dio las gracias ni admitió haberse equivocado al no escucharme; solo apoyó la cabeza en mi hombro durante un momento. Desconcertada, bajé la cabeza y luego le lamí el morro en agradecimiento y me quedé mirándolo mientras volvía al lado de Rissa. Entonces, intentando ignorar cuánto me dolían todas las partes de mi cuerpo, me fui hacia el límite del llano con el bosque. Aún me quedaba una cosa por hacer.


  



  Había visto a Zorindru observándonos mientras echábamos a los de Pico Rocoso. Salió del bosque antes de que yo pudiese llegar hasta él. Frandra y Yandru lo acompañaban. Nos encontramos en una zona llana de tierra más allá de los árboles y los tres se quedaron mirándome en silencio esperando que hablase. Yo sabía que a pesar de todo, a pesar de que habíamos evitado el combate y habíamos echado a los lobos de pico Rocoso, los Grandes aún podrían decidir acabar con nosotros. Tlituu se posó delante de mí, entre los Grandes y yo, y apretó por un instante su cabeza contra mi pecho. Yo respiré hondo sintiendo las quejas de todas las costillas. Bajé la cabeza en señal de respeto.



  —No han luchado —dije a Zorindru.


  —¿Y entonces? —El tono del anciano Grande era impenetrable.


  —No han luchado —repetí—. Dijiste que si luchaban, los Grandes los matarían. Que nos matarían a todos. Pero no han luchado. —Levanté la vista para mirarlo a los ojos—. No han luchado, así que no tenéis por qué matar a lobos ni a humanos.


  —No han luchado porque has provocado una estampida —dijo Frandra con un bufido—. ¿Cómo podemos saber que no van a pelearse en cuanto tengan ocasión?


  Tlituu cogió una araña y se la tiró a la Grande.


  Yo miré hacia atrás, a los humanos y lobos desperdigados por el llano. La vieja krianan ya no estaba al lado de Pell y venía hacia nosotros. TaLi seguía allí haciendo algo complicado con la pata herida del lobo. Un chico pequeño estaba agachado a su lado ayudándola. Sonnen miraba con respeto a TaLi y una hembra de Arboleda lamió la coronilla del chico y lo hizo reír. Por todo el llano los lobos inspeccionaban a sus compañeros de manada en busca de heridas mientras los humanos se reunían y se ocupaban de sus crías y sus ancianos con tanto amor y preocupación como habría mostrado un lobo.


  —Nunca nos habéis dado una oportunidad —dije—. Dijiste que los Grandes expulsaron a Lydda. Nunca tuvo una oportunidad de impedir la guerra. Así que no sabéis si lo habría conseguido o no. —Levanté la barbilla y también un poco la cola—. Deberíais darnos al menos una oportunidad.


  Los tres Grandes me miraron en silencio. La mujer anciana llegó hasta donde estábamos y apoyó la mano en mi lomo.


  —¿Y ahora, Zorindru? —dijo.


  —La decisión no es solo mía, NiaLi —dijo—. Tú lo sabes. El Consejo opina que aún va a haber una guerra, que es solo cuestión de tiempo. Pero han accedido a darme un año. —Suspiró—. Creen que vas a fracasar, Kaala, pero te dejarán intentar, durante un año, mantener la paz en el valle. —Me dirigió una mirada dura, y tan prolongada que comencé a encogerme—. Mi oferta sigue en pie, jovencita. Te llevaré con tu madre. Y tus compañeros de manada y vuestros tres humanos también pueden venir. Creo que es muy importante que vivas.


  —Siempre se pelean, Kaala —dijo Yandru con suavidad—. Es igual lo que hagas; cuando los lobos se acercan demasiado a los humanos se pelean con ellos. Debes venir con nosotros. Tus hijos serán vigilantes y podrán salvar a los lobos.


  —No —dijo de repente la anciana humana—. Te equivocas.


  —¿Qué has dicho? —respondió Frandra poco amigablemente.


  —Ha dicho que os equivocáis —dijo Tlituu servicialmente mientras buscaba algo para tirarle.


  —Mira a tu alrededor —dijo la mujer. Hizo un gesto abarcando todo el campo que teníamos detrás—. Creo que os equivocasteis al manteneros alejados de los humanos, al mirarnos igual que miraríais una criatura que queréis cazar. No podéis ser guardianes si os mantenéis escondidos. —Se inclinó para hablarme—. Escúchame, Miluna —dijo muy seriamente—. Creo que tú siempre has sabido algo que los lobos krianan nunca han entendido. Que para que los lobos puedan vigilar de verdad a los humanos no deben hacerlo de lejos, encontrándose con nosotros en las Charlas una vez por luna. Tenéis que manteneros muy cerca de nosotros, como tú con TaLi. Las dos manadas deben convertirse en una.


  —¡Entonces habrá una guerra! —explotó Frandra—. Los humanos volverán a aprender demasiado de los lobos. Serán aún mejores matando. ¡Mejores controlando las cosas! ¡Como sucedió en tiempos de Lydda!


  —Entonces los lobos tendrán que ser cada vez mejores en estar con los humanos —dijo lentamente Zorindru mirando pensativo a la mujer—. Merece la pena intentarlo. Pero si haces esto, Kaala; si escoges mantenerte tan cerca de tus humanos, debes encontrar la manera de quedarte con ellos para siempre. Aprenderán tanto de ti que si los abandonas acabarán destruyendo el mundo entero. No importa lo que tengáis que sacrificar tú y los que decidan seguirte, no podréis renunciar una vez que hayáis comenzado. Y tendrás que convencer a los otros para que te sigan. El destino de tu manada quedará ligado para siempre al de esos humanos.


  Comencé a temblar. ¿Cómo podía pedirme eso? Ni siquiera había cumplido un año. ¿Cómo iba a tomar una decisión que afectaría a tantos lobos? ¿Cómo iba a renunciar a encontrar a mi madre, tal vez para siempre?


  —Bueno, joven —me dijo—; ¿qué harás?


  Miré el llano. Vi a TaLi curando las heridas de Pell con BreLan y Ázzuen a su lado. Vi a MikLan agachado junto a Marra acariciándola e inspeccionándola una vez y otra en busca de heridas. Mientras los miraba, Ylinn fue decididamente hasta el joven humano que la había ayudado a echar a Ranor y apretó la cabeza contra su vientre, y casi lo tiró. Trevegg se acercó con mucha más discreción a una mujer anciana, que metió la mano en una bolsa que llevaba a la cintura y le dio carne del fuego. Dos humanos pequeños comenzaron a pelear en broma con un lobato de Arboleda mientras Sonnen los miraba riendo. Tenían el aspecto de cualquier manada relajándose después de una cacería o un combate. Y las manadas se mantienen unidas incluso cuando las cosas se ponen difíciles.


  TaLi se levantó y ayudó a levantarse a Pell, y luego miró hacia donde estábamos nosotros observándolos. La mujer anciana volvió a apoyarme la mano en el lomo.


  —Me quedo —dije—. Me quedaré con los humanos.


  —Muy bien —dijo Zorindru—. Daremos otra oportunidad a los lobos del Gran Valle.


  Lo lamí para darle las gracias y me incliné ante los demás Grandes y luego ante la anciana. Me sacudí y fui hacia el llano, donde los lobos y los humanos de mi manada me esperaban.


  Epílogo


  Lydda se quedó en la línea que separa el mundo de los espíritus del mundo de los vivos. Miró cómo la joven loba con la marca de la Luna, que ni siquiera había acabado de desarrollarse, iba hacia los humanos y los lobos que seguían juntos. Lydda pensó que aún quedaba mucho trabajo por hacer. Echó una mirada por encima del hombro hacia el mundo de los espíritus. Solo tenía unos instantes antes de que la echasen de menos y se metiese en problemas. A pesar de ello siguió observando un poco más. Y cuando el Sol ascendió en el cielo y las criaturas del Gran Valle se reunieron de nuevo sintió que su corazón se liberaba de un peso. Y poco a poco, despacio, su cola empezó a agitarse.
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